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1218 Centennials. Generación sin etiquetas. Páginas: 209
¿Quiénes son los Centennials? ¿qué esperan del mundo? ¿cuáles son sus metas, 
sus sueños? ¿qué posición tienen frente a la vida? Y tal vez lo más importante, 
¿cómo comunicarse con ellos?. En tiempos en los que los jóvenes son nativos 
digitales, este estudio en colaboración entre Sancho BBDO y la Universidad de 
Bogotá Jorge Tadeo Lozano espera despejar algunas de estas preguntas en un 
lenguaje que baby boomers, generación X y millennials puedan también entender.

Ruta Maestra se actualiza y te ofrece nuevas herramientas 
para fortalecer tu labor. Conoce nuestra nueva sección Ruta 
Podcast, que te ayudará a estar más cerca y conectado a 
nuestros autores y especialistas en temas educativos. Podrás 
escucharlos, compartir sus investigaciones, resolver tus dudas y 
seguir aprendiendo mucho más sobre las tendencias educativas 
que están transformando el mundo. Te invitamos a que 
escuches nuestros podcasts, los compartas con tu comunidad 
educativa y los utilices en tu diaria labor como docente. 

¿Qué hay ¿Qué hay 
 para leer? para leer?

Ruta Podcast:Ruta Podcast:
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Carlos Andrés Arango Lozano
 Coordinador de consultorías para la Escuela de Publicidad y 
director del Observatorio de Comportamientos Culturales de 

la Universidad Jorge Tadeo Lozano. Magister en Publicidad. 
Docente hace 18 años en distintas universidades en Colombia.

Vivian Jiménez
Egoísmo: ¿Es o no un 
ingrediente que debes 
incluir en la “receta 
de paternidad”?
https://rutamaestra.santillana.
com.co/edicion-28/egoismo-
es-o-no-un-ingrediente-
que-debes-incluir-en-la-
receta-de-paternidad/

Conoce más aquí
https://rutamaestra.santillana.
com.co/podcast

Sylvia Ramírez
De ir por la vida con 
la frente en alto a ir 
con el corazón en alto
https://rutamaestra.
santillana.com.co/
edicion-28/de-ir-por-la-vida-
con-la-frente-en-alto-a-ir-
con-el-corazon-en-alto/

Enrique Martínez 
Lozano
Inteligencia espiritual 
y vida en plenitud
https://rutamaestra.
santillana.com.co/
edicion-28/inteligencia-
espiritual-y-vida-
en-plenitud/

Ciro Javier Moncada
La inteligencia 
espiritual en el 
aula de clases
https://rutamaestra.
santillana.com.co/edicion-28/
la-inteligencia-espiritual-
en-el-aula-de-clases/
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SÉ EL 
CAMBIO QUE 
QUIERES VER

El fin último de la educación es 
contribuir al pleno desarrollo 
integral de la persona y, para 
ello, hemos de contemplar, 
tanto el plano cognitivo, como 
el emocional. La educación 
emocional, movimiento 
de innovación educativa 
impulsado desde el ámbito de 
la inteligencia emocional, parte 
del reconocimiento de que el 
propio proceso de enseñanza-
aprendizaje en la escuela tiene, 
además de los académicos, 
fuertes componentes emocionales 
y sociales: los estudiantes no 
aprenden solos, sino que lo hacen 
en un contexto, con un profesor, 
en compañía de sus compañeros 
y apoyados por sus familias. 
Este campo de investigación 
ha venido consolidándose en 
los últimos veinte años y hay ya 
multitud de evidencias que ponen 
de manifiesto la idoneidad de 
darle un mayor protagonismo 
a las emociones, llevando a 
cabo programas educativos que 
desarrollen las competencias 
emocionales y sociales de 
alumnos, profesores y familias, con 
el fin de favorecer el crecimiento, 
tanto académico, como 
personal de todas las personas 
involucradas: la aplicación de 
programas socioemocionales en 
las escuelas no sólo contribuye a 
mejorar el aprendizaje, el bienestar 
de los alumnos y su rendimiento 
escolar, sino que también previene 
problemas de comportamiento 
y de salud mental (Elias, Tobias y 
Friedlander, 2001; Greenberg et 
al., 2003). Por el contrario, la falta 
de competencias en el ámbito 
socioemocional puede conducir 
a una variedad de dificultades 

personales, sociales y académicas. En este mundo cambiante, es 
por lo tanto fundamental que nuestros estudiantes desarrollen 
competencias emocionales y sociales como respuesta eficiente a 
las nuevas necesidades de una sociedad cada vez más compleja.

Dado que la competencia emocional influye en todos los ámbitos de la 
conducta, trabajar las emociones en la escuela, que nuestros estudiantes 
sean conscientes de qué significan las emociones, los sentimientos, los 
estados de ánimos, los valores…  ha de ser parte del proceso educativo 
continuo y permanente, que acompañe al individuo a lo largo de toda 
la vida, iniciándose en la educación infantil y prosiguiéndose en la etapa 
adulta. Dentro del actual marco de enseñanza, basado en un aprendizaje 
significativo y funcional a partir del trabajo por competencias, cobra 
especial protagonismo la dimensión emocional, puesto que subyace al 
desarrollo de todas las variables educativas y socioculturales contenidas 
en dichas competencias y se convierte, así, en otra pieza clave de la 
formación integral del estudiante, al servicio de su incorporación a la 
vida adulta y laboral, de sus objetivos y metas, y de su bienestar. 

Conscientes del impacto de 
una adecuada gestión de 
las emociones y de que las 
competencias o habilidades 
socioemocionales no se 
adquieren a través de un proceso 
de enseñanza-aprendizaje 
tradicional, en el que el profesor 
le dice al estudiante en qué 
consisten dichas competencias 
y él las memoriza y aprende («La 
enseñanza de estas habilidades 
depende de forma prioritaria 
de la práctica, el entrenamiento 
y su perfeccionamiento y no 
tanto de la instrucción verbal. Lo 
esencial es ejercitar y practicar 
las habilidades emocionales y 
convertirlas en una respuesta 
adaptativa más del repertorio 
natural de la persona», Fernández 
Berrocal y Ruiz Aranda, 2008), 
desde Santillana hemos lanzado 
diferentes propuestas que 
ayudan y apoyan la incorporación 
de la educación emocional en 

la escuela. Tal es el caso del 
programa Aprender a Ser, que 
los alumnos abordarán como 
un proyecto de crecimiento 
personal, trabajando sobre su 
educación emocional de una 
forma experiencial, progresiva 
y contextualizada. En el caso 
de Aprender a Ser, la esencia 
de dichas competencias queda 
recogida en los cuatro bloques de 
contenido en los que se articula 
el programa: el autoconocimiento, 
la gestión emocional, la 
empatía o inteligencia social.

En definitiva, podemos decir que 
las competencias emocionales 
son un aspecto importante del 
desarrollo humano y, por lo 
tanto, deben estar presentes 
en la práctica educativa. El 
resultado de todo ello es la 
mejora de la convivencia, el 
rendimiento y el bienestar. RM

Miguel Barrero
Director general de Investigación 
y desarrollo del Grupo Santillana. 
Presidente de la Asociación de Editores 
de Madrid. Licenciado en ciencias 
de la educación de la Universidad 
Complutense de Madrid y máster en 
educación y nuevas tecnologías.

"La 
educación 
no cambia 
el mundo, 

cambia a las 
personas 
que van a 

cambiar el 
mundo". 

Paulo Freire.
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CUIDAR DE SÍ, 
PARA CUIDAR 

A OTROS

A diferencia de otras épocas, esta que nos 
tocó en suerte, evita en lo posible el trabajo 
de “examinarse”, de pasar revista periódica 
a lo que hacemos, lo que pensamos y 
lo que anhelamos. Sufrimos de cierto 
inmediatismo, muy refrendado por una 
exaltación de lo emocional, que nos ha 
hecho proclives a desenfundar las pasiones 
como si fueran un arma, y a conformarnos 
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https://rutamaestra.
santillana.com.
co/edicion-28/

cuidar-de-si,-para-
cuidar-a-otros/

Fernando Vásquez Rodríguez 
Escritor, investigador y docente universitario. Doctor 

Honoris Causa en educación y sociedad, de la Universidad 
de la Salle. Magíster en educación, de la Universidad 

Javeriana. Profesional en estudios literarios. Asesor 
pedagógico de instituciones públicas y privadas.

El mundo hiperconsumista de hoy, la 
exaltación de la rapidez, el afán por el éxito 
inmediato, el culto al dinero fácil, todo esto, 

sumado a un ambiente novelero y banal, 
en que la superficialidad parece ser el 

rasero de lo deseable, nos ha ido llevando 
a olvidarnos del cultivo de nosotros 

mismos y, por supuesto, a no saber bien 
cómo ayudar a otros; a una desidia por 

conocernos y a una falta de interés por el 
cuidado de la relaciones interpersonales.
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Cuidar nuestro cuerpo
Más allá de la parafernalia de este tiempo por 
adquirir la “figura perfecta” o “estar siempre jóvenes”, 
es indispensable cuidar nuestro cuerpo. No hablo 
de cirugías estéticas o de dietas alucinantes; digo, 
que si no tenemos una comunicación permanente 
con nuestra corporeidad, si no atendemos sus 
cambios y necesidades, si no la alimentamos como 
corresponde, muy seguramente empezará a fallar 
o a dejarnos en la intemperie de la enfermedad. 
Cuidar el cuerpo es, por supuesto, aprender a 
reconocerlo, a ejercitarlo diariamente, a ofrecerle 
las atenciones propias de la prevención, para 
evitar las urgencias de lo curativo. Cuidarlo es 
disponer un espacio adecuado, sin tantos aparatos 
tecnológicos al lado, para el sueño reparador; 
cuidarlo es darle el suficiente sol y el aire limpio 
para reavivar los ciclos de la vida. Y cuidarlo 
es también saber con quién interactuamos 

con el autoengaño, la inautenticidad y el fomento de 
una actitud de no darle trascendencia a las cosas 
o refugiarnos en el conformismo de las masas. 

Situado en ese escenario, con ese telón de fondo, es 
que deseo presentar las reflexiones que siguen. Y si 
bien pueden leerse como consideraciones aplicables 
a cualquier individuo, me interesa darles el tono de 
orientaciones o pistas para los que tienen la enorme 
responsabilidad de guiar o enseñar a otros. Me refiero 
a los maestros, a los directivos de instituciones 
educativas, a los hombres y mujeres que tienen 
entre sus manos la crianza de sus hijos, a todos los 
que por una u otra razón se sienten comprometidos 
con los procesos de formación humana. 

Procederé mediante apartados que pueden leerse 
de manera independiente o combinarse, a la 
manera de un mosaico, para servir de autoexamen,  
meditación o pistas de trabajo colaborativo. 
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consensos y transigir con posturas e ideas 
distintas a las nuestras. Hemos ido perdiendo 
los espacios y las habilidades sociales que 
son la base de la familiaridad, la solidaridad 
y el sentido de lo comunitario. Esto nos ha 
hecho menos tolerantes, terriblemente 
fanáticos y con un umbral muy bajo para 
soportar el error, la falta o el equívoco ajeno. 
Fácilmente descalificamos al contradictor 
y con mucha irresponsabilidad inventamos 
rumores o servimos de caja de resonancia 
para la maledicencia y el irrespeto.

Nos hemos ido volviendo habitantes de 
guetos, de sectas; preferimos el estar “en 
contra”, que contribuir con el “estar a favor”. 
Nos cuesta demasiado sacar tiempo y 
disposición para fraguar la amistad, para 
tejer los lazos que sostienen el amor o la 
ternura; muy poco de nuestras horas están 
dedicadas a refrendar el diálogo fraterno y la 
conversación en el hogar, y mucho menos 
nos importa el rostro del vecino o la mano 
del colega que necesita de nuestra ayuda. 
Si tomamos un café con alguien lo hacemos 
con tal premura que apenas dejamos 
espacio para que aflore la confidencia o 
el relato que desea ser escuchado con 
empatía y complicidad; si vamos a visitar a un 
enfermo, nos cubrimos de obligaciones para 
salir cuanto antes de la clínica; si estamos 
con nuestros mayores los observamos 
de reojo mientras continuamos mirando 
y respondiendo los mensajes que llegan 

íntimamente y a quién lo entregamos para nuestro 
placer o nuestra necesidad de compañía.

Visitar regularmente al médico, hacernos los 
exámenes anuales de rigor, estar vigilantes de 
nuestro peso, mantener una rutina de ejercicios, 
preocuparnos por balancear los alimentos que 
ingerimos, son asuntos que no pueden irse 
postergando o considerarlos de menor valía. Muy por 
el contrario, son tareas o actividades que debemos 
atender como si tuvieran la misma prioridad de 
una “reunión importantísima en la oficina” o estar 
señalados con la prelación de los “compromisos 
ineludibles”. De igual modo, nuestro organismo 
necesita del descanso; no es bueno, ni para la salud 
del cuerpo ni del espíritu, renunciar al ocio, a las 
“pausas”, al juego, a la lúdica que confronta la fatiga 
y revivifica lo mecánico y repetitivo. Pero no hablo 
de entretenimiento pasivo frente a una pantalla; el 
ocio al que me refiero presupone un abandono de 
la cama o del escritorio. Cuánto necesitamos sacar 
nuestro cuerpo de ese encierro sedentario de estar 
echados muchas horas viendo televisión; practicar 
un deporte tendría que ser un  objetivo inaplazable.

Aquí valdría decir, de una vez, que el cuidado 
del cuerpo presupone distinguir el “llenarse” del 
“nutrirse”. No es consumiendo cualquier cosa como 
lograremos mejorar nuestro bienestar o mantener 
el rendimiento óptimo de nuestras fuerzas. Es 
importante aprender a escuchar nuestro cuerpo, 
a reconocer qué alimentos nos hacen daño, no 
toleramos bien o, sencillamente, cuáles deben 
desaparecer de nuestra dieta. Ya es tiempo de que 
pongamos en la balanza toda esa avalancha de 
productos chatarra que envenenan la salud y, lo que 
es más grave, entregamos en bandeja de plata a 
nuestros hijos. Que vuelvan las frutas a la lonchera, 
que se tenga el tiempo suficiente para masticar con 
lentitud, que mermemos el consumo de frituras, esas 
deberían ser algunas consignas de la buena crianza. 

Cuidar nuestras relaciones
Tal vez por la facilidad con que las nuevas 
tecnologías nos han hecho creer que resulta fácil 
conectarse con otras personas, o porque nos hemos 
contagiado de la desconfianza y la antipatía con los 
diferentes, cada vez empleamos menos tiempo y 
menos esfuerzo en establecer relaciones de largo 
aliento. Nos parece bien renunciar a construir vínculos 
sociales en los cuales tengamos que negociar, crear 
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Cultivar el espíritu
He aquí otro sector al que tenemos en el patio 
trasero de nuestras prioridades. Si vemos en 
detalle los días de una semana, nos percataremos 
que no tienen un lugar para el cultivo del espíritu 
o, si lo tienen, se confunde con la diversión o la 
acumulación de información relacionada con 
nuestro trabajo. Es raro que alguien lleve su “plan 
lector”, haga sus ejercicios de discernimiento, su 
registro habitual en el diario o la bitácora existencial 
o tome sus “retiros” para reflexionar sobre las 
experiencias tenidas, sobre cómo puede destilar lo 
vivido para lograr alguna sabiduría, y sobre cómo 
lograr aumentar el radio de comprensión de su 
existencia. Y más extraño aún, encontrar personas 
que abran su corazón para dejarse tocar por 
preguntas trascendentales que lleven a requerir 
la meditación, la oración o el recogimiento.

Cultivar el espíritu, hay que recordarlo, es ante todo 
una de las tareas esenciales del fomento de las 
dimensiones de nuestro desarrollo. No venimos 
cultivados; traemos todas las potencialidades; 
pero, si nada hacemos sobre esa materia, muchos 
de nuestros sentidos apenas servirán para sus 
funciones utilitarias, y acabaremos nuestros 
años en una condición muy semejante a como 
empezamos. Cultivar el espíritu es alimentar los 
procesos de nuestro pensamiento, aguzar el 
análisis, ser más finos en las inferencias, dejar de 
estar presos por lo inmediato y evidente. Cultivar 
el espíritu es “exacerbar” las potencialidades de 
todo nuestro ser, cualificar lo que está aún burdo 
o sin terminar, proveer de nuevos lentes nuestro 

a nuestro celular. No sabemos cuidar a nuestros 
semejantes; hemos perdido el significado de lo que 
entraña el prójimo, el otro, en su densidad ontológica.

Es aconsejable, en consecuencia, replantear 
la manera como nos relacionamos, el modo 
como entrelazamos afectos e ideas, historias y 
proyectos. Nos urge una capacidad superior para el 
compromiso: con el amigo, con el ser que decimos 
amar, con los hijos, con nuestros padres; una 
capacidad que nos lleve a no romper los vínculos 
interpersonales con facilidad, a no abandonar a los 
herederos de nuestra sangre, a no dejar de persistir 
en los ritos y en las tradiciones que fundan una 
familia, una comunidad. Tenemos que convencernos 
de que sin respeto es muy difícil avanzar como grupo 
social; esforzarnos en todas nuestras actuaciones 
para no denigrar o menospreciar a quien por 
algún motivo no comparte nuestra manera de 
pensar; sentirnos, en suma, corresponsables de 
la suerte o el destino de nuestros congéneres.

Cuidar nuestras relaciones implica, de otra parte, 
asumir las responsabilidades que como ciudadanos 
nos atañen. Aceptar que lo público nos pertenece, 
sabiéndonos sus mayores defensores; cumplir las 
normas, velando para que los contratos sociales 
se mantengan como punto de referencia en los 
conflictos de intereses; contribuir a la dignidad de las 
personas, defendiendo los atropellos y los vejámenes 
de toda índole. Cuidar las relaciones es mediar para 
que los conflictos no se acrecienten, favorecer la 
participación y los consensos, y es una forma sencilla 
de hilar en lo cotidiano el tejido de la convivencia. 
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entendimiento. Cultivar el espíritu 
es, como decía el biólogo y 
médico François Jacob, acabar 
de tallar la estatua interior con 
la que venimos al mundo. 

Buena parte de ese cultivo del 
espíritu proviene de la lectura, 
de forjarse un hábito lector en el 
que entren la literatura, la historia, 
las ciencias sociales, la poesía. 
Esa ha sido la mediación más 
importante durante muchos siglos. 
Pero, de igual modo, contribuye a 
ese cultivo del espíritu escuchar 
atentamente música, ponerse en 
contacto con las artes plásticas 
o escénicas o adentrarse en las 
entrañas simbólicas del cine. 
Cualquiera de esos medios puede 
servir. Sin embargo, no basta con 
un encuentro casual, o con una 
revisión de puro chequeo; para 
que el espíritu se desarrolle es 
indispensable la continuidad y 
el hábito, la constante mirada 
de obras de arte, la relectura 
de libros, la entrega continuada 
a una afición auténtica. No 
sobra decir que el espíritu 
también se cultiva hablando 
con otros más entendidos 
en determinado asunto, 
compartiendo experiencias, 
nutriéndose de las historias que 
otros han vivido, escuchando 
con hondo interés lo que un 
viajero o un aventurero cuenta al 
encontrarse a alguien realmente 
interesado en sus enseñanzas.

O podríamos, como se ha 
hecho durante siglos, usar 
los diversos géneros de la 
escritura para examinar los 
vericuetos de nuestra mente y, 

más de lo que humanamente podemos. Saber 
delegar, construir confianza, desarrollar la escucha 
activa y el aprendizaje entre pares, todas esas cosas 
contribuyen para mermar el agobio, el estrés y esa 
manía enfermiza de no poderse “desconectar” del 
trabajo. Si así procedemos, seguramente tendremos 
tiempo para atender otras dimensiones de nuestra 
vida, compartir con otras personas y disfrutar de 
nuestra familia, los hijos, o aventurarse en las infinitas 
experiencias que la realidad cotidiana nos ofrece.   

Reflexionemos sobre cómo darle la justa medida 
a nuestro trabajo; luchemos para no convertir el 
hogar en una extensión de nuestras obligaciones 
laborales. Basta ya de volver nuestras horas de 
alimentación en una ampliación de la agenda 
laboral; dejemos de secundar esos almuerzos de 
trabajo en los que de afán y de cualquier manera 
hacemos que comemos pero, en realidad, nuestra 
atención está en las demandas propias del empleo 
o la profesión. Empeñémonos en no parecer tan 
eficientes como para robarle tiempo a nuestra 
familia; hagamos un esfuerzo de asertividad para 
decir “no” a esos jefes implacables que quieren 
alargar las horas laborales hasta altas horas de la 
noche; propongámonos no convertir los teléfonos 
móviles y el chateo en una continuidad indefinida 
de los compromisos de oficina. Si el trabajo merece 
respeto, también lo merece nuestra vida privada.

al hacerlo, hallar la manera de ir 
aleccionando a nuestro espíritu. 
Ahondar en nosotros, usar la 
escritura para tomar distancia, 
para reconocernos en nuestra 
complejidad y, de este modo, 
reorientar un estilo de proceder, 
aquilatar nuestras decisiones 
o descubrir falencias o vacíos 
en nuestra comprensión que 
ameritan estudio y dedicación 
para subsanarlas. En esta 
perspectiva, el cultivo del espíritu 
es una forma de autocuidado; 
una de las tareas indelegables 
de cualquier ser humano.

Cuidar nuestro trabajo
Tener un trabajo, llevarlo a cabo 
con diligencia y optimismo, parece 
lo más razonable para cualquier 
persona. Y si se halla o se busca 
un empleo en el que podamos 
realizar parte de nuestras 
aspiraciones profesionales, de 
nuestras metas laborales, la 
satisfacción será aún mayor. Sin 
embargo, no es conveniente 
dedicar todos nuestros esfuerzos 
y todas nuestras horas al trabajo. 
Si así procedemos entramos 
en una dinámica que nos va 
absorbiendo, que va  acaparando 
todo lo que toca, que nos va 
exigiendo más y más, hasta 
convertirnos en “empleados 
juiciosos y obedientes”, pero 
alienados por lo mismo que 
hacemos. Digámoslo fuerte: 
vivir no se reduce a trabajar.

Lo aconsejable, entonces, 
es organizar bien nuestras 
labores, optimizar el tiempo y 
los recursos, para que las horas 
laborales rindan sus mejores 
frutos. Aprender a planear, a 
ser más eficaces, a tener metas 
claras y saber trabajar en equipo 
para no caer en la situación 
de “querer hacerlo todo”, de 
“supervisarlo todo”, de hacer 
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Cuidar nuestra palabra
No sobra insistir, y más en estos tiempos de 
la abundancia de información y la vertiginosa 
comunicación en las redes sociales, del cuidado de la 
palabra. Nos hemos ido acostumbrando al lenguaje 
ofensivo, al comentario cizañero, a un vocabulario 
excluyente y sectario. Se nos ha vuelto natural apelar 
a la grosería o el maltrato verbal en las relaciones 
de familia, de pareja, de la vida laboral. Poco tacto 
tenemos para elegir los términos más apropiados 
en una discusión, para buscar el momento oportuno 
de decir alguna cosa y menos pensamos en la dosis 
adecuada cuando lanzamos una crítica o hacemos 
un reclamo. Quizá por el poco cuidado en la palabra 
es que se exacerban las pasiones y, con ellas, la 
violencia y las reacciones inmediatas de la fuerza.

Y si uno quiere cuidar la palabra debe empezar 
por aprender a contenerla, por no decirlo todo ni 
de cualquier manera; necesita estar muy atento 
para descubrir el momento en que esa palabra 
realmente tenga un interlocutor o sea tan oportuna 
como para hacer más fluida la conversación, el 
debate, la tertulia. Si nos esforzáramos en ello, en 
esa contención de nuestra palabra, recuperaríamos 
los beneficios de la escucha y la grandiosidad 
del silencio. Le hace bien a nuestra salud mental 
y a nuestras interacciones humanas aprender 
a callar, a dejar reposar nuestras palabras.

Por lo demás, ser dignos 
cuidadores de nuestra 
palabra es saber ser discretos, 
entender cuándo un secreto o 
una confesión nos exige una 
prudencia que salvaguarde 
a nuestro interlocutor, que 
garantice los lazos inviolables 
de la confianza. Mal síntoma 
tendrá nuestra palabra al 
volverla moneda para el 
chismorreo malintencionado 
o el rumor envidioso; poca 
lozanía mostrará si convertimos 
la vida privada, propia o ajena, 
en una plaza en descampado 
para la novedad farandulera.

Cuidar la palabra es, por supuesto, 
nutrirla, ampliarla, conocerla 
en sus formas y matices. Que 
nuestra habla cotidiana no se 
reduzca a muletillas vulgares, que 
podamos decir lo que sentimos y 
pensamos de muchas maneras, 
que hallemos el tono y el ritmo 
para que las palabras dejen de 
ser signos anémicos y recuperen 
su vitalidad de convocar y crear 
mundos posibles; que sepamos 
que con ellas podemos construir 
los lazos del amor, la solidaridad o 
el perdón, pero de igual manera, 
provocar la humillación, el 
menosprecio y el escarnio. Cuidar 
la palabra es saberla catar en su 
mayor exquisitez, cuando se llama 
poesía, y es también reconocerla y 
apreciarla en las sencillas formas 
de saludar, pedir un alimento 
o interactuar con otros. Porque 
cuidamos la palabra es que 
procuramos enriquecer nuestro 
capital lexical, ampliar nuestro 
vocabulario, y porque la cuidamos 
es que sabemos resguardarla 
de la insustancial charlatanería.   

Cuidar nuestro 
proyecto de vida

Sobrevivimos hoy sin un 
proyecto de vida que ilumine 

nuestra existencia. Nos falta más 
tenacidad, más educación de 
la voluntad para entender que 
no es suficiente dejar que nos 
vayan pasando los años, apenas 
atendiendo a las urgencias de lo 
inmediato, dejando que cada día 
se nos escape de las manos, sin 
haberle otorgado un sentido, un 
propósito a nuestra travesía vital. 

Porque estamos demasiado 
ocupados en satisfacer las 
urgencias del “afuera”, hemos  
claudicado en nuestro proyecto 
personal, ese que está hecho 
de fortalecer una vocación, 
una pasión interior; ese que 
constituye, en últimas, la esencia 
de nuestra particularidad. Bien 
parece que preferimos satisfacer 
las demandas de la época o los 
gustos pasajeros de una moda, 
y no invertir en aquello que nos 
subraya como seres únicos e 
irrepetibles. Por un temor tonto 
a la crítica o al escarnio de la 
masa, hemos ido renunciando 
a nuestros verdaderos talentos, 
a nuestros sueños personales, 
a nuestro goce de hacer lo 
que en realidad nos gusta.

Y si uno 
quiere cuidar 
la palabra 
debe empezar 
por aprender 
a contenerla.

7
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Además, resulta vergonzoso el haber convertido la 
obtención de bienes y artefactos en el único objetivo 
de vivir; hemos ido dejando al garete las otras 
dimensiones de nuestro desarrollo. Poco nos interesa 
cultivar el espíritu, una disposición intelectual, una 
sensibilidad estética. Hemos focalizado casi todas 
nuestras acciones en el tener y poco, demasiado 
poco, en el ser. De allí que hayamos sacado de 
nuestra agenda el disfrute de la experiencia estética, 
el placer de elaborar una artesanía, el tocar un 
instrumento, el asistir a galerías, leer un libro o salir 
a caminar. Con tal de que aumenten nuestras arcas 
o se multipliquen las pertenencias económicas, 
lo demás son “boberías” que pueden aplazarse o 
irse borrando de nuestra lista de adquisiciones.  

Nos cuesta entender que el proyecto vital es 
lo que jalona e ilumina la vida de cualquier ser 
humano; es lo que jerarquiza nuestras acciones; 
la clave para diferenciar lo esencial de lo 
secundario. Cuando mantenemos un proyecto vital 
nuestra vida no está al acecho del aburrimiento 
y las vicisitudes o dificultades son enfrentadas 
con ahínco y satisfacción. Si uno carece de 
ese proyecto, andará a tientas por el mundo, 
cumpliendo deseos ajenos o sirviendo de ratón 
de laboratorio a las estratagemas del mercado. 

Cultivar nuestras virtudes
Lejos de las filiaciones exclusivamente cristianas, el 
cultivo de las virtudes es algo que en los hogares de 
nuestros días poco se insiste, excepcionalmente se 
considera un contenido relevante en las instituciones 
educativas y la misma sociedad parece haberlo 
sepultado tras la consagración en las misiones 
empresariales o en las consignas maquiavélicas de 
nuestro mundo globalizado  de “no importan los 
medios con tal de lograr los fines”. Antes, cuando 
la crianza era en verdad una responsabilidad de 
los padres, esas virtudes estaban al lado de la 
mesa del comedor, se testimoniaban en el actuar 
de los mayores, se apreciaban y mostraban con 
orgullo en los líderes y dirigentes. Ahora, con 
las familias disfuncionales, con progenitores 
que a duras penas asumen sus compromisos, y 
cuando la politiquería ha ensuciado de intereses 
personales y corrupción todo lo que toca, las 
virtudes parecen algo del pasado, comportamientos 
caducos o con poca posibilidad de ser tenidas 
como cualidades loables y objeto de admiración.

Precisamente, por ello, es fundamental poner todo 
nuestro interés en el desarrollo y fortalecimiento 
de las virtudes. Por  ejemplo, qué indispensable 
resulta adquirir o cultivar la fortaleza para enfrentar 
las pérdidas, los fracasos, las situaciones adversas 
que trae la vida; y todavía es más necesaria 
enseñarla y cultivarla en las nuevas generaciones 
que se rinden rápidamente ante lo que no resulta al 
primer intento, y que entran en estados depresivos 
cuando la realidad confronta sus deseos. O cuánto 
se requiere de templanza, para no andar al vaivén 
de las pasiones, para saber dosificar nuestros 
placeres o actuar moderadamente en situaciones 
difíciles. Si tuviéramos en nuestro interior una 
reserva de templanza seguramente seríamos más 
calmados, menos agresivos y menos gobernados 
por la fuerza. Y ni qué decir de la prudencia, esa 
suprema virtud, tan esencial para nuestras relaciones 
interpersonales, tan indispensable cuando somos 
extranjeros o invitados, y tan meridiana al momento 
de hablar en público. Quizá por falta de prudencia 
multiplicamos nuestros enemigos y por falta de 
ella destruimos en el presente los lugares de 
bienestar de nuestro futuro. Es la falta de prudencia 
la que nos imposibilita ver el matiz de la cosas, 
y es la ausencia de prudencia la que nos merma 
las reservas de tranquilidad para nuestra vejez.

Cultivar las virtudes es, entre muchas cosas, 
considerar las buenas maneras como una forma de 
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respeto a nuestros semejantes; 
es concebir la generosidad y 
la compasión como el mayor 
grado de humanidad que 
podemos poseer; es ver en la 
humildad, no un acto de sumisión 
o servidumbre, sino un grado 
excelso de sabiduría en el que la 
soberbia y la jactancia de lo poco 
ceden su sitial a la sencillez y la 
generosidad de la abundancia. 
Cultivar las virtudes es ponderar 
la valentía para enfrentar los 
obstáculos y defender las causas 
de las que estamos convencidos, 
para no escondernos y salir a 
reclamar nuestros derechos o 
alzar la voz cuando reclamamos la 
justicia social. Y si uno se esfuerza 
en cuidar esas cualidades o en 
fortalecer esas capacidades, 
es porque considera que hay 
que formar el carácter, forjar un 
temperamento, darle impronta 
moral a una personalidad.

Cuidar la alegría 
y la esperanza

Si bien el pesimismo reinante 
y las constantes amenazas a 
la vida humana y del planeta 
nos circundan; a pesar de la 
desconfianza y el odio al vecino 
que se han ido insertando como 
una forma de interactuar en lo 
cotidiano; conscientes de que 
los empobrecidos aumentan 
con el beneplácito de los más 
poderosos económicamente; 
a sabiendas de que las 
inequidades y las injusticias se 
multiplican en distintos contextos 

y anuncian la hecatombe 
del “todo está perdido”, más 
allá de ese desolador paisaje 
social, no podemos dejarnos 
emborrachar por la tristeza o 
bajar todas las banderas de 
los propósitos más altruistas.

No es bueno frente a las 
hostilidades de la realidad 
sumarle el derrotismo y una 
amargura que deja marchitos, 
antes de florecer, los ideales o 
las iniciativas esperanzadoras. 
A pesar de los nubarrones 
fatalistas, es provechoso y 
reanimador poner lo posible en el 
horizonte: para qué echarle más 
escepticismo a la adversidad, si 
lo que necesitamos es acendrar 
la confianza en nosotros mismos 
y juntarnos con aliados que 
compartan nuestros proyectos.  
Vale la pena, entonces, de cara 
a todos aquellos que desean 
envenenarnos con su rencor o 
su resentimiento, asumir una 
actitud más positiva, menos de 
oposiciones irreconciliables, y más 
de matices que siempre permitan 
ver una salida, una alternativa de 
solución, un grado de renovación 
y posibilidad de cambio. 

También es sano para el cuidado 
de nuestro ser y de nuestras 
relaciones interpersonales 
impregnarlas de más alegría, 
de más humor y de una alta 
capacidad para aceptar nuestros 
errores, nuestras faltas o nuestras 
torpezas. Si no tenemos esa 
flexibilidad interior, si somos 

demasiado “serios” y “duros” en nuestras 
actuaciones o en el modo como establecemos los 
vínculos sociales, con seguridad aumentaremos 
nuestro sufrimiento, provocaremos malestar en 
nuestros allegados y colegas y terminaremos, 
poco a poco, convirtiéndonos en seres antipáticos 
y avinagrados condenados al aislamiento. No 
permitamos que las aves de la tristeza, al decir 
de la poetisa Emily Dickinson, “aniden para 
siempre en nuestra cabeza”; no hagamos de 
nuestros problemas o nuestras dificultades una 
insalvable y lastimera forma de predestinación.

En consecuencia, si aprendemos a ver el 
vaso medio lleno y no siempre menos vacío, 
si comprendemos el drama de lo humano 
oscilando entre la comedia y la tragedia, si 
convertimos la creatividad y el ingenio en 
aliados para sortear las dificultades de toda 
índole, si sabemos juntarnos con personas 
proactivas y emprendedoras, con toda seguridad 
tendremos una mejor salud en el cuerpo y en el 
alma. Y lo más importante, hallaremos motivos 
suficientes para levantarnos con entusiasmo cada 
mañana y celebrar el milagro de estar vivos.

Lo dicho hasta aquí se hace más necesario e 
importante cuando de quien predicamos esos 
cuidados es de un maestro o un formador. Estoy 
convencido, y subrayo la apuesta del psicoanalista 
Massimo Recalcati, de que el ejemplo sigue siendo 
el que en verdad enseña y crea adhesiones por 
parte del aprendiz. En esta perspectiva, considero 
que resulta imposible o poco convincente 
pretender cuidar a otro ser humano, si antes no 
hemos hecho esa labor de cuidado sobre nosotros 
mismos. Poco lograremos en nuestras instituciones 
educativas con maestros que no cuidan de su 
cuerpo, que no saben establecer relaciones con 
sus colegas, que poco invierten en su desarrollo 
intelectual, que convierten su trabajo en un lugar 
de angustia y desesperanza, que ellos mismos 
son contraejemplos de las virtudes que proclaman 
en su clase. Pero si los educadores vuelven 
sobre sí, si no descuidan el avance equilibrado de 
todas sus dimensiones, si prestan más atención 
a sus interacciones y se precian de testimoniar 
unas cualidades éticas, seguramente ganarán 
la autoridad de sus discípulos y colegas; solo 
así conseguirán ser recordados como personas 
dignas de emulación y seguirán orientando, en 
la distancia y en silencio, el comportamiento 
y el destino de sus estudiantes. RM

Cultivar las virtudes es ponderar 
la valentía para enfrentar los 

obstáculos y defender las causas 
de las que estamos convencidos.
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herramienta para el cambio positivo.

SOMOS LOS 
ENTRENADORES 

EMOCIONALES 
DE NUESTROS 

HIJOS Y 
ALUMNOS

Central internacional

Hace unos años, leí un artículo de un maestro que 
protestaba vehementemente porque en su escuela 
pretendían que incorporase a sus clases de matemáticas 
la enseñanza de habilidades y competencias sociales 
y emocionales. Estaba indignado. Explicaba que 
había estudiado años para adquirir sus conocimientos 
formales matemáticos, y que no tenía por qué educar 
ahora, además, dimensiones sociales y emociones 
de sus alumnos y alumnas que él consideraba eran 
la responsabilidad de las familias y de la sociedad. 

Conservo el recuerdo de este artículo, leído al azar, porque 
conformaba un ejemplo concreto de una forma de pensar que no 
quisiera minusvalorar o creer superada. No todos tienen por qué 
entender o compartir mi pasión por la inteligencia emocional y por su 
incoporación a las aulas, pero no quisiera dejar de hallar lugares de 
encuentro y argumentos racionales para seguir explicando por qué 
los maestros deben no solo interesarse por las habilidades sociales y 
emocionales, sino además hacerlas suyas, para poder así contagiarlas 
en sus aulas. Es una labor inmensa, poco recompensada, y para la 
que en general, en el mundo entero, reciben poca formación y ayuda. 
Y sin embargo, qué necesario resulta que la única institucion de la 
que disponemos para velar por la igualdad de oportunidades de 
nuestros hijos e hijas —nuestras escuelas— tengan los medios para 
educarles completamente y no solo de forma parcial, como cuando 
no se sabía que el cerebro humano es a la vez racional y emocional.
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Aunque llevamos siglos descifrando y entrenando nuestras 
capacidades racionales, hasta hace apenas dos décadas no 
entendíamos el papel que juegan las emociones en la inteligencia 
humana. Las emociones históricamente han sido algo oscuro, 
misterioso, difícil de entender y aún más difíciles de gestionar. 

Lo cierto es que navegar sin naufragar por el mundo de las emociones 
requiere una brújula. Porque no basta con enseñar: hay que ser el 
cambio que se quiere contagiar a nuestros alumnos. No basta con 
escuchar: hay que escuchar atentamente. No basta con amar: hay 
que amar de forma incondicional, sin proyectar nuestros problemas y 
expectativas sobre los demás. No basta con llorar: hay que aprender 
a superar el dolor. No basta con pretender 
resolver los problemas de las personas a las 
que guiamos: hay que mostrarles cómo pueden 
responsabilizarse y sobreponerse a los obstáculos. 

Sin embargo, nada de esto responde a la forma 
posesiva de amar de los seres humanos, ni al sentido 
instintivo de protección de los padres y maestros, 
ni al miedo visceral al cambio que tenemos los 
humanos, ni a capacidad innata alguna que nos 
permitiera, en un mundo perfecto, reconocer 
y sanar nuestras propias heridas emocionales. 
Requiere, en cambio, adquirir una serie de destrezas. 
Estas destrezas resultan muy eficaces de cara 
a nuestras relaciones con los demás, a nuestra 
felicidad personal y a la educación de los más 
jóvenes. Claro que sería mucho más sencillo si 
estas destrezas fueran innatas… ¡pero no lo son! Y 
es que evolutivamente, solo estamos diseñados 
para cumplir ciertas funciones básicas: alumbrar al 
hijo, quedarse a su lado hasta que pueda valerse 
por sí mismo, satisfacer sus necesidades físicas. Al 
menos, así era antaño, hasta no hace mucho tiempo, 
cuando la vida era más corta y se invertía muy poco 
en el mantenimiento de las estructuras mentales 
y emocionales. Entonces, amar era por encima de 
todo, proteger a los suyos de los peligros del mundo 
exterior. Vivir era, por encima de todo, sobrevivir.

Este no es ya el mundo al que nos enfrentamos, ni al 
que se enfrentan nuestros hijos. A lo largo de siglos, 
nos habíamos esforzado en domar las emociones, 
en encerrarlas en sistemas de vidas ordenados y 
represivos. Pero se están transformando muy deprisa 
estas estructuras —sociales, religiosas y familiares—
que nos hubiesen indicado, hasta hace muy poco, 
qué lugar ocupar y qué papel desempeñar en el 
mundo. Ante sus dictados, solo cabía resignarse 
o rebelarse. En este sentido, las opciones de vida 
eran más sencillas. Hoy vivimos en un mundo 
que nos abruma con tentaciones, distracciones 

y decisiones múltiples, y tenemos que decidir en 
soledad, sin referentes claros, quiénes somos y por 
qué merece la pena vivir y luchar. A caballo entre 
un mundo virtual y real, tenemos que asumir que 
las decisiones que tomamos de cara a los demás 
provocan efectos duraderos. En este sentido, nunca 
hemos tenido tanta capacidad para hacer mucho 
bien, o mucho mal. No podemos escondernos tras 
la ignorancia, porque hoy en día sabemos que los 
humanos aprendemos imitándonos, y que por ello 
la violencia engendra más violencia, y el odio se 
multiplica como las ondas de una piedra al golpear 
el agua. Si pegamos a nuestros hijos, probablemente 
ellos pegarán a sus hijos. Si les damos nuestro 
amor de forma condicional, solo sabrán amar 
esperando algo a cambio. Amplificarán en cada 
generación el dolor y la ignorancia heredados.

El primer paso para entender las emociones de los 
demás es conocerse a uno mismo. Conocerse a uno 
mismo es escarbar en nuestro sustrato emocional, 
poner nombre a nuestras emociones, destripar 
nuestros impulsos y hábitos, entender las fuentes 
de nuestra ira y dolor. Gracias a la extraordinaria 
plasticidad —capacidad de adaptación— del cerebro, 
podemos comprender y cambiar nuestros hábitos. 

Con el descubrimiento del inconsciente en el 
siglo XX, la ciencia dio un paso crucial para plantar 
batalla a los demonios del miedo, de la frustración 
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y del dolor. A estos avances se 
unieron las reformas sociales 
y los progresos tecnológicos. 
La educación y la ciencia se 
convirtieron en las grandes 
fuerzas niveladoras del siglo 
XX. La educación, a raíz de 
convertirse en universal y 
obligatoria, parecía posibilitar el 
acceso de todos a herramientas 
de conocimiento que pudiesen 
ayudar a cada cual a controlar, 
hasta un punto, sus vidas. Pero 
los cimientos de la educación 
creada para la sociedad de la 
revolución industrial estaban 
calcados sobre los modelos 
políticos y sociales imperantes: 
los criterios eran utilitarios —
educar a las personas para que 
pudiesen trabajar y contribuir a 
la economía de mercado— y el 
modelo era autoritario y jerárquico: 
un maestro todopoderoso 
dictaba sus verdades a los 
niños. El resultado positivo fue la 
progresiva alfabetización de las 
personas; el negativo, que tras 
una infancia dedicada a perder la 
confianza natural del niño en sus 
sentimientos y en su intuición, 
el adulto entregaba de forma 
automática la gestión de su vida 
—emociones y pensamientos— a 
otras fuerzas jerárquicas, fuesen 
laborales, sociales o políticas. 

Entre las puertas abiertas por 
la ciencia está, desde finales 
del siglo XX, la emergencia 
de la neurociencia, que con 
sus técnicas de imágenes ha 
permitido empezar a esbozar 
el funcionamiento de esa 
caja negra que hasta ahora 
ha sido el cerebro humano. 
Empezamos a tener un mapa 
más preciso de cómo funcionan 
los ladrillos emocionales que 
conforman nuestra psique. 
Empezamos a desbrozar 
por qué se activan ciertas 
emociones, qué repercusiones 

químicas tienen y a qué circuitos cerebrales afectan. Las 
emociones no son un lujo biológico, una fabulación caprichosa, 
sino que tiene una lógica, pueden catalogarse, reconocerse, 
comprenderse e incluso —¡afortunadamente!— gestionarse. 

La vida actual no solo no es más sencilla que antaño, sino que 
es larga, compleja y solitaria. A las dificultades reales del día a día 
añadimos la prodigiosa capacidad del cerebro humano, programado 
para sobrevivir, de exagerar los peligros. No estamos dotados para 
la felicidad, y eso no solo es algo que resulta desagradable, sino 
que cuanto más infelices, tendemos a resultar también menos 
creativos, menos sociables y menos sanos, física y mentalmente. 
No hay que olvidar que los organismos públicos de sanidad alertan 
desde hace años de que hasta un 20% de la población—y entre ellos, 
cada vez más jóvenes—sufren trastornos mentales y emocionales. 
Su impacto en nuestra calidad de vida es muy alto, superior al de 
enfermedades crónicas como la artritis o la diabetes, y por delante de 
enfermedades como el cáncer y las enfermedades cardiovasculares.

Sin embargo, existen pasos básicos que pueden darse para enfrentarse 
a estos problemas. Un primer paso consiste en seguir incorporando, 
tanto a nuestro conocimiento personal y diario, como al currículo 
escolar, lo que la neurociencia y la psicología evolutiva denominan 
“inteligencia emocional” —no es una moda, no es “buenismo” — sino 
una nueva forma de entender el cerebro humano: un cerebro plástico 
—es decir, entrenable— y que integra los circuitos racionales con 

Pequeñas revoluciones 
para entrenar la 

inteligencia emocional
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los emocionales. Este cerebro emocional puede 
y debe educarse para comprender y gestionar 
sus emociones, y también las emociones de los 
demás. Es lo que llamamos “gestión emocional”, 
y forma parte intrínseca de la educación de la 
inteligencia de nuestros niños y niñas. Claro 
que desarrollar las herramientas que mejoran 
nuestra inteligencia emocional exige ante todo 
el esfuerzo y el tiempo —tan escaso— de tomar 
nuestras propias emociones en serio, pero eso 
es algo para lo que no se nos ha entrenado.

Hoy en día la sociedad se está volviendo muy 
exigente con sus escuelas. Ya no les pedimos 
únicamente que instruyan a nuestras hijas e hijos, 
sino que queremos que nos aseguren que, al margen 
de cualquier carencia emocional que exista en sus 
hogares, todos los niños y niñas tengan acceso 
a una sólida educación emocional, es decir, que 
sepan gestionar sus emociones y las de los demás. 
Porque empezamos a entender de forma racional 
que esa educación también es imprescindible para 
asegurar buenos niveles de felicidad personal y de 
convivencia social. Todo ello requiere una formación 
específica del profesorado, y tener en cuenta que 
no podrán enseñar aquellas habilidades que ellos 
no sepan vivir en el aula y en sus propias vidas — y 
es que somos los modelos, los guías emocionales 
de nuestros hijos y alumnos—. No importa tanto 
lo que les decimos, sino lo que nos ven hacer. En 
este sentido, educarles de forma integral supone 
una reeducación de uno mismo, ser el cambio 
que quisiéramos ver en nuestros alumnos.

Para ello, contamos con un aliado 
inestimable: un cerebro adaptable, 
creativo, y aunque a veces lo 
olvidamos, profundamente social. 
Sentimos no solo el placer, sino 
la necesidad de relacionarnos 
y estar conectados. Estamos 
biológicamente dotados para 
convivir, colaborar y cuidar de 
los demás; para comunicarnos, 
para superar la adversidad, para 
tejer lazos humanos, para tomar 
buenas decisiones, para pensar 
críticamente, para desarrollar 
una perspectiva global y ser 
capaces de ponernos en la 
piel de los demás. Y por suerte, 
vivimos en una época que nos 
invita a poner en práctica el 
potencial del cerebro humano: 
hay más oportunidades que 
nunca para descubrir, aprender e 
incorporar estos conocimientos 
a nuestras vidas. Conocemos 
razonablemente bien los 
fundamentos de muchas de las 
habilidades y competencias que 
nos ayudan a mejorar y entrenar 
nuestras habilidades sociales 
y emocionales. Consolidar, 
deshacer o construir nuevos 
hábitos sociales y emocionales 
es ya sobre todo cuestión 
de voluntad y de paciencia, 
y la confianza de saber, en 
palabras de Nelson Mandela, 
de que así como nos pueden 
enseñar a odiar, también nos 
pueden enseñar a amar, es 
decir, a vivir y convivir en paz.

Para ser el guía o 
entrenador emocional 
de un niño…

John Gottman, un prestigioso 
psicólogo, estudió a 120 
familias durante varios años 
para desarrollar técnicas que 
los padres y maestros pudieran 
utilizar para ayudar a sus hijos 
a gestionar sus emociones 
de forma positiva, es decir, a 

tener una mejor inteligencia 
emocional. Los estudios del 
Doctor Gottman demuestran 
que enseñar a los más jóvenes 
a gestionar sus emociones 
negativas mejora su autoconfianza 
y su desempeño en la escuela, 
además de fomentar unas 
relaciones sociales más sanas.

Para ayudar a los niños a 
gestionar sus emociones más 
difíciles, el Doctor Gottman 
recomienda seguir estos 5 pasos:

1.	 Dar “semáforo verde” a las 
emociones, es decir, reconocer 
las emociones del niño o niña 
(¡esto implica que los adultos 
somos capaces de reconocer 
nuestras propias emociones!)

2.	 Ver estas emociones como 
una oportunidad de estrechar 
lazos y de descubrir algo 
acerca de nuestros hijos o 
alumnos (es decir, no ver las 
emociones negativas como 
un desafío a la autoridad, 
o algo que los adultos 
deben negar o arreglar).

3.	 Escuchar a los pequeños de 
forma empática, dar validez 
a sus emociones (a veces, 
simplemente escuchar 
puede ser más importante 
que hacer preguntas).
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4.	 Ayudar a los más pequeños 
a encontrar palabras para 
clasificar esas emociones, 
sin intentar decirles lo 
que deberían sentir. 

5.	 	Establecer límites (“entiendo 
que estás enfadado, 
pero no puedes pegar”), 
y explorar con el niño 
estrategias para solucionar 
o mejorar el problema. 

En definitiva, cuando actuamos 
como entrenadores emocionales, 
estamos transmitiendo que no hay 
nada malo en sentir emociones 
negativas, pero ponemos límites 
al mal comportamiento que las 
suele acompañar. Las emociones 
más incómodas —los celos, 
el miedo, la tristeza…— son 
oportunidades de crecimiento y 
de madurez y gestión emocional.

Para consolidar la 
inteligencia emocional 
de un adulto…

A veces, a los adultos nos 
preocupa que cuidar de nuestro 
propio bienestar sea algo egoísta. 
Sin embargo, las investigaciones 
revelan que cuando nos sentimos 
bien, tendemos a ser más 
sociables, a tener mejor salud, 
mejores ingresos económicos 
y a relacionarnos mejor con el 
resto del mundo. No lo dudes, 
¡tu bienestar importa! Y no 
solo porque eres el modelo al 
que imitan los más pequeños, 
sino porque cuidarse a uno 
mismo es el primer paso, el 
más indispensable, para tener 
una vida más sana en todos los 
sentidos —emocional y físico.

Pequeña revolución 1: 
el frasco de la felicidad
Este es uno de los rituales más 
sencillos y eficaces para entrenar 
el cerebro en positivo, y puede 
hacerse individualmente, en 
familia, o en el aula, con todos 
los niños. Funciona así: cada día, 
escribe los 2 o 3 momentos más 
felices que has experimentado a 
lo largo de ese día y pon el papel 
en un frasco. Busca momentos de 
felicidad que no sean evidentes: 
el olor del café por la mañana, el 
abrazo de tu hijo antes de salir de 
casa, la luz y el viento durante un 
paseo, el encuentro inesperado 
con alguien amable, el calor de 
la manta antes de despertar… 
Cada día te resultará más fácil 
identificar los momentos buenos 
y a la larga, mientras entrenas tu 
cerebro para fijarse y memorizar 
estos pequeños momentos de 
felicidad, irás tomando conciencia 
de la alegría que atraviesa, de 
forma casi invisible, la vida. ¿Por 
qué no empezar hoy mismo?

Pequeña revolución 2: 
el momento humano

Vivimos una época en la que las 
personas dicen sentirse cada vez 
más solas. Comunicarnos con 
los demás no siempre resulta 
fácil. Una de las razones es que 
estamos viviendo en un entorno 
nuevo, para el que no estamos 
biológicamente preparados, en 
el que nos bombardean con 
datos, información y multitud de 
distracciones… Y como resultado, 
cada día prestamos una atención 
más dividida a los demás. Así 
que a veces, este entorno tan 
estimulante nos aísla, y es 

tentador remplazar la cantidad por 
la calidad en nuestras relaciones. 

¿Cuál ha sido durante siglos 
nuestra forma tradicional de 
conectar y comunicarnos con los 
demás? Hablarnos mirándonos 
a los ojos. De hecho, la buena 
o mala conexión emocional 
tiene mucho que ver con 
cuanto nos miramos a los ojos 
al comunicarnos. El contacto 
visual es la forma más intensa 
de comunicación no verbal. Sin 
embargo, los estudios revelan que 
cada día nos miramos menos. 

Un gesto sencillo para recuperar 
calidad en nuestras relaciones 
humanas es dedicar un rato 
cada día a tener un “momento 
humano”. Se trata de detener 
deliberadamente la avalancha 
de actividades urgentes o 
entretenidas por hacer, y tomarse 
un tiempo de atención plena 
para otra persona o momento 
que quieras hacer especial. 
Para ello, deja a un lado tus 
dispositivos electrónicos, deja 
de soñar despierto o tener la 
cabeza en otra parte… y presta 
plena atención a la persona 
con la que quieres conectar. 
Regálale conscientemente ese 
momento de atención plena, 
solo para él o para ella. 

Detén las distracciones y 
obligaciones cotidianas y 
dedica cada día un momento 
de atención plena a una 
persona especial. Si lo practicas 
cada día, pronto se convertirá 
en un hábito. ¡Te ayudará a 
reconectar con los demás! RM
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ANÁLISIS Y ANTICIPACIÓN: 
UNA PROPUESTA PARA 
EL CAMBIO PERSONAL

Introducción
Es habitual quejarse. De esto todo el mundo sabe. Y 
los estudiantes son expertos. Pero la queja es inútil 
si no va acompañada por una propuesta de mejora. 
O mejor aún, substituir la queja por una petición es 
el resultado de un proceso de aprendizaje. Pasar 
de la queja a formular una petición significa una 
capacidad para regular las propias emociones y 
la impulsividad; lo cual requiere de aprendizaje.

Rafael Bisquerra
Presidente de la RIEEB (Red 
Internacional de Educación Emocional 
y Bienestar, www.rieeb.com). Experto 
en educación emocional.

Director del postgrado en Educación 
emocional y bienestar (PEEB), así 
como del postgrado en Inteligencia 
emocional en las organizaciones (PIE), 
en la Universidad de Barcelona (UB).

Licenciado en pedagogía y en 
psicología. Fundador y primer director 
del GROP (Grupo de Recerca en 
Orientación Psicopedagógica).
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https://rutamaestra.
santillana.com.co/
edicion-28/analisis-
y-anticipacion:-una-
propuesta-para-el-
cambio-personal/

Sé el cambio 
que quieres ver 

en el mundo
Mahatma Gandhi
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Un paso más es pasar de hacer 
peticiones a los demás, para que 
cambien algo, a hacérnoslas 
a nosotros mismos. Como dijo 
Gandhi, “Sé el cambio que 
quieres ver en el mundo”. Es decir, 
cambiar el mundo empieza por 
cambiarse a sí mismo. Mejorar la 
sociedad significa mejorarse a sí 
mismo. Los países se desarrollan 
cuando las personas que lo 
conforman se desarrollan.

Con la intención de aportar 
sugerencias para el cambio 
personal, en este artículo 
se presenta una técnica 
de educación emocional 
denominada “análisis y 
anticipación”, basada en otros 
trabajos anteriores (Bisquerra, 
2013; Bisquerra y Mateo, 2019).

Esta actividad toma en 
consideración una serie de 
elementos propios de la 
educación emocional como son 
la introspección, la interioridad, 
la conciencia emocional, 
la regulación emocional, la 
meditación, el juego interior, 
la imaginación emotiva, la 
anticipación, el pensamiento 
consecuencial, el análisis interior y 
otros aspectos, en función de las 
circunstancias personales y del 
momento (Bisquerra, 2009, 2016).

La tutoría es un espacio apropiado 
para introducir y practicar esta 
actividad (Bisquerra, 2012). 
Si bien se puede proponer y 
practicar en cualquier materia y 
en cualquier contexto y edad.

Estructura de la propuesta
La propuesta que se presenta en las páginas siguientes, denominada 
“Análisis y anticipación”, tiene dos partes principales y una conclusión. 
A las dos partes iniciales las vamos a denominar Análisis (la primera) y 
Anticipación (la segunda). Cada una de ellas se divide, a su vez, en dos 
partes. De tal forma que la estructura general del ejercicio es la siguiente:
1.	 Análisis

	} Revisión
	} Análisis retrospectivo

2.	 Anticipación
	} Anticipación imaginativa
	} 	Análisis proactivo

3.	 	Conclusión

Por lo tanto, se puede considerar que globalmente son tres 
partes, pero al incluir dos partes, las dos primeras, es como 
si fueran cinco pasos. A continuación, se expone con cierto 
detalle el procedimiento para realizar esta actividad.

Para realizar este ejercicio conviene cuidar el ambiente. Buscar 
un momento y un lugar tranquilo, donde se respire el silencio. 
Es importante saber que no habrá interrupciones; por lo tanto, 
desconectar el teléfono, etc. Un momento apropiado es a última 
hora de la noche, antes de acostarse. También puede ser a 
primera hora de la mañana. Durante el día es más difícil encontrar 
momentos en que se pueda asegurar que no habrá interrupciones 
y que se va a poder gozar de una tranquilidad casi absoluta.

En este ambiente de tranquilidad, hay que adoptar una postura 
cómoda. Es importante que la columna vertebral esté derecha, 
perpendicular al suelo. Puede ir muy bien la postura de loto, para 
las personas que están acostumbradas a adoptar esta postura. 
También puede servir sentarse encima de la almohada de la cama 
con las piernas cruzadas, o algo equivalente en un lugar apropiado. 
Las personas que prefieran una silla lo pueden hacer con los pies en 
el suelo, buscando la postura que facilite la concentración, y con la 
columna vertebral perpendicular al suelo. Por esto no sirve un sofá, 
ya que dificulta poner la columna perpendicular al suelo; a no ser que 
sea sentado encima de una almohada y con las piernas cruzadas.

Una vez que tenemos la postura, el ambiente y el momento apropiado 
para experimentar una cierta paz interior, se hacen tres respiraciones 
profundas. La actitud debe ser de desconectar durante unos momentos. 
Se toma conciencia de la energía que está entrando al respirar. También 
se toma conciencia del bienestar general, físico, mental y emocional. 
Así, se está en condiciones para iniciar la primera parte del Análisis. 

1 Análisis
La primera parte consiste en analizar el día de hoy. Es 
una revisión de lo que ha sucedido a lo largo del día, en 
la cual se identifican algunos “impactos emocionales” 
que después son analizados retrospectivamente.
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a) Revisión

Vamos a imaginarnos que el 
ejercicio se hace por la noche, 
antes de acostarse. Me voy a 
dar las siguientes instrucciones: 
Estoy en el cine. Es un cine de 
gran formato, como el IMAX, 
en 3D, o algo que realmente 
facilite la experiencia de realidad 
vivida por los sentidos. Estoy 
viendo una película en la cual 
yo soy el protagonista. Veo lo 
que me ha sucedido desde que 
me he levantado hoy por la 
mañana hasta este momento, 
en que ya estoy casi a punto de 
ir a acostarme. Dedico el tiempo 
necesario para ver esta “película”. 

Al revisar el día de hoy es probable que identifique 
ciertos momentos que me han impactado por alguna 
razón. Todos los días pasan cosas, que cuando pasan 
no tenemos tiempo de analizar por el ritmo que a 
menudo nos impone la vida. Ahora es el momento de 
identificar los momentos de impacto y de momento 
dejarlos aparcados para no interrumpir la película.

El tiempo es muy distinto en la memoria que en 
la realidad. Al recordar lo que ha pasado hacemos 
muchas elipsis, lo cual nos permite concentrar 
en pocos minutos lo que ha pasado durante 
todo un día. En la práctica de este ejercicio se 
suelen tardar unos minutos en revisar lo que ha 
pasado a lo largo del día de hoy. La duración está 
en función de lo tranquilo y rutinario que haya 
sido el día; si por el contrario ha sido ajetreado y 
lleno de imprevistos, puede durar algo más.

Lo habitual es que en un día se den un promedio 
de unos tres momentos de impacto. Algunos días 
no hay ninguno y otros días se pueden dar más. 
La intensidad del impacto también puede variar 
mucho. Lo habitual es que sean los acontecimientos 
ordinarios de la vida diaria, que en general no 
tienen mucha importancia. A veces pueden darse 
situaciones realmente graves. No tratamos aquí 
los casos realmente extraordinarios que pueden 
afectarnos hasta tal punto de necesitar consultar a un 
especialista, porque no me siento capacitado para 
superar esta situación por mí mismo. En este caso, 
este ejercicio puede servir para tomar conciencia 
de esta necesidad y buscar ayuda externa.

b) Análisis retrospectivo

Una vez que se ha hecho la revisión del día, y se 
han parqueado varios momentos de impacto, se 
va al parqueadero para recuperarlos para hacer 
un análisis retrospectivo. Se trata de analizar con 
un poco de detalle estos acontecimientos con la 
intención de digerirlos o darles la mejor solución.

Conviene tener presente que los impactos 
emocionales funcionan como si fuesen cápsulas 
emocionales que se van acumulando dentro de 
nosotros hasta que llega un momento en que 
pueden explotar. Ello explica que en un momento 
de conflicto se dicen cosas de las que después 
nos arrepentimos. Esto puede pasar en el trabajo, 
en la familia, con la pareja, etc. Por ejemplo, se 
puede establecer un diálogo parecido a este:

El tiempo es 
muy distinto en 
la memoria que 

en la realidad.
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	} Recuerdo perfectamente que me dijiste… 
y me sentí tan mal que no lo he olvidado.

	} ¿Cuándo fue esto?
	} El 24 de octubre de 1992.
	} Pero si ya han pasado más de veinte años.

Pueden haber pasado muchos años, 
pero el recuerdo del impacto emocional 
sigue vivo, de tal forma que puede 
explotar en el momento más inoportuno. 
A veces, sin ser plenamente conscientes 
de ello, archivamos la experiencia con 
la etiqueta: A esta me la vas a pagar.

Para evitar que esto suceda, es importante 
digerir las cápsulas emocionales, a ser 
posible a diario, para evitar que se 
indigesten. ¿Cómo se hace esto? Consiste 
en un ejercicio de introspección para tomar 
conciencia de lo que ha pasado y pasar a la 
regulación emocional apropiada. ¿Cuál es 
la respuesta apropiada en esta situación? El 
análisis retrospectivo ayuda a vislumbrar la 
respuesta más apropiada. En algunos casos 
será mantener un diálogo con la persona 
afectada, de ser posible mañana mismo. Esto 
es una buena forma de dejar las cosas en 
su sitio y evitar que se indigesten. A veces, 
lo mejor puede ser simplemente olvidar; al 
fin y al cabo no tiene importancia. A veces 
puede suceder que no tengo claro qué es 
lo mejor en esta situación que me preocupa; 
pero ahora no es el momento de dilucidar 
este dilema. En algunos casos tendré que 
consultar con alguna persona de confianza 
cuál puede ser la respuesta más apropiada. 
Pero esto lo voy a hacer mañana; no hoy: 
ahora necesito ir a dormir tranquilo. Muchas 
veces se trata de construir la respuesta 
apropiada; y esto se hace mejor a través de 
la razón dialógica, que consiste en dialogar 
con otras personas para buscar la mejor 

solución a los problemas que 
nos depara la vida. Se trata de 
buscar la razón y la mejor forma 
de ejercerla, para evitar que el 
mal uso de la razón, me haga 
perder la razón. El objetivo es 
colocar las cosas en su sitio, para 
que no se indigeste o explote 
cuando menos te lo esperas.

No se trata de rumiar lo que 
ha pasado. Rumiar significa 
darle vueltas al tema una y 
otra vez. A veces durante días 
o semanas. Con este ejercicio 
se pretende todo lo contrario: 
digerir para no tener que rumiar. 
Analizar una vez, colocarlo en 
su sitio y olvidarme de ello.

Al hacer esta revisión y 
análisis, a veces nos damos 
cuenta de despistes, errores 
o equivocaciones que hemos 
cometido y que estamos a 
tiempo de corregir. Esto puede 
afectar a introducir cambios 
en la agenda de mañana.

En resumen, a través de esta 
primera parte sobre revisión y 
análisis retrospectivo lo que nos 
proponemos es vaciarnos de 
los impactos emocionales que 
nos pueden haber afectado y 
colocar las cosas en su sitio. 
Con ello se evita rumiar y 
acumular cápsulas indigestas.

2. Anticipación
Una vez analizado el día de hoy, 
esto debe servirnos para aprender 
y anticipar el día de mañana. En 
esta segunda parte se trata de 
hacer algo parecido, pero en lugar 
de pensar en lo que ha pasado, 
se trata de anticipar el juego 
interior que voy a jugar mañana.

a. Anticipación 
imaginativa

En esta parte del ejercicio me 
voy a repetir casi las mismas 
instrucciones que en la revisión, 
pero ahora se refieren a mañana: 
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Estoy en el cine. Es un cine de gran 
formato. Estoy viendo una película en 
la cual yo soy el protagonista. Veo lo 
que me va suceder mañana desde que 
me levante hasta este momento de 
irme a acostar. Voy a dedicar el tiempo 
necesario para ver esta “película”.

Es un ejercicio de anticipación 
imaginativa, ya que se trata 
de anticipar lo que va a pasar 
mañana. Para ello se trata de 
utilizar la imaginación para poder 
ver el futuro. También se trata de 
aplicar la imaginación emotiva 
anticipatoria: ¿cómo me voy a 
sentir cuándo pase esto?

De forma similar a la revisión, al 
anticipar lo que va a pasar mañana, 
es probable que identifique ciertos 
momentos que me pueden 
impactar. Se trata de que no me 
pillen desprevenido y pueda dar 
la respuesta más apropiada. Esto 
exige regulación emocional. Ahora 
es el momento de identificar los 
momentos de impacto probable y 
de momento dejarlos aparcados 
para no interrumpir la película. La 
experiencia que se obtiene en la 
revisión y análisis retrospectivo 
sirven para la anticipación 

b. Análisis proactivo

Una vez acabada la anticipación 
de lo que probablemente suceda 
mañana, vamos al parqueadero para 
recuperar los probables momentos 
de impacto. Se trata de analizarlos 
para que tenga prevista la respuesta 
más apropiada. Dicho de otra forma: 
¿a qué juego voy a jugar mañana?

Aquí la imaginación anticipatoria 
funciona como un ensayo teatral para 
que cuando se dé el acontecimiento 
tenga recursos preparados para 
dar la mejor respuesta. Es una 
forma de entrenamiento mental 
que anticipa la realidad. Se trata 
también de estimular el pensamiento 

consecuencial; es decir, pensar en las consecuencias de mis actos. 
¿Cuáles serán las consecuencias probables si hago eso o lo otro?

Este análisis proactivo también puede llevar a revisar la 
agenda. En cierta forma es una estrategia para planificar con 
cierto detalle la agenda. Ser proactivo significa anticiparse 
a lo que pueda pasar, prevenir, proyectarse al futuro.

A lo largo del día recibimos muchos impactos emocionales. Muchos 
de ellos son negativos, y de los positivos muchas veces no somos 
conscientes. Basta escuchar las noticias, leer la prensa, tener que 
ir al trabajo, etc., para sentir emociones negativas. Ante todos 
los estímulos que recibimos, hemos de tomar conciencia de la 
responsabilidad ante la actitud que vamos a adoptar ante la vida. 
Como dijo Viktor Frankl, siempre nos van a sobrar motivos para 
que nuestra actitud sea negativa. Pero esto es lo fácil. A veces, lo 
realmente heroico es adoptar una actitud positiva, a pesar de todo . 

3. Conclusión
La conclusión del ejercicio consiste en hacer consciente el bienestar. 
Tomar conciencia de la energía que nos entra con la respiración. Tomar 
conciencia de la importancia de lo que hemos hecho durante el día, 
de lo que vamos a hacer mañana, tomar conciencia del placer del 
silencio, la calma tranquilidad, paz interior, hacer consciente el bienestar 
a través de autoafirmaciones positivas: Hoy he hecho lo que he podido. 
Mañana procuraré incluso mejorar. Adoptaré una actitud positiva ante 
la vida. Hago consciente el silencio, la paz interior, el bienestar.

Ampliar la dimensión temporal

Hasta aquí se ha explicado el ejercicio Análisis y anticipación, centrado 
en el hoy y el mañana. Esto es una forma diaria de ponerlo en práctica. 
Pero hay otras posibilidades que se comentan a continuación.

Lo mismo que se hace respecto a un día, se puede hacer respecto 
a una semana. Por ejemplo una vez a la semana, se pueden 
dedicar unos momentos para analizar cómo ha sido la semana que 
acaba de terminar y cómo quiero jugar la semana que viene.

Igualmente se puede hacer una vez al mes respecto a un 
mes como unidad de tiempo. ¿Qué me propongo hacer el 
próximo mes? Análogamente se puede hacer respecto a un 
año. Incluso para cinco o diez años. Y dando un paso más 
para toda la vida. Esto ayuda a elaborar el proyecto personal 
de vida y tenerlo en revisión y actualización permanente.

Marco integrador

Como se ha podido observar, este ejercicio se fundamenta en un marco 
teórico integrador distintas aportaciones. Es un ejercicio de educación 
emocional que tiene como objetivo potenciar el desarrollo de la 
conciencia y regulación emocional, para la mejora personal. También 
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desarrolla la autonomía, la 
competencia social y el bienestar. 
Es un ejercicio de introspección 
para aproximarse a la interioridad. 
Es una forma de educación en 
valores que busca dar respuestas 
apropiadas a los retos de la vida, 
lo cual en ciertos momentos 
puede implicar la razón dialógica.

Incluye aspectos de meditación. 
Hay muchas formas de practicar 
la meditación. Una de ellas 
consiste en centrarse en un 
punto concreto, como por 
ejemplo la respiración o un objeto 
determinado. Otras insisten en 
no pensar en nada. Pero esto 
no es muy difícil. Nuestra mente 
va hacia pensamientos que 
por alguna razón nos atraen. 
Este ejercicio ayuda a vaciar el 
pensamiento, dejar las cosas en 
su lugar y después poder hacer 
otro tipo de meditación que 
incluya el no pensar en nada, 
porque ya he vaciado la mente. 

También incluye aspectos de 
relajación. Se empieza por la 
respiración profunda y todo el 
ejercicio se propone la tranquilizar 
a través vaciar la mente de lo 
que me preocupa para digerirlo 
o situarlo en su lugar. Así estoy 
en mejor disposición para 
desconectar totalmente y proceder 
a una relajación profunda.

En la época del zapping y 
las redes sociales, cuando la 
comunicación es muy breve (a 
veces no se permiten más de cien 
palabras), es importante estimular 
la concentración sobre aspectos 
de la vida en los que a menudo 
no tenemos tiempo de reflexionar. 
Con este ejercicio se pretende 
estimular una reflexión profunda 
sobre el sentido de la vida y el 
proyecto personal de vida. Todo 
ello desemboca en actitudes 
favorables al desarrollo personal 

y a la mejora general de sí mismo. 
Lo cual tiene como efectos 
ayudar a adoptar una actitud 
positiva ante la vida, situarse en 
un camino de mejora personal 
permanente y de esta forma 
contribuir al bienestar general.

Avanzando hacia 
el futuro

La propuesta de actividad de 
educación emocional que se 
acaba de presentar es una, entre 
otras muchas, que tienen como 
objetivo el desarrollo integral 
de la persona. Conviene señalar 
que la educación emocional 
está centrada en la transmisión 
de conocimientos. En general 
no hay tradición de poner en 
práctica actividades que tienen que ver con la 
emocionalidad, interioridad, introspección y el 
cambio personal para el desarrollo integral de 
la personalidad. Consideramos importante que 
el profesorado se sensibilice en este sentido, 
como paso previo para querer formarse mejor 
en estos temas. Estos son requisitos sine qua 
non para una puesta en práctica eficiente. Con 
la intención de contribuir a la sensibilización 
y a la formación de las personas interesadas 
en estos temas, se ha creado la RIEEB (Red 
Internacional de Educación Emocional y 
Bienestar). Para conocer mejor este proyecto, 
contribuir a su difusión y avanzar hacia el 
futuro con la intención de que las personas se 
mejoren a sí mismas, invitamos a los lectores 
a visitar la web y si lo consideran oportuno 
asociarse en la web: www.rieeb.com RM

Es importante estimular 
la concentración 

sobre aspectos de 
la vida en los que a 

menudo no tenemos 
tiempo de reflexionar.
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POR QUÉ EL 
EDUCADOR 
DEBE 
AUTOEDUCARSE

En cualquier proceso educativo, 
el educador tiene una importancia 
crucial. Es el encargado de 
generar un ambiente de 
grupo que sea propicio a los 
aprendizajes, lo que le convierte 
en el eje central alrededor del 
cual se facilitan los procesos 
educativos. Esto es, necesita 
generar un ambiente que sea 
intelectualmente estimulante, 
emocionalmente positivo y 
proactivo y socialmente estable, 
no exento de retos y que requiera, 
por parte de los alumnos, de un 
cierto esfuerzo que implique la 
consecución de unos objetivos, 
los cuales perciban como 
significativos y recompensantes. 

Su función es, por supuesto, 
distinta a la de los alumnos, pero 
debe compartir con ellos un 
aspecto fundamental: el deseo de 
seguir aprendiendo y de continuar 
creciendo intelectualmente, un 
deseo que debe ser explícito 
para facilitar el estímulo a los 
alumnos. Todo ello implica que, 
como es lógico, el contenido 
de las clases, esto es, qué se 
enseña, sea importante. Pero 
todavía más importante, de 
hecho, absolutamente crucial, 
es cómo se transmiten estos 
conocimientos. Este cómo 
incluye todos los aspectos 
relacionados con las emociones, 
con el estímulo y la generación 
de retos que lleven a sensaciones 

David Bueno
Director de la cátedra de neuroeducación 
UB-EDU1ST. Profesor e investigador de la 
sección de genética biomédica, evolutiva 
y del desarrollo de la Universidad de 
Barcelona. Autor de 60 artículos científicos 
y 19 libros de ensayo y divulgación.
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En cualquier 
proceso educativo, 

el educador tiene 
una importancia 
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positivas, que estimulen las 
ganas de continuar avanzando.

Todo esto se viene diciendo y 
experimentando desde hace 
décadas, dentro de lo que se 
suele denominar “pedagogía 
moderna”, con resultados muy 
positivos. Posiblemente todos 
los lectores de este artículo 
compartan buena parte de 
ello, hayan recibido más de 
una formación o hayan leído 
más de un tratado al respecto. 
Pero, sin embargo, resulta muy 
difícil llevarlo a la práctica. Es lo 
más habitual, y quien firma este 
artículo lo sabe también por 
experiencia propia. A pesar de 
saber que, por ejemplo, en la 
Universidad las clases magistrales 
son útiles, estas deben ser 
limitadas para facilitar el uso 
de otros sistemas pedagógicos 
más dinámicos y proactivos de 
adquisición del conocimiento. 
Sin embargo, muy a menudo, si 
uno no se detiene a analizarlo de 
forma minuciosa y consciente, 
tiende a utilizar el mismo estilo 
docente que usaron con él 
años e incluso décadas atrás, 
a pesar de saber que no es el 
más efectivo. Y lo mismo sucede 
en cualquier nivel educativo, 
desde la educación infantil 
hasta la formación de adultos.

Pero, si tantos y tantos 
profesionales de la educación 
tenemos clara la importancia 
de las estrategias pedagógicas 
que permiten la participación 
proactiva de los alumnos y 
que favorecen la motivación a 
través de emociones positivas 
y de retos bien calculados, ¿por 
qué nos cuesta tanto cambiar? 
¿Por qué los cambios que 
realizamos demasiado a menudo 
se quedan a medio camino y 
no terminamos de profundizar 
en ellos, lo que hace que con 

frecuencia se queden en simples operaciones 
“cosméticas”? La respuesta está en el cerebro, en 
la forma como almacena los conocimientos que se 
van adquiriendo a lo largo de la vida, y en la manera 
como luego los usa. Conocer cómo funciona el 
cerebro contribuye a que nos empoderarnos para 
fomentar un crecimiento personal que también 
redunde en beneficio de nuestros alumnos.

El cerebro almacena conocimientos a lo largo de 
toda la vida, desde el nacimiento, a través de las 
experiencias vitales con que se encuentra y de 
los aprendizajes que recibe (de hecho, solo como 
curiosidad, los almacena desde unas pocas semanas 
antes de nacer, a partir del séptimo mes de desarrollo 
fetal, como se ha demostrado por ejemplo con el 
ritmo de la lengua materna y, todavía más importante, 
con las emociones que experimenta la madre, 
que contribuyen a empezar a estimular las suyas 
propias). La mayor parte de estos conocimientos 
se adquieren de forma preconsciente, y a pesar de 
que no sepamos ni tan siquiera que los poseemos, 
están ahí y los vamos usando sin darnos cuenta. 
Todos los aprendizajes que terminan implantados en 
el cerebro, esto es, que no se olvidan rápidamente, 
se almacenan en los patrones de conexiones que 
establecen las neuronas. Los conocimientos, sean 
del tipo que sean, se mantienen en las conexiones 
de intrincadas redes neuronales. Cada conocimiento, 
cada aprendizaje, cada experiencia que recordamos, 
genera su propio patrón de conexiones neuronales. 

Bien, de hecho, no es exactamente así. Cualquier 
conocimiento, aprendizaje o experiencia genera 
conexiones nuevas, pero no quedan aisladas de 
las demás como islas autárquicas, sino que se 
hibridan con los conocimientos, los aprendizajes 
y las experiencias anteriores, muy especialmente 
con aquellos con los que mantienen una cierta 
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relación. Es la forma biológica de integrar nuevos 
conocimientos en los preexistentes, manteniendo 
un hilo conductor entre ellos. Es un sistema 
muy efectivo, puesto que nos permite ampliar, 
refinar y perfilar cualquier aprendizaje previo a 
partir de nuevas experiencias, por lo que facilita 
el crecimiento intelectual, pero a los docentes 
nos juega una mala pasada. Somos los únicos 
profesionales que tenemos un contacto directo, 
vivencial y experiencial con nuestra profesión 
desde la más temprana niñez. Ahora lo explico 
mejor y detallo qué importancia tiene.

Un niño o una niña pueden jugar, por ejemplo, a 
los bomberos. El juego es la forma instintiva que 
tienen de adquirir conocimientos, pero lo más 
habitual es que no estén en contacto directo 
con bomberos auténticos. El juego les permite 
reproducir situaciones de la vida de los adultos, 
pero no lo experimentan junto con bomberos 
auténticos en el preciso instante en que estos 
están realizando una actividad profesional real. 
Si después de mayores deciden ser bomberos, 
adquirirán todos los conocimientos relativos a 
su profesión casi desde cero, sin demasiadas 
interferencias anteriores puesto que, en la mayor 
parte de casos, no habrán convivido con bomberos 
que les sirvan constantemente de ejemplo. No es 
este el caso de los docentes, sino todo lo contrario.

Como decía, todos hemos 
tenido un contacto directo 
vivencial y experiencial con 
docentes mientras estos estaban 
desarrollando su actividad 
profesional, al darnos clase. 
Desde los tres, cuatro o cinco 
años, o incluso antes, hemos 
pasado varias horas cada día con 
docentes, con nuestros profesores. 
Hora tras hora, día tras día, semana 
tras semana, mes tras mes, año 
tras año, hasta los veintitantos 
años en que terminamos nuestros 
estudios universitarios, hemos 
ido acumulando en nuestros 
cerebros no solo algunos de 
los muchos conocimientos 
que nos transmitieron nuestros 
profesores, sino también, de 
forma muy especial, cómo 
nos lo transmitieron.

Esto es, nuestros cerebros han ido 
acumulando en sus conexiones 
neuronales qué estrategias 
pedagógicas utilizaron; si tuvieron 
en cuenta la generación de 
ambientes emocionalmente 
positivos y socialmente estables 

o no; de qué forma nos motivaron 
(o si no lo hicieron en absoluto); si 
para estimularnos usaron, tal vez, 
el ridículo (quien escribe este texto 
lo sabe muy bien, por algunos 
profesores que ridiculizaban a sus 
alumnos cuando no respondían lo 
que ellos esperaban, y generaban 
en ellos una sensación de miedo 
social que fácilmente los llevaba a 
infravalorarse), o si por el contrario 
usaban palabras de aliento; 
si obligaban a memorizar los 
conceptos de forma acrítica y sin 
reflexión o permitían la discusión 
dentro del aula; si el esfuerzo que 
nos exigían se veía recompensado 
por los resultados finales o si estos 
eran, al menos para una parte 
del alumnado, inalcanzables; si el 
nivel se adecuaba a las distintas 
capacidades de los alumnos 
o si exigían demasiado a unos 
y excesivamente poco a otros 
(no hay que olvidar que cada 
persona tiene unas capacidades 
cognitivas diferentes, y que pedir 
demasiado desmotiva al ver que 
no se alcanzan los resultados 
mínimos previstos, y exigir poco 
también desmotiva al no tener 
sensación de reto); si todas las 
explicaciones eran magistrales 
o si se provocaban situaciones 
diversas y enriquecedoras dentro 
del aula; si el día del examen, 
control o prueba, generaban 

El cerebro almacena conocimientos a lo 
largo de toda la vida, desde el nacimiento, a 
través de las experiencias vitales con que se 
encuentra y de los aprendizajes que recibe.
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sensación de estrés con su 
actitud (una situación que, 
también por experiencia propia, 
como seguro por experiencia 
de algunos o muchos de los 
lectores, podía llegar a ser incluso 
bloqueante), o si contribuían a 
fortalecer la autoconfianza de 
los alumnos para que, a través 
de una serie de retos, pudiesen 
sacar lo mejor de sí mismos; 
y un larguísimo etcétera de 
otras muchas posibilidades.

Apliquemos ahora todo esto a la 
forma como nuestro cerebro se va 
construyendo y reconstruyendo a 
lo largo de la vida. La forma como 
fuimos educados también generó, 
como cualquier otra experiencia 
vital, conexiones neuronales que 
hibridaron con los conocimientos 
que nos transmitían y con todas las 
demás experiencias que íbamos 
teniendo. Esto sucedió durante 
todos, absolutamente todos los 
años que duró nuestra educación. 
Al formarnos como educadores, 
muy probablemente vimos otras 
maneras de educar y salimos 
convencidos de cómo debíamos 
hacerlo. Pero todos estos nuevos 
conocimientos hibridaron con 
los anteriores a través de las 
redes neuronales por lo que, al 
llegar a clase, al encontrarnos en 
la tesitura de docentes delante 
de nuestros alumnos, nuestro 
cerebro empieza a activar las 
redes necesarias para hacerlo, 
lo que incluye no solo las que 
se han formado durante nuestra 
educación específica como 
docentes sino también todas las 
anteriores. Esto es, también se 
activan las redes neuronales que 
almacenaron cómo nos educaron 
a nosotros, por lo que tenemos 
una gran tendencia a repetirlo 
de forma muy parecida. Dicho 
de otro modo, se ha mezclado 
lo que queríamos hacer con 
lo que nos hicieron a nosotros, 

diluyendo cualquier cambio que tuviésemos previsto. 
Y, además, en situaciones de estrés (y dentro de las 
aulas se van produciendo este tipo de situaciones), 
el cerebro tiende a priorizar las conexiones más 
antiguas, puesto que están más enraizadas.

No hay forma humanamente posible de evitar estas 
hibridaciones de conocimientos (ni sería bueno 
hacerlo), pero para generar vidas inspiradoras para 
el mundo sin duda hay que cambiar aspectos del 
proceso educativo. Nuestro cerebro no nos lo pone 
fácil, puesto que enlentece el cambio neurológico y 
de pensamiento del educador. Solo hay una manera 
de lograrlo: siendo muy conscientes del cambio 
que queremos provocar, y provocarlo en nosotros 
mismos antes de llevarlo a los alumnos. El educador 
primero tiene que autoeducarse en cuanto a cómo 
va a transmitir los conocimientos. Ello implica 
trabajar lo que se denomina metacognición, esto 
es, la capacidad de ser conscientes de nuestros 
propios procesos cognitivos, para potenciar al 
máximo en nosotros aquellas cualidades vitales 
que queramos exportar a nuestros alumnos. Sin 
nuestro cambio, el cambio en educación será 
siempre excesivamente parcial. No es una tarea 
fácil, pero sin duda supone un reto especialmente 
motivador. Como reza el tema central de esta 
edición de Ruta Maestra, el cambio neurológico 
y de pensamiento del educador son necesarios 
para contribuir a generar vidas inspiradoras para 
el mundo. O, dicho de otro modo, para generar 
vidas inspiradoras hay que ser inspirador. RM
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edicion-28/como-educar-
para-la-sabiduria/

En el número anterior (edición 27) 
de la revista Ruta Maestra, sobre los 
cambios sucedidos en el mundo y 
en la educación en el último tiempo, 
y a propósito de pensar cuáles son 
las habilidades que se requieren 
para el siglo XXI, planteé al final de 
mi escrito el interrogante en torno 
a por qué la sabiduría había pasado 
de moda en la educación, hasta el 
punto de que ya nadie pensaba en 
que ese fuese un fin fundamental de 
ella. Me han pedido que profundice 
en este tema, pero que lo haga ahora 
desde una perspectiva más precisa: 
la de cómo educar para la sabiduría.

Diego Antonio Pineda R.
Licenciado, magíster y doctor en 

Filosofía. Magíster en Educación de la 
Pontificia Universidad Javeriana. Profesor 

titular y exdecano de la Facultad de 
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Traductor y formador para Colombia 
del programa “Filosofía para niños”. 

Autor de múltiples textos filosóficos 
para niños, jóvenes y adultos en 

Colombia y otros países sobre ética, 
competencias ciudadanas y educación.
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La pregunta es muy complicada. Sobre todo, porque no admite 
una respuesta fácil, dado que la sabiduría no es una cosa definible, 
precisable y concreta. Nadie podría decirnos “aquí está la sabiduría”, 
“aprende esto y serás sabio”. Nos pueden dar información, y esta es 
precisa, calculable, medible; aunque también, por supuesto —todos lo 
sabemos—, puede ser manipulable, engañosa, mentirosa o interesada. 
Se nos enseña una serie de conocimientos científicos; y, cuando algo 
se nos presenta como conocimiento racional verificable, como ciencia, 
contamos con mecanismos para determinar si lo que así se nos 
presenta son o no conclusiones válidas y verdaderas. El conocimiento 
científico puede ser controlado por los propios investigadores, que 
pueden decirnos cuándo se han seguido estrictamente protocolos y 

métodos científicos, e incluso por la sociedad en su 
conjunto a través de sus resultados y aplicaciones.

No ocurre lo mismo con la sabiduría; esta no es algo 
preciso, medible, cuantificable; es distinta, eso sí, de 
la información y el conocimiento, aunque requiera 
de una y de otro. No hay sabiduría sin información y 
conocimiento, pero no se reduce a ellos. La sabiduría 
es ante todo una capacidad de juicio bien formada. 
A un hombre lo consideramos sabio porque sabe 
hacer mejores juicios —porque sus juicios están 
suficientemente bien fundamentados e ilustrados, 
porque se basan en conocimientos precisos—, pero 
también, y sobre todo, porque sabe interpretar las 
circunstancias del momento y es capaz de encontrar 
alternativas novedosas que resultan pertinentes para 
la comprensión de las situaciones que enfrenta.

La sabiduría requiere conocimiento, pero es mucho 
más que este. Todos sabemos que no siempre 
es el mejor informado, o el que mejor conoce de 
un asunto, el que hace mejores juicios y actúa de 
forma más sensata. A veces las soluciones simples 
basadas en la experiencia de la vida son mejores 
incluso que las soluciones de los expertos.

Recuerdo que en una época viajaba mucho a 
una ciudad colombiana en la cual acababan de 
construir una carretera entre las montañas para unir 
el aeropuerto con dicha ciudad. Al abrir el camino 
para la carretera se provocaron muchos derrumbes 
y hubo una gran erosión en los montes cercanos. En 
principio se hicieron unos muros muy fuertes, llenos 
de hierro y cemento, para contener los derrumbes y 
la erosión; sin embargo, cuando arreciaban las lluvias, 
había nuevos derrumbes y, en más de una ocasión, 
esos muros se cayeron provocando accidentes. Me 
llamó la atención que un tiempo después se optó 
por una solución mucho más sencilla, eficiente y 
económica: se tomaron costales de fique y, con ellos, 
se empezó a forrar las montañas erosionadas; se dejó 

que, por entre el fique, fuera saliendo el pasto, de tal 
manera que la montaña empezara a compactarse 
y a volverse verde. Cuando llovía, el agua corría 
libremente y, por supuesto, el problema de la 
erosión y los derrumbes se solucionó de la forma 
más adecuada, eficiente y económica. Estoy seguro 
de que esa fue una solución mucho más sabia que 
la anterior: bastaba con un poco de experiencia, 
sensatez y sentido común. Una educación para 
la sabiduría no se confía al juicio de los expertos, 
como si ellos tuviesen la última palabra, sino que 
confía en la capacidad de hacer buenos juicios 
que tenemos todas las personas, incluso aquellas 
que no tienen un elevado grado de ilustración.

Podemos identificar con cierta claridad cuándo 
alguien está bien informado o tiene un conocimiento 
científico de un determinado asunto. Decir si 
alguien es sabio, sin embargo, nos resulta más 
difícil. Solemos considerar “sabio” a aquel que 
sabe de cosas que otros no saben, al que sabe 
de cosas que son más difíciles, pues suponen un 
mayor estudio e investigación y, sobre todo, a quien 
comprende la vida de una forma más sensata.

La sabiduría no es un asunto puramente intelectual. 
Aquellas cosas que nos hacen considerar a alguien 
sabio van más allá de sus cualidades intelectuales. 
La sabiduría es un asunto sobre todo de cualidades 
morales, pues, para ser considerado sabio, se 

R
u

ta
 M

a
e

st
ra

 E
d

. 2
8

27



aprendemos a diario en el sistema escolar, 
encontrar sentido en el rumbo que toma la 
sociedad en la que vivimos, encontrar sentido 
en las metas que nos proponemos para ser 
mejores personas. Todo el tiempo buscamos 
sentido y todo el tiempo construimos sentido; 
y es sobre este supuesto fundamental que 
tiene sentido la sabiduría como una meta 
educativa fundamental. La educación para la 
sabiduría tiene su foco de atención primordial 
en la búsqueda y construcción de sentido.

Desde un punto de vista educativo, hay dos 
maneras diferentes y fundamentales de 
entender la sabiduría: como una búsqueda 
permanente basada exclusivamente 
en nuestros recursos como seres 
humanos o como un aprendizaje que 
se va desarrollando en relación con 
algún tipo de revelación o iluminación. 
Veamos estas dos formas distintas de 
comprender la sabiduría, sin pretender 
oponerlas o hacerlas irreconciliables.

Una primera manera de entender la sabiduría 
es como una búsqueda permanente. Ese 
fue el sentido que le dio Sócrates a la 
sabiduría. En su discurso de defensa ante el 
tribunal de Atenas, conocido por nosotros 
especialmente a través de la Apología de 
Platón, la sabiduría consiste en no creerse 
sabio y, por tanto, en afirmar la propia 

requiere tanto de conocimiento como de buen 
juicio e intención recta. Si consideramos lo anterior, 
nuestra pregunta inicial sobre cómo educar para 
la sabiduría se transforma en otra más precisa: 
¿cómo educar para formar personas más sabias, es 
decir, personas que no solo estén mejor informadas y 
tengan mejores conocimientos, sino que desarrollen 
emociones e intenciones más sanas y, sobre todo, 
tengan una buena capacidad de juicio sobre todos 
los asuntos que se presentan a su consideración?
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La respuesta a esta pregunta sigue siendo difícil, 
dado que la educación no es un asunto mecánico. 
No podemos prefijar de antemano lo que una 
persona debe aprender, pues este es un proceso 
deliberado y cada uno aprende a partir de intereses, 
circunstancias y necesidades propias. Toda persona 
aprende seleccionando determinados estímulos 
de su entorno y relacionando lo que ya sabía con 
los elementos nuevos que va adquiriendo; y en 
ese proceso tiene que ir haciendo una síntesis 
permanente entre lo viejo y lo nuevo; es decir, 
solo se aprende haciendo mejores juicios.Y, si la 
sabiduría consiste precisamente en hacer mejores 
juicios, esta no es solo una meta de la educación, es 
también el camino a través del cual nos educamos. 
No podemos, entonces, considerar la sabiduría solo 
como una meta que alcanzaremos algún día, cuando 
ya seamos muy experimentados, sino como algo 
que tiene que ir iluminando de forma permanente el 
camino de nuestra propia educación. No podemos, 
pues, prefijar lo que alguien debe saber o el modo 
como alguien debe juzgar, pero sí podemos propiciar 
una orientación de la educación en un determinado 
sentido: podemos pensar en una educación que 
nos ayude a ser más inteligentes y sabios. 

Todo esto, sin embargo, nos lleva de nuevo 
al presupuesto del que hemos partido: que la 
educación no es solo adquisición de información, 
o incluso desarrollo del conocimiento; y ni siquiera 
es exclusivamente la adquisición de competencias; 
y que todo ello (la información, el conocimiento, 
las competencias y destrezas, e incluso las 
emociones que vamos desarrollando a lo largo 
de nuestro aprendizaje vital) está orientado a 
una meta más esencial, la meta fundamental 
de la vida humana: la búsqueda de sentido.

Esta es la tarea fundamental que tenemos desde 
niños: encontrar sentido en lo que hacemos, 
encontrar sentido a la familia a la que pertenecemos, 
encontrar sentido a cada una de las cosas que 
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han desarrollado una vida en permanente examen 
e interrogación, pues tienen la firme convicción de 
que no llegarán nunca al pleno conocimiento. 

Hay otra manera de entender la sabiduría que 
también proviene de la antigüedad. En ella, 
para hacerse sabio, no bastan ya los recursos 
humanos. Es necesario algún tipo de revelación o 
de iluminación, como la que ha ocurrido en todas 
las grandes religiones. La sabiduría no es en este 
caso solo una búsqueda personal, sino que se 
construye en un permanente diálogo con una verdad 
que se considera superior. Este tipo de sabiduría 
suele encarnarse en la figura de un gran profeta 
que recibió una revelación (Mahoma en el mundo 
islámico, Zoroastro entre los persas) o al menos 
de un gran maestro que recibió una particular 
iluminación para comprender ciertos secretos 
esenciales del universo y de la vida humana (Buda 
entre los hindúes o Confucio para los chinos) o 
alguien que, como el propio Jesús de Nazaret, no 
solo fue considerado por muchos como un gran 
sabio o maestro, sino como el Cristo, el hijo de Dios. 

No pretendo oponer o confrontar estas dos maneras 
de entender la sabiduría, entre otras cosas porque 
no me parece que sean tan opuestas como a veces 
se pretende. No hay nada en la filosofía que la haga 
ajena al espíritu religioso. Los grandes filósofos 
fueron también muchas veces grandes creyentes: 
el propio Sócrates era un hombre de un profundo 
sentido religioso. Tampoco creo que en la religión 

ignorancia. Como seguramente recordamos, el 
oráculo de Delfos ha dicho que Sócrates es el 
más sabio de los hombres, y Sócrates se pregunta 
por qué. Habla entonces con los poetas y se da 
cuenta de que no son tan sabios como ellos creen; 
habla con los políticos y los oradores y sucede lo 
mismo. Su conclusión es clara: si él es el más sabio 
es precisamente porque no se cree sabio, porque 
entiende que la sabiduría es algo que no se posee 
como se poseen las demás cosas; sino que solo se 
posee de una forma: como deseo, como amor. De 
allí el término philo-sophía (amor por la sabiduría).

El verdadero filósofo no es el que se cree sabio, 
sino el que ama la sabiduría por sobre todas las 
cosas. Aquí el énfasis está en la búsqueda, en la 
idea de que nunca se es suficientemente sabio 
y en la afirmación de la propia ignorancia como 
condición de sabiduría. Solo es sabio quien siente 
de verdad que solo busca la sabiduría, pues nunca 
podrá poseerla plenamente. Esta manera de 
entender la sabiduría, como una búsqueda personal 
basada exclusivamente en recursos humanos 
—y específicamente en la capacidad racional del 
hombre—, ha inspirado a lo largo de los siglos a 
muchas personas distintas. Basados en este modelo 
de sabio que fue Sócrates, encontramos desde la 
antigüedad distintos tipos de sabiduría encarnados 
en diferentes clases de filósofos y filosofías: 
escépticos como Pirrón, hedonistas como Epicuro, 
estoicos como Séneca o Marco Aurelio, e incluso 
rebeldes y solitarios como Thoreau. Todos ellos 
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consideran reveladas. Ello no 
implica, desde luego, que todo 
el mundo tenga que creer lo que 
yo creo; solo implica que aquello 
que creemos nos da un sentido y 
una identidad; y nos ayuda a ser 
más sabios. Es este no solo un 
gran principio pedagógico, sino 
una regla de vida fundamental 
que nos ayuda a estar a salvo de 
todo dogmatismo e intolerancia. 

La pregunta “¿cómo educar para 
la sabiduría?” nos abre un amplio 
espacio para pensar en nuevos 
desarrollos educativos que 
estaría muy lejos de abarcar. Si he 
planteado la idea de “educar para 
la sabiduría” no es porque tenga 
suficientemente claros todos 
sus contenidos y consecuencias. 
En efecto, dicha idea implica 
la participación de muchas 
perspectivas que aquí tendrían 
mucho que aportar: por supuesto, 
los filósofos y educadores, pero 
también todos aquellos que 
están vinculados de una u otra 
forma a una tradición de carácter 
sapiencial. Evidentemente hay 
una educación para la sabiduría 
que se promueve a través de 
las diversas religiones, de sus 
textos y tradiciones comunitarias. 
Textos tan importantes como 
la Biblia, el Corán, los Vedas y 
Upanishads, e incluso textos de 
las culturas amerindias como 

haya algo que la haga antifilosófica, pues todas las 
grandes religiones han hecho gala de una profunda 
sabiduría que no es revelación, sino el fruto de la 
comprensión y experiencia de un pueblo o de una 
persona. El judaísmo, por ejemplo, es el resultado 
de la experiencia de Dios que tiene el pueblo de 
Israel, como la religión islámica es el resultado de 
una vivencia muy profunda de los pueblos árabes 
que logra interpretar el profeta Mahoma. No hay 
nada que sea por sí mismo irracional o antifilosófico 
en la religión. La sabiduría religiosa y la sabiduría 
filosófica pueden enriquecerse mutuamente, como 
ha ocurrido a lo largo de los siglos. Aunque es 
cierto que muchas veces una y otra han entrado no 
solo en oposición, sino en lucha frontal e incluso 
en guerra fratricida, en el mundo de hoy el diálogo 
entre religiones y formas de vivir una vida sabia 
puede y debe ser enriquecedor para todos.

Nunca olvidaré una frase de San Agustín que 
me parece profundamente sabia. Dice así: “cree 
para entender, y entiende para creer”. Es verdad: 
las dos cosas son necesarias. Si no creemos, no 
entendemos; si no entendemos de qué se trata, 
nuestra fe se vuelve ingenua y hasta peligrosa. 
Esto es verdad cotidiana: no entenderíamos a las 
personas con las que conversamos o los libros 
que leemos si no creyéramos en aquel que nos 
está hablando o diciendo algo. La fe, al menos en 
su sentido más básico —el de creer que lo que 
nos dicen otros es válido, cierto y confiable—, es 
una condición de la comprensión de cualquier 
cosa. Sin embargo, creer no puede ser algo 
ingenuo. No se trata de creer porque sí; se trata 
de creer lo que vale la pena creer; y se trata de 
creer porque entendemos lo que creemos.

Esta sentencia de San Agustín, “cree para entender, 
entiende para creer”, no solo es esencial para 
el diálogo entre religión y filosofía. Es esencial 
también para entender que la verdad natural que 
podemos descubrir por nuestras propias búsquedas 
como seres humanos no tiene por qué oponerse 
necesariamente a las verdades que algunos 
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el Popol Vuh, o muchos otros, tendrían mucho que 
decirnos a la hora de pensar en una educación para 
la sabiduría. Esta debe recoger múltiples tradiciones 
de sabiduría y debe poder enriquecerse con todas 
ellas; y, sobre todo, podemos enriquecernos todos 
a través del diálogo entre diversas tradiciones.

De esta forma, y sin pretender abarcar un campo 
que en sí mismo es muy amplio, me voy a permitir 
presentar a continuación dos tipos de sugerencias: 
las primeras se refieren a cómo la idea de educar 
para la sabiduría nos ofrece una serie de perspectivas 
educativas generales; las segundas serán de corte 
curricular, pues se refieren a lo que se podría hacer 
en nuestros planes de estudio para empezar a 
cultivar una auténtica educación para la sabiduría. 

Decíamos que la educación para la sabiduría no 
puede ser un asunto meramente teórico, pues 
al fin y al cabo ser sabio no es simplemente una 
cuestión de tener muy buenas ideas o grandes 
conocimientos. Ni la sabiduría filosófica al estilo 
socrático ni las distintas formas de sabiduría que 
pretenden enseñarnos muchas religiones consisten 
simplemente en una teoría. Toda sabiduría implica 
al menos cuatro elementos claves: (1) un ideal 
de vida representado en la figura de alguien 
sabio, cuyo ejemplo se nos propone imitar; (2) un 
conjunto de creencias ligadas a esa determinada 
forma de sabiduría; (3) unas prácticas específicas 
a través de las cuales se desarrolla esa sabiduría 
(como la meditación en el budismo, la oración 
en el cristianismo o ciertas prácticas reflexivas en 
diversas filosofías); y (4) una mediación comunitaria, 
pues la sabiduría no es solo una posesión 
personal, sino también algo que se cultiva en 
comunidad: uno se hace sabio en la medida en que 

comparte con y aprende de otros; en la medida 
en que participa de la vida de una comunidad.

De otra parte, y en consonancia con lo anterior, una 
educación para la sabiduría implica una apertura a 
otras tradiciones, en lo que yo llamaría “un diálogo 
de saberes, creencias y valores”. El hecho de que 
seamos por convicción de una determinada religión, 
o que profesemos una cierta filosofía, no nos impide 
en absoluto que conozcamos otras tradiciones o que 
nos acerquemos a distintas maneras de sabiduría 
filosófica. Los cristianos siempre se enriquecieron 
desde la antigüedad de la concepción de vida 
de los estoicos. Los primeros monjes cristianos, 
que surgieron en Egipto, recogieron mucho de la 
sabiduría que había en dichas tradiciones. Siempre 
nos enriquecemos conociendo las tradiciones de 
otros. ¡Qué importante es, por ejemplo, para un 
cristiano occidental entender qué es el budismo o 
en qué consiste la religión islámica!, en vez de que 
se deje manipular por quienes pretenden provocar 
un “choque de civilizaciones”. El diálogo de saberes, 
creencias y valores, el acercamiento mutuo entre 
distintas tradiciones espirituales y de pensamiento 
enriquece la propia vida y la vida de la comunidad. 

En tercer lugar, y derivado de lo anterior, abogaría 
por lo que llamaría “un sentido inter” en la educación. 
Subrayo este prefijo, pues a él se le puede agregar 
una serie de términos que son esenciales para la 
educación de hoy: interdisciplinario, intercultural, 
interreligioso, interracial, internacional, etc. Uno de 
los grandes problemas de nuestra educación es 
que muchas veces establece divisiones y fracturas 
en nuestra experiencia al dividirnos o discriminarnos 
por razas, naciones, creencias, etc. El principio 
esencial de los derechos humanos es que no hay 
ninguna razón para discriminar o rechazar a alguien 
por su nacionalidad, raza, religión, cultura, etc. 
Por el contrario, lo que nos enriquece como seres 
humanos, lo que nos hace más sabios, es el contacto 
con otras tradiciones, culturas, religiones, naciones 
y personas que tienen características diferentes a 
las nuestras. Los promotores de la guerra siempre 
han buscado formas de división. Los amantes de 
la paz, en cambio, creen que la educación puede 
y debe formarnos para llevar una vida más sabia 
y que todas estas son divisiones artificiales. 

Y llegamos con esto a nuestro cuarto punto: la 
educación para la sabiduría implica una lucha 
permanente contra toda forma de discriminación, 
intolerancia o dogmatismo. Precisamente la muestra 
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de una vida sabia está en que 
no se discrimina a nadie. El 
que es más sabio no tiene que 
sentirse superior a los demás ni 
se cree mejor que nadie; sabe 
tolerar, e incluso valorar, que 
haya otros que vean la vida de 
otra manera; se enriquece de y 
con la diferencia. El que se forma 
para la sabiduría es ajeno a todo 
dogmatismo: tiene creencias, 
y seguramente creencias muy 
firmes, pero no pretende de 
ninguna manera imponérselas a 
los demás. Una educación para 
la sabiduría solo se construye 
en lucha permanente contra 
toda forma de dogmatismo, 
intolerancia y discriminación. 

Es evidente, además, que una 
educación para la sabiduría nos 
llevaría a replantear muchos 
aspectos de nuestros planes de 
estudio. Muy buena parte de lo 
que aprendemos no nos sirve para 
ser más sabios. Nos sirve, tal vez, 
para tener mejores conocimientos 
o para desarrollar habilidades 
prácticas que, sin duda, son 
necesarias en la vida. Mucho de 
lo que aprendemos está ligado 
a fines comerciales y laborales, 
pues está orientado a que 
podamos ganarnos la vida. Eso 
está muy bien y es necesario, pero 
mucho de lo que aprendemos no 
nos abre al mundo, no nos ayuda 
a comprender otras perspectivas 
vitales. Una educación para la 
sabiduría tendría que enfatizar, 
entonces, otras cosas.

Empezaré por algo muy sencillo. 
A la sabiduría le gustan las formas 
más simples de expresión: el 
aforismo, la fábula, la parábola, 
la sentencia, la frase corta e 
incisiva. Parte de la sabiduría más 
esencial que hemos recibido 
de los grandes hombres y 
culturas desde la antigüedad 
tiene esa forma: Jesús hablaba 

en parábolas, filósofos como Nietzsche escribieron 
maravillosos aforismos, hombres sencillos, como 
Esopo (que fue un esclavo y conocía bien la vida 
campesina), nos enseñaron verdades vitales muy 
básicas a través de fábulas. La sabiduría habla 
también en pequeñas “píldoras” que se pueden 
degustar. Hay aquí un punto de partida que no 
resulta nada despreciable. Sin embargo, como 
cuando uno está enfermo, las píldoras no son 
suficientes… se requiere un tratamiento de conjunto; 
es esencial que esas “píldoras de sabiduría” que 
están en los aforismos, las sentencias o las fábulas 
hagan parte de una comprensión más general. 
No basta con leer pasajes, por ejemplo, de las 
Analectas de Confucio, e incluso aprendérselas 
de memoria y saber citarlas en las ocasiones 
adecuadas, si, al mismo tiempo, no somos capaces 
de ir desarrollando una meditación cada vez más 
cuidadosa y una reflexión cada vez más profunda 
sobre todas aquellas pequeñas frases de sabiduría 
que podemos aprender por nosotros mismos. 

No hay tampoco una auténtica educación para 
la sabiduría sin una lectura cuidadosa de textos 
sapienciales de distinto orden. Los de algunos 
filósofos, y sobre todo muchos textos religiosos, 
están llenos de una serie de enseñanzas que nos 
pueden resultar muy útiles en la vida. Basta con 
recordar, por ejemplo, los proverbios de la Biblia, 
en donde se recoge la sabiduría acumulada por el 
pueblo judío, que es el fruto de muchos años de 
reflexión y de síntesis. ¿Y qué decir de textos como el 
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Tao-Te-King, de Lao Tsé, una obra compleja y difícil, 
pero muy bien escrita, supremamente bella y de una 
profundidad metafísica incomparable? Cuando uno 
lee un texto como ese queda fascinado, aunque a 
veces no entienda muchas cosas de las que habla. 
Hay también “manuales de vida” en que ciertos 
maestros de reputada sabiduría condensaron —en 
textos cortos, precisos y directos— buena parte de lo 
que habían aprendido de la vida. Hay uno de estos 
manuales que me parece particularmente bello: 
el Enquiridión, de Epicteto, un filósofo que vivió en 
Roma en los primeros siglos de la era cristiana. Fue 
originalmente un esclavo y, con el tiempo, llegó a 
ser un importante filósofo, que resumió muchas de 
sus enseñanzas en ese pequeño texto, que es un 
bello resumen de la filosofía estoica dominante en 
esa época y que ha sido leído con suma frecuencia 
y cuidado por muy diversas generaciones de los 
siglos posteriores. La lectura de esta literatura 
sapiencial es un insumo esencial para la educación 
contemporánea, si es que esta quiere ser más sabia. 

resultar inspiradoras (como el estoicismo o el epicureísmo), o 
incluso ciertas creencias religiosas como las de los budistas, 
los hindúes, las distintas religiones de la China, o incluso el 
budismo zen, o las creencias de los tibetanos o los musulmanes. 
Es preciso procurarse en las instituciones educativas un 
lugar y un tiempo para compartir la experiencia de vida y de 
lectura de todas estas grandes tradiciones sapienciales.

Finalmente, en la educación formal deberían existir espacios 
cada vez más amplios, y no cada vez más restricciones, para 
cultivar todos aquellos saberes que nos dan una perspectiva 
abierta y multicultural, como las lenguas, las ciencias sociales, 
la literatura, la historia de las religiones o la filosofía. Aprender 
una lengua es abrirse a otra cultura. “Tener una lengua es 
tener un mundo”, decía el filósofo alemán H. G. Gadamer. Es 
cierto: las lenguas nos abren el horizonte y amplían nuestra 
comprensión del mundo. Algo semejante sucede con las 
ciencias sociales, como la historia y la geografía; ellas nos 
muestran que el mundo es siempre mucho más grande que la 
pequeña parcela en que vivimos, que la ciudad que habitamos; 
nos hablan de los ríos, de los montes y de los acontecimientos 
que vivieron otros pueblos y nos enseñan que esos otros 
pueblos tenían otras costumbres, tradiciones y modos de ver 
el mundo que siempre pueden enriquecernos. Sin duda, la 
literatura es una herramienta para el desarrollo de la sabiduría: 
leer las grandes obras de la literatura universal —a Homero, 
a Cervantes, a los grandes escritores de nuestra lengua y de 
otras lenguas— nos da una nueva perspectiva de mundo, nos 
hace inter, y multi, culturales; nos ayuda a comprender que 
hay muchas, y muy distintas, formas de sabiduría que pueden 
enriquecernos. Por supuesto, las grandes religiones —más 
allá de que creamos o no en este o aquel Dios, o incluso de 
que seamos radicalmente ateos— siempre tienen mucho que 
enseñarnos. No es necesario ser budista para aprender del 
budismo ni ser musulmán para entender la profunda experiencia 
vital que han tenido los discípulos de Mahoma. La apertura 
a otras religiones es un espacio para cultivar una vida más 
sabia. Creo también que, sin duda, la filosofía siempre tendrá 
mucho que enseñarnos precisamente porque lo pone todo 
en discusión, porque lo somete todo a examen, porque nos 
enseña a buscar de forma permanente y, sobre todo, porque 
nos enseña lo más fundamental: que la sabiduría es algo nunca 
terminado, una búsqueda permanente, algo por lo que hemos 
de luchar a lo largo de la vida. Como bien dijo Sócrates: RM

El cultivo de la sabiduría es 
también algo que se hace en 
comunidad. No nos hacemos 
sabios en la soledad, aunque 
esta sea tan necesaria para el 
cultivo de un espíritu reflexivo. 
Parte de lo que hace la sociedad 
contemporánea para evitar que 
haya personas sabias es que nos 
llena de ruidos por todas partes, 
para que no nos sintamos solos. 
Necesitamos de la soledad, 
pero esta tiene sentido porque 
tenemos una comunidad con 
la que podemos compartir el 
fruto de nuestra reflexión. Se 
trata, entonces, para que haya 
una auténtica educación para la 
sabiduría, de crear un espacio 
—que puede ser real o virtual— 
para compartir con otros nuestra 
experiencia de acercamiento a 
estas formas de sabiduría que 
están disponibles para todos. 
Sería muy interesante que, en 
las instituciones educativas, 
existiera un espacio para 
compartir dudas, creencias e 
inquietudes a propósito de ciertas 
filosofías de vida que nos puedan 

Una vida sin examen, 
una vida sin búsqueda 
permanente, no es 
digna de ser vivida.
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singularidades-y-
pluralidades-del-

ser-en-tiempos-
robotizados/

Anna Forés
Directora adjunta de la cátedra 

de Neuroeducación UB-EDU1ST. 
Investigadora, perteneciente al INSTITUT 

DE RECERCA EN EDUCACIÓ IRE. 
Miembro del grupo de investigación 

consolidado GR-EMA del ICE de la UB, 
y del grupo consolidado de Innovación 

INDAGA'T, Grupo de Innovación 
Docente para favorecer la indagación. 

Autora de libros de resiliencia y 
de neuroeducación. Profesora de 

la Universidad de Barcelona.

SINGULARIDADES 
Y PLURALIDADES 

DEL SER EN 
TIEMPOS 

ROBOTIZADOS

Aplicaciones para el aula

Les invito a hacer un ejercicio, 
escuchen, recuerden o vean 

la canción del Gran Showman, 
esa soy yo. ¿La recuerdan? En 

la letra afirma que hay un lugar 
para nosotros, porque sé que 

somos gloriosos. Y así es. Todos 
somos singulares, únicos y, por 

ello, somos dignos de ser vistos 
y reconocidos. Esta soy yo. 

¿La han apreciado con otros ojos? ¿Se 

han fijado en la letra de la canción con 

toda la fuerza de su música?

https://www.
youtube.com/

watch?v=w_8uf67d7cY

Desde la neuroeducación sabemos que cada 
cerebro es único y no puede haber ninguna 

educación que no sea inclusiva porque todos 

somos diferentes. Todos debemos de tener nuestro 
lugar en la escuela, en la sociedad, en la vida. 

Cambiar de mirada es básico para apreciar a cada 
uno de nuestros chicos y chicas; las singularidades 
que los hacen únicos. Eso implica quizás seguir 
haciendo mucha pedagogía aun en escuelas, 
ciudades, empresas, para abrirse a todas las 
realidades humanas con las que compartimos este 
mundo. Vivir la diferencia como riqueza, no como 

obstáculo. En esta línea argumental les invito a un 
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https://www.
youtube.com/

watch?v=T-
_1gWCo1uU 

nuevo visionado, en este caso, 
la entrevista a Pablo Pineda.

Las palabras de Pablo siempre 
son impactantes, pero nos 
detendremos en el intervalo 
de los minutos 15 a 17, en que 
se le pregunta sobre lo mejor 
o lo peor de tener síndrome 
de Down: toda una lección. Él 
nos recuerda que lo mejor es la 
alegría y que lo peor no está en 
las personas con síndrome de 
Down, sino fuera de ellas, “en los 
contextos que nos discapacitan, 
las barreras, los prejuicios... eso 
es lo que afecta a la persona 
con síndrome de Down”.

Estos dos ejemplos nos ilustran 
esa educación del ser que 

apuesta por convocar a todos 

con todas y cada una de 

nuestras singularidades para 

poder tejer un nosotros.

El cerebro es un cerebro social, 
las personas necesitamos de ese 
afecto, del vínculo de sentirnos 
parte del contexto donde 
interactuamos; escuela, casa, 
vecindario, ciudad. Formamos una 

gran pluralidad de singularidades 

y esa es la riqueza que hace de 

cada encuentro un aprendizaje.

Pero los contextos también van 
cambiando, en este momento 
histórico el ser humano se 
encuentra contrastado con 
las máquinas que emergen 
velozmente. El ser singular 
en un contexto plural cada 
vez más robotizado. ¿Dónde 
queda el ser en una sociedad 
cada vez más robotizada?

¿Se han fijado que los robots 
cada vez tienen más apariencia 
humana y los humanos nos 
estamos tecnologizando cada 
vez más? Hasta en la piel 
tendremos tecnología en breve.

Parecería que podríamos jugar en tres escenarios posibles:

1.- H=M
Un contexto donde las 
máquinas sean como 
los humanos, y vengan a 
sustituir a los humanos. 
Esto está sucediendo 
en las fábricas de 
producción o en trabajos 
de alto riesgo. En este 
contexto, las máquinas 
son percibidas como 
una amenaza, porque 
nos van a remplazar y 
se vive con miedo a la 
pérdida, especialmente 
la pérdida del trabajo. 

2.- H+M
En este segundo 
escenario las máquinas 
vendrían a sumarse al 
trabajo de los humanos, 
por ejemplo, cómo las 
tecnologías han ayudado 
a mejorar procesos 
impensables desde el 
esfuerzo humano. Sobre 
todo, el análisis de datos. 
Aquí las máquinas ya 
no son vistas como 
amenaza sino como un 
complemento. Ya hay 
máquinas que crean 
canciones y poesías a 
partir de los miles de 
datos de los humanos.

3.- HxM
Donde el trabajo de 
los humanos viene 
incrementado por las 
máquinas. Ya no se trata 
de sumar sino de hacer 
propuestas que antes 
no habíamos pensado 
hacer como humanos. 
Este campo aún es 
muy emergente pero 
seguro que marcará las 
tendencias de futuro. 
Y esta es la línea más 
interesante. Por ejemplo, 
aviones estilo hotel, 
pensando en los humanos 
que hacen largos viajes, o 
la tecnología que puede 
predecir enfermedades, 
entre otros.

En este escenario donde las máquinas van ganando 
terreno, las preguntas son obvias. ¿Dónde quedará 
la humanidad? ¿Qué nos hará más genuinamente 
humanos? ¿están las escuelas bien orientadas?

En el reciente informe GUNI (Educación superior 
en el mundo 7. Humanidades y educación superior: 
sinergias entre ciencia, tecnología y humanidades) 
ya exponíamos (Fernández, Forés, Pinzón) que 
los objetivos básicos de la educación son: dar 
al individuo la sabiduría y las herramientas para 
comprender mejor el mundo, su entorno y a uno 
mismo, y el poder para adaptarse a su momento 
a fin de contribuir con lo que ha aprendido. 
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"humanos", con un conjunto 
completo de atributos, valores, 
comportamientos y actitudes 
para ayudarlos a buscar, tanto 
su equilibrio interno, como el 
equilibrio con su entorno, con 
el propósito de que desarrollen 
una vida con sentido y usen su 
sabiduría para agregar valor a 
este entorno a su debido tiempo.

Larry Rosenstock, fundador de las 
escuelas HTH y quien acaba de 
recibir el galardón como el mejor 
profesor del mundo, afirma que la 
próxima innovación en el mundo 
educativo no está relacionada 
ni con el desarrollo del Big Data, 
ni con la inteligencia artificial o 
el aprendizaje automatizado, 
como podría parecer en un 
mundo cada vez más dominado 
por la tecnología. La próxima 
innovación, según él, tiene que ver 
precisamente con la mejora de las 
competencias que hacen únicos 
a los seres humanos (empatía, 
comunicación, creatividad, 

pensamiento crítico, cooperación, solidaridad), 
para poder tomar el rumbo en un mundo en el 
que van a sobrar la información y los datos, pero 
van a faltar talento y creatividad para usarlos ante 
los grandes desafíos. Además, cree Rosenstock 
que la tecnología en las escuelas debería ser 
utilizada por los estudiantes de la misma manera 
que es utilizada por los adultos en el mundo. Los 
estudiantes han de ser creadores de tecnología 
y no consumidores pasivos de tecnología.

Ahí tenemos una propuesta educativa altamente 
interesante: apostar por competencias tales 
como la empatía, la comunicación, la creatividad, 
el pensamiento crítico, la cooperación, la 
solidaridad, para poder ser genuinamente 
humanos, tener pensamiento crítico y 
poder generar posibilidades de futuro.

Seres singulares en mundos plurales que creen 
futuro. Otro elemento genuinamente humano es 
GRIT (Grané, Forés, 2019). Para Duckworth, autora de 
este concepto, lo más importante del rasgo GRIT (el 
interés, la práctica, el propósito y la esperanza) es 
que te dediques a alguna cosa que te importe tanto, 
que estés dispuesto a persistir hasta conseguirlo. 
GRIT aúna la idea de la constancia con el paso del 
tiempo y la pasión, entendida como una brújula. 
También puede comprenderse la pasión como una 
filosofía clara y bien definida que te proporciona la 
guía y los límites para no desviarte de tu objetivo 
vital. No es un capricho. Cada persona tiene su 
orden de prioridades. El GRIT se desarrolla a 
medida que descubrimos nuestra filosofía de 
la vida, superamos rechazos y decepciones, y 
aprendemos a distinguir las metas del nivel inferior, 
que debemos abandonar rápidamente, de las del 
nivel superior, que requieren más tenacidad. RM

Los propósitos de la educación 
serían pues: (1) formar un buen 
ser humano, que para nosotros 
es alguien que vive en equilibrio 
interno y externo, quien busca 
un propósito y significado en 
todo lo que hace y agrega valor a 
cualquier situación que encuentre, 
y (2) darle las herramientas 
para utilizar correctamente 
en el tiempo en que vivimos. 
Desafortunadamente, con 
frecuencia hemos simplificado 
el propósito de la educación 
y lo hemos distorsionado con 
la idea de que es el vehículo 
para generar trabajadores 
productivos. Lo hemos conectado 
al modelo económico; pensamos, 
diseñamos, estructuramos 
y evaluamos el éxito de la 
educación según el principio 
de que esta es una "fábrica" 
de trabajadores que han sido 
capacitados con las herramientas 
y el conocimiento que el sistema 
de producción requiere, olvidando 
la importancia de formar seres 
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GRIT nos ayuda a 
generar posibilidades 
desde nuestra 
singularidad para vivir 
en contextos plurales 
y rescatar nuestra 
esencia humana.

Grané, J,; Forés, A (2019). Los 
patitos feos y los cisnes negros. 
Resiliencia y Neurociencia. 
Plataforma editorial: Barcelona. 
http://www.guninetwork.org/
report/higher-education-world-7
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ATENCIÓN PLENA 
CON NIÑOS Y 
ADOLESCENTES

Básicamente, la idea consiste en que podemos 
traer nuestra atención al momento presente, a 
propósito, dejando de lado las preocupaciones 
sobre el pasado o el futuro y tantas veces como 
queramos. Vamos a descubrir que podemos 
relajar nuestras mentes y cuerpos en el proceso.

Su efecto va desde ampliar la perspectiva de lo 
que percibimos hasta disminuir la intensidad de 
los berrinches infantiles, así podemos cultivar un 
estado de ánimo más feliz y menos ansioso. Los 
neurocientíficos comentan que, a partir de los 
efectos de la práctica la atención plena, se pueden 
ver cada vez más conexiones en el cerebro. 

Toda la población: banqueros, políticos, oficiales 
de policía, atletas profesionales o maestros 
pueden explorar la atención plena en cualquier 
parte del mundo en la que viven o trabajan. No es 
solo una cuestión de interés para los hippies.

Si prestamos atención, podemos aprovechar la 
posibilidad de decidir cómo nos relacionamos 

y elegir nuestra actitud hacia 
adentro y hacia afuera, sin quedar 
secuestrados por estímulos que 
nos distraen de vivir nuestras 
vidas a cada momento. Cuando 
estamos presentes, disponibles y 
conectados, los que nos rodean, 
no sólo se benefician de ello, 
sino que también aprenden 
a copiarlo, especialmente 
los menores de edad. 

Cristopher Willard
Miembro de la junta directiva del 
Instituto de Meditación y Psicoterapia. 
Presidente de la Red Mindfulness 
in Education. Psicólogo y consultor 
educativo con sede en Boston, 
especializado en mindfulness. 
Conferencista TEDx. Sus pensamientos 
han sido publicados en el New 
York Times, The Washington Post, 
mindful.org, entre otros medios.

Marina Lisenberg 
Directora Académica de la 
Diplomatura en Mindfulness de 
la Universidad de Belgrano.
Psicóloga  graduada en la Universidad 
de Buenos Aires. Estudió Mindfulness 
en el Center for Mindfulness, 
División de Medicina Preventiva y del 
Comportamiento, Centro Médico de la 
Universidad de Massachusetts, Estados 
Unidos. Conferencista y escritora.
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https://rutamaestra.
santillana.com.co/
edicion-28/atencion-
plena-con-ninos-
y-adolescentes/

La atención 
plena es un 

antídoto práctico, 
con respaldo 

científico, para 
la sociedad 

estresada de la 
actualidad, tanto 

adultos, como 
también niños y 

adolescentes. 

Aplicaciones para el aula
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Pero volvamos a los más jóvenes.
Nuestros niños y adolescentes están 
experimentando tasas récord de estrés y 
problemas de salud mental como depresión 
y ansiedad. Y aquí es donde la atención plena 
podría ser útil si se la presentamos a los niños 
y adolescentes como una medida de salud 
pública mientras todavía están en la escuela. 

Si bien muchos padres y docentes 
pueden amar la idea de que los chicos 
permanezcan sentados en silencio y 
concentrados en la respiración, también 
puede parecer difícil de imaginar. 

Adoptar un enfoque lúdico puede facilitar 
en los más jóvenes, acciones que los 
beneficia para la regulación mente-cuerpo 
de la atención plena. Y la ciencia lo avala.

Hace muchos años, un investigador muy 
valiente llamado Vygotsky decidió hacer 
un experimento para ver cuánto tiempo 
podían quedarse quietos unos niños de 
ocho años. Probablemente tenga una idea 
de cómo va a terminar esta historia si sabe 
cómo son los niños a esta edad. Él reunió 
al grupo de niños, sacó su cronómetro y 
les dijo que se quedaran quietos el mayor 
tiempo posible, lo cual funcionó como 
era de esperarse muy poco tiempo.

Lo que hizo después de forma intuitiva 
fue lo que los mejores profesionales en 
pedagogía infantil saben: reunió a los niños 
nuevamente y le dio un giro a la indicación 
inicial: "volvamos a quedarnos quietos por el 
tiempo que podamos una vez más, pero esta 
vez, me gustaría que imaginen que son unos 
caballeros que vigilan un castillo". Esta vez, 
por supuesto, los niños pudieron quedarse 
quietos por más tiempo, hasta veinte minutos.

Si trabajas o vives con niños, 
seguramente también conoces 
el poder de la diversión cuando 
se trata de ver cómo aprenden 
los pequeños. Entonces, ¿cómo 
podemos llevar la imaginación, 
los juegos, el rendimiento y el 
movimiento a la atención plena 
de los niños? Podemos hacerlo 
divertido conectando la práctica 
de la atención plena con el 
movimiento y las imágenes que 
ya tienen sentido para los niños. 

Este tipo de pensamiento 
inspiró la idea de "Alphabreaths 
(Respiracedario)", una 
forma divertida de hacer 
que los niños visualicen la 
respiración consciente.

Sabemos a partir de las 
investigaciones que extender 
la exhalación relaja el nervio 
vago que regula el sistema 
nervioso. Esto a su vez se 
corregula en el cerebro y calma 
el sistema de alarma emocional, 
lo cual activa las partes que 
nos ayudan a concentrarnos, 
asumir una perspectiva y 
controlar nuestros impulsos.

Por lo tanto, al regular la 
respiración regulamos nuestra 
atención, nuestras emociones e 
impulsos. De esta forma podemos 
ayudar a los niños y adolescentes 
(y a nosotros mismos) a 
aprender mejor cómo manejar 
las tensiones que padecemos 
en este mundo desafiante.

Cuando nos sentimos al borde 
de un ataque de nervios, 
podemos recordar algo vital 
en ese momento: cultivar 
atención plena es una práctica 
y nada va a ser perfecto.

Nuestros momentos más 
significativos ocurren cuando 
disminuimos la velocidad y 
sintonizamos con las cosas 
simples de la vida. Intenta respirar 
profundamente y estar presente 
en el momento. Muy a menudo 
nos apresuramos a cumplir con 
una gran lista de pendientes.

Podemos perder la posibilidad 
de apreciar las cosas simples, 
como el aroma de un bizcochuelo 
recién horneado, disfrutar de los 
lugares al aire libre o del tiempo 
de juego o aprendizaje juntos.
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Aquí hay algunos enfoques 
lúdicos para respirar que puedes 
compartir con los más pequeños, 
o tal vez practicar cuando te 
sientas un poco juguetón.

A: aliento de cocodrilo
Mantén los brazos extendidos 
como si fueran las fauces de un 
cocodrilo. En la inhalación, abre 
bien las mandíbulas como un 
cocodrilo hambriento y, en la 
exhalación, ciérralas. ¡Recuerda 
no morder a tu vecino!

C: aliento de chocolate
Un favorito de todos los tiempos, que 
incluso los adolescentes disfrutarán: 
ahueca tus manos como si estuvieran 
envueltas alrededor de una taza de 
chocolate caliente. Inhala lentamente 
como si estuvieras oliendo su 
aroma y luego, sopla suave y 
constantemente como si estuvieras 
enfriando tu chocolate caliente. Al 
mismo tiempo puedes refrescar tus 
propias emociones “sobrecalentadas” 
en algún momento de frustración.

A medida que los niños crecen, estas 
prácticas de respiración pueden 
seguir creciendo con ellos. A los 
cinco años, necesitan la imagen 
del chocolate caliente y las manos 
en la cara porque esto les ayuda 
a concentrarse. A los diez años, 
las manos pueden caer hacia un 
lado y sólo queda la imagen. A los 
quince años, son conscientes de 
su respiración y pueden regularla 
sin anclas de atención adicionales 
como para poder seguir las 
sensaciones de la respiración. 

El tiempo para focalizar la atención 
aumenta con la edad. Todos 
podemos enfocar la atención 
en cómo es nuestra respiración 
mientras estamos vivos. Y en lo 
que perciben nuestros sentidos: 
¿te sentiste contento al comer 
esta manzana?, ¿cómo sabe tu 
cuerpo que estás contento?

Si los niños están preocupados, 
se sienten enfadados, molestos o 
frustrados, podemos proponerles 
que paren por un momento y 
se fijen dónde están sintiendo 
la preocupación o el enfado 
en su cuerpo. ¿En la panza? 
¿La garganta? ¿Las piernas? 
¿Sienten que están temblorosos 
o contraídos o sudorosos? 

Cuando nos damos cuenta de 
que estamos en una situación 
estresante, podemos tomar 
en cuenta la presencia de 
tal dificultad y reconocer: “Es 
complicado para mí”. Luego, 
preguntarnos: “¿Qué necesito?”

Podemos tener en cuenta al 
niño o al adolescente con el que 
existe un conflicto, para prestarle 
atención plena. Llevamos 
nuestra atención a su postura 
y respiración. Conectamos en 
silencio con su lenguaje corporal: 
¿Cómo habla cuando habla?, 
¿Cómo anda por la vida en estos 
tiempos? ¿Qué es lo que rescata 
para compartir? ¿Cómo y qué dice 
o dibuja? ¿Qué ve del mundo? 
¿Qué necesita ahora? ¿Cómo se 
mueve? ¿Cómo se comporta? 
¿Cuáles son sus necesidades 
en este momento de su vida? 

Al caminar hacia el colegio o el 
club o la parada de ómnibus, 
podemos invitar a todos a 
detenernos a inhalar y exhalar al 
parar en un semáforo o cruzar 
una calle o leer una señal vial.

Hacer cualquier fila con atención 
plena en la postura, la respiración 
y todo lo que nos rodea.

Para nuestros adolescentes e 
incluso para nosotros mismos, 
algunos consejos respecto 
al uso de la tecnología con 
atención plena podrían ser: 

	} Dejar a propósito el 
teléfono celular en la 
cartera o la mochila unos 
minutos cada día.

	} Observar qué pensamientos 
nos surgen cuando no 
chequeamos los mensajes 
o no respondemos cuando 
suena: ¿Qué sensaciones 
físicas tenemos? ¿Registramos 
urgencia por teclear? 

	} Solo chequear mensajes 
cuando tenemos tiempo 
de responderlos.

Y también hacernos algunas 
preguntas como: ¿Qué sucede si 
nos apartamos al menos un rato 
de las redes sociales? ¿Existimos? 
¿Qué tal si hoy almorzamos sin el 
celular en la mesa? ¿Cómo sería 
volver a ir a un encuentro social sin 
tener a mano la distracción digital? 

En la vida cotidiana, durante las 
comidas o antes de acostarse, 
también podemos compartir 
algo por lo que estemos 
felices o agradecidos.

Donde todo se torna realmente 
divertido para grandes y chicos 
es cuando empezamos a habitar 
los momentos con atención 
plena y ¡descubrimos un mundo 
mucho más interesante de lo 
que habíamos podido imaginar!

Podríamos preguntarnos, 
si hoy fuésemos chicos o 
adolescentes, ¿qué nos 
parecería importante que los 
adultos tomaran en cuenta? 

Quizás algún día no tan lejano 
alguna generación sea capaz 
de dar una vuelta de tuerca 
y considere “transgresora” 
tanta adicción y distracción, 
y entre todos cultivemos otra 
calidad de presencia. RM
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LAS 
FUERZAS 

DE LA 
DOCENCIA

Axel Rivas
Profesor, investigador y director de la Escuela 
de educación de la Universidad de San Andrés. 
Doctor en ciencias sociales (UBA). Máster 
en ciencias sociales y educación (FLACSO). 
Licenciado en ciencias de la comunicación (UBA).

En las batallas por controlar el futuro 
de la educación, los docentes serán 
todavía los agentes decisivos. Pero 

alrededor suyo todo está cambiando. 

Recomendado 
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https://rutamaestra.
santillana.com.
co/edicion-28/
las-fuerzas-de-

la-docencia/

* Por razones de estilo, al utilizar términos como 
educador, profesor, alumno, en este artículo nos 
referimos, tanto al género femenino, como al masculino; 
de esta manera nos acogemos a las normas de 
economía lingüística que nos dan esa licencia.
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El mundo que habitan solo parece 
reconocible por los materiales 
físicos con los cuales están 
hechas las escuelas. Todo lo que 
ocurre en la mente y en la vida de 
sus alumnos está siendo alterado 
por fuerzas culturales cambiantes 
y desconocidas. ¿Qué respuestas 
hay que construir? La pregunta 
para los actores del sistema, los 
educadores de hoy y de mañana 
y sus instituciones formadoras 
puede traducirse así: ¿qué 
fuerzas deberán desarrollar los 
educadores para no quedar atrás, 
a la defensiva, en la retaguardia 
de las transformaciones que los 
rodean? ¿Qué fuerzas pueden 
ser capaces de desarrollar 
para redefinir la educación 
desde adentro del sistema?

Aquí se proponen seis grandes 
fuerzas de la docencia para 
potenciar la educación en un 
mundo cambiante. Este mapa 
construye un perfil de la docencia 
del siglo XXI que retoma trabajos 
previos (Perrenoud, 2011; Darling-
Hammond et al, 2007). Cada 
fuerza se presenta en una breve 
narrativa para ser discutida 
en los territorios pedagógicos 
(instituciones formadoras, salas de 
profesores, jornadas de trabajo, 
encuentros, foros y trabajos 
de equipos de educadores), 
donde se definirán las ideas de 
la educación del futuro. Para 
guiar el camino comenzaré 
cada esfera con una pregunta 
crucial dirigida a la docencia 
que abre la necesidad de cada 
una de estas cinco fuerzas.

La fuerza de la apertura
¿Cómo enfrentar los obstáculos? 
En un tiempo de transformaciones 
no se puede andar con armaduras 
que se defienden de todo y 
hacen tan pesado el cuerpo 
que no puede ni moverse ni 

pensar. Hay que desarrollar una epistemología de la apertura. Los 
educadores necesitan hoy más que nunca constituirse como sujetos de 
la posibilidad. Hay que hacerse preguntas, iniciar conversaciones, alterar 
el orden de lo dado en la disposición del pensamiento pedagógico. 
La repetición, la réplica de los espejos del currículum en las aulas, de 
la clase expositiva a la mente de los alumnos y de ellos al examen es 
un juego circular vencido sobre su propio peso histórico. Los docentes 
son los actores de la alteración de los espejos, única forma de dar vida 
al conocimiento como algo que se disputa, se apropia, se interioriza. 

Esto requiere construir la mirada del poder en el individuo y el 
colectivo. La fuerza de la apertura es la disposición a la reflexión 
sobre las prácticas, a no dejarlas quietas, a pensar si no hay otro 
camino cuando uno está encajado y los estudiantes ya no lo 
miran. Es una fuerza difícil y elusiva si no está acompañada por 
el contexto institucional. Por eso es tan importante la posición de 
los equipos directivos en la retroalimentación de esta primera 
fuerza que tiene más carácter colectivo que las demás. 

 Los docentes son los 
actores de la alteración de 

los espejos, única forma de 
dar vida al conocimiento 

como algo que se disputa, 
se apropia, se interioriza.
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parte del libro 

“¿Quién controla 
el futuro de la 

educación?”

 (Editorial 
Siglo XXI). 
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La fuerza del saber disciplinar
¿De dónde salen las capacidades de enseñar? 
Antes que nada provienen del propio conocimiento 
y de la relación con el conocimiento que tiene el 
educador o la educadora. Para viajar a nuevas rutas 
pedagógicas siempre será mucho más potente 
aquel que posea conocimientos disciplinares 
en aquello que va a enseñar. Detrás del saber 
disciplinar se reúne el trabajo del estudio y la 
reflexión; una serie de travesías y lecturas que 
permiten contagiar los deseos y los secretos del 
conocimiento. Es muy difícil enseñar algo que no 
prende en uno mismo y no tiene raíces asentadas. 

En el nivel secundario, especialmente, la especialidad 
de las áreas o disciplinas de enseñanza requiere el 
dominio de un umbral de conocimiento que permita 
al docente no depender excesivamente del programa 
curricular como regulador único. Los profesores que 
atraviesan un umbral de conocimiento disciplinar 
amplio pueden tomar decisiones fundamentadas de 
priorización de contenidos, secuencias y caminos 
de aproximación al aprendizaje (Gardner 2002).

La fuerza de las destrezas pedagógicas
¿Qué tiene un educador que no tiene un experto? 
Lo específico del educador es la posición frente 
a la transmisión: es un sujeto que arma lazos 
entre los estudiantes y el aprendizaje. No basta 
con saberlo todo, si eso fuese posible. Hay que 
desear la transmisión, hay que ver y comprender 
cómo pasa de un lado a otro el conocimiento, 
entre libros, plataformas, aulas y sujetos. Por eso 
el educador necesita desarrollar sus destrezas 
pedagógicas: sus habilidades para organizar, 
animar y crear situaciones de aprendizaje para 
gestionar caminos y trayectos de aprendizaje. 

Las destrezas pedagógicas se sintetizan en la 
capacidad de crear situaciones de indagación; 
actuar sobre la realidad de sus estudiantes; usar el 
poder del aprendizaje colaborativo; y personalizar 
el aprendizaje. Hay que lograr la siempre difícil 
combinación de sostener la didáctica en dos 
manos que hacen equilibrio: aquella que enciende 
el interés y busca el deseo de aprender y aquella 
que genera continuidad, consistencia en el 
esfuerzo del camino más largo del aprendizaje. 
Estos principios tienen todavía un largo camino 
por recorrer en los sistemas educativos actuales.
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La fuerza del 
espíritu científico
¿Qué hace el educador frente a 
lo desconocido? Para enfrentar 
lo desconocido hay que usar el 
método científico: el docente 
es un investigador inmerso en 
la realidad. Esto lo posiciona 
como un agente específico: 
no es un científico porque no 
tiene el trabajo metódico de 
laboratorio y no es un artista 
porque se debe a las reglas del 
espíritu científico. Es un bilingüe 
que conoce los rudimentos 
del científico y el artesano. 

El educador es un profesional que 
construye un oficio en la práctica. 
La posición científica es la que 
le obliga a hacerse preguntas 
sobre la práctica: hay que 
sistematizar conocimiento, hacer 
hipótesis y contrastarlas, leer la 
producción académica para referir 
las prácticas, no seguir modas, 
estilos infundados o la pura 
intuición. Comprender las teorías 
del aprendizaje se constituye 
en un paso fundamental en 
esta posición más amplia de 
la docencia como profesión 
calificada (Hattie y Yates, 2018). 
Desarrollar este poder del espíritu 
científico es quizás uno de los 
grandes desafíos en la formación, 
porque requiere instituciones 
que hablen un lenguaje centrado 
en las prácticas científicas de 
indagación y aproximación 
a la práctica profesional. 

La fuerza de la empatía 
y la justicia social

¿Cómo mira el educador 
a sus estudiantes? En esta 
pregunta se encierra, quizás, 

otra más fundamental: ¿por qué alguien quiere 
ser educador o educadora? En las respuestas 
a estas preguntas se pone en juego la fuerza 
de las creencias de justicia que todo educador 
debe recorrer de una u otra forma. Es el conjunto 
de respuestas a la pregunta “¿qué merecen los 
alumnos?”, indisociable con el sentido que define 
el trabajo de un educador como agente social. 

En tiempos en que la justicia depende cada vez más 
de variables circunstanciales dentro de una sociedad 
extremadamente fragmentada, tener mayores dosis 
de compromiso social se convierte en un capital 
simbólico indisociable de lo que un educador es. 
Hay que mirar la historia de cada alumno como la 
revelación del sentido de la enseñanza. No es un 
docente compasivo, es un docente comprometido 
con las realidades, que parte de la posición 
fundacional del educador, del “mantra” que quizás 
deba convertirse en un inicio de una deontología 
pedagógica: la convicción profunda de que todos 
pueden aprender. Como decía Juan Carlos Tedesco 
(2012), la docencia hoy requiere algo más que 
cumplir con las normas vigentes, requiere una 
disposición, una inclinación hacia la justicia social. 

La fuerza de la curaduría
Hay una sexta fuerza por desarrollar: la fuerza de 
la curaduría. Parte de la siguiente pregunta: ¿cómo 
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mediar en el mundo de los 
excesos simbólicos? Vivimos 
el tiempo de plataformas, 
algoritmos, consumos 
multiplicados de pantallas 
y producción desbordante 
de contenidos que alteran la 
realidad y ofrecen un mar infinito 
de sentidos para perderse. 
El educador se convierte en 
este contexto en algo muy 
distinto a su figura en el pasado. 
Ya no puede ser solamente 
un aplicador de contenidos 
obligatorios, un reproductor de 
la cultura “sagrada” vigente. El 
educador o la educadora debe 
ser cada vez más un curador, 
un mediador de la cultura. 

La función de mediador es 
doble. Por un lado, el educador 
debe crear una membrana de 
protección del exceso cognitivo 
que atraviesa la vida de buena 
parte de los estudiantes. 
Debe aprender a descifrar el 
mundo en el cual viven para 
ayudarlos. Esta tarea no acaba 
nunca, pero tampoco hay que 

sobredimensionarla. No se trata 
de convertirse en un experto en 
todo, en los eventos del mundo, 
en los algoritmos digitales, en 
los videojuegos que toman el 
tiempo de sus alumnos. No hay 
que exigir lo que por definición es 
desbordante. Pero sí es necesario 
construir un saber de frontera, un 
diálogo con la cultura. El docente 
debe formarse para prevenir 
los peligros más corrientes y 
abundantes que atraviesan la 
vida de sus estudantes. Entre 
ellos las cuestiones sociales, 
claro está: debe tener algún 
tipo de respuesta para las 
demandas fundamentales de 
las vidas frágiles y perturbadas 
por la vulneración de derechos 
y la falta de amparo. Y también 
debe afrontar la tarea de dar 
respuestas a la creciente vida 
digital que invade las formas de 
creación de las verdades, las 
creencias y las identidades.

La segunda función de mediador 
es la tarea de la curaduría 
educativa. En un mundo 

donde la riqueza simbólica 
está ampliamente disponible 
en Internet, el educador o la 
educadora tiene un potencial 
despliegue nunca antes visto en 
sus manos. Esta tarea redefine 
cada vez más su rol y su identidad.

Ser un profesor curador implica 
mirar lo que pasa “allá afuera” 
con el conocimiento que se 
debe enseñar. Implica explorar 
plataformas, recursos digitales, 
el increíble universo de los 
materiales maravillosos que 
continúan en nuevos formatos 
multimediales a los libros que 
todo buen profesor lee para 
recomendar a sus estudiantes. 
Este trabajo cobrará una fuerza 
nunca antes vista: saber qué hay 
allá afuera pasará a ser parte de 
una de las mayores redefiniciones 
de lo que entendemos por 
derecho a la educación. Ya no 
bastará con enseñar lo dado, 
habrá que abrir puertas a lo que 
se puede leer, hacer, aprender 
y participar en el mundo de 
aquello que a cada uno le toca 
enseñar. Será una tarea fascinante: 
la creación de actores del 
conocimiento, de ramificadores 
de lo que han comenzado a 
aprender, ya no de recitadores 
de un único orden sagrado.

La metáfora de crear raíces y no 
ramas vencidas de conocimiento 
debe ser revivida en este sentido: 
el docente más poderoso será 
aquel que enseñe a seguir 
leyendo, no a “aprobar” a costa 
de haber leído solo para el 
examen. Aprobar, cerrar ciclos, 
unidades y contenidos será 
parte de este camino, claro 
está. Pero hacer el trabajo 
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de ramificación, expansión y apropiación del 
aprendizaje implica viajes pedagógicos muy 
distintos a los tradicionales. Serán los viajes que 
llevan al estudio de verdad, a la concentración en 
aquello que afecta profundamente la vida de los 
estudiantes. La “curaduría” no vendrá solo del arte 
infatigable del afecto y la contención humana que 
los docentes prestan a los alumnos en sus heridas 
de la vida. Vendrá también de haberles enseñado 
a decodificar sentidos para crear los propios.

Las políticas para potenciar la docencia

Estos viajes pedagógicos suponen riesgos, 
paradojas, dilemas y sorpresas. Crear estos caminos 
requerirá redefinir la formación y el trabajo de los 
docentes. Esto será quizás lo más desafiante que 
pueda hacerse en los próximos diez o quince años. 
No vendrá de “arriba hacia abajo” porque no podrá 
hacerse sin pasar por el convencimiento y la voluntad 
de los propios educadores, pero requerirá del 
acompañamiento de las políticas para la docencia. 

Las fuerzas de los educadores y las educadoras no 
pueden derivar en un falso relato épico. No pueden 
ellos y ellas salvar el mundo. Es demasiada la carga. 
La sociología nos ha demostrado de mil formas 
que es el orden social y la estructura económica 
lo que más impacto tiene en el aprendizaje de 
los alumnos (Baudelot y Leclercq, 2008). No 
pueden las escuelas moldear las estructuras 
culturales, sociales y económicas. La educación 
cumple una tarea fundamental, claro está, pero 
no aislada de otras variables macrosociales. Los 
educadores y educadoras no pueden vestirse de 
superhéroes: su trabajo es incomprensible por 
fuera de las condiciones en las cuales se ejerce.

Por eso es inevitable resaltar la importancia de las 
políticas para potenciar la docencia. En los años 
recientes, distintos estudios han situado la atención 
sobre el círculo integral de las políticas para la 
docencia (Rivas 2015, Vaillant, 2009, UNESCO, 2012). 
Es clave construir un camino paralelo de mejora de 
la formación, el reclutamiento, la carrera, el salario 
y las condiciones de trabajo de los profesores y 
profesoras. Esto incluye también la creación de 
nuevos cargos especializados en la carrera docente 
(sin que impliquen dejar el aula): coordinadores de 
capacitación, de áreas disciplinares y referentes 
curriculares locales para realizar las tareas de 
curaduría y creación de conocimiento didáctico 
curricular dentro del sistema. La función directiva 

también es clave en este proceso, 
con una formación especializada 
y una carrera jerarquizada 
para ejercer cargos de mayor 
responsabilidad a medida que el 
sistema asume nuevas atribuciones.

Es en la combinación de los agentes 
del sistema y las políticas para 
potenciarlos que se podrá conciliar 
la revisión de la tarea docente en un 
mundo cambiante. Las discusiones 
sobre los sentidos de lo que vale la 
pena aprender hoy traen consigo 
un desafiante debate sobre la 
formación docente y su identidad 
profesional. El camino no es nuevo: 
comienza con las experiencias de 
incontables docentes que tienen 
el conocimiento de la práctica y 
el compromiso de mirar a los ojos 
a sus estudiantes cada día. RM
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SER DOCENTE, 
EL ARTE DE TEJER 
ENCUENTROS

Elena Santa Cruz 
Titiritera, discípula de Mane Bernardo 
y Sarah Bianchi. Investigadora del 
grupo GIRA en Resiliencia aplicada. 
Directora de la diplomatura “El arte 
y los vínculos afectivos como
puentes mediadores en aprendizajes 
significativos”, en la Universidad 
de San Isidro. Magíster en familia. 
Licenciada en educación inicial. 
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edicion-28/ser-
docente:-el-arte-de-

tejer-encuentros/

Solamente mediante una 
renovación continuada 

de nuestra actitud 
personal hacia la vida, 

se determinará un nuevo 
enfoque de nuestro arte. 

Es el proceso el que nos 
transforma, el modo de afrontar 

cotidianamente nuestro trabajo... 
Nuestro oficio es la posibilidad 

de cambiarnos y de este 
modo cambiar la sociedad.

Eugenio Barba

Ser docente es un arte que se 
construye y alimenta día a día en cada 
aula, entre miradas que sostienen, 
juegos, proyectos y sueños. 

Nuestra tarea nos invita 
permanentemente a reflexionar 
y así experimentar que las cosas 
esenciales de la vida están allí… 
en la simpleza y profundidad de 
cada encuentro, cerca del suelo, 
de la tierra, de la siembra. 

Cada docente llegó a esta 
increíble profesión con un deseo… 
y casi todos coincidimos en que 
anhelábamos mejorar el mundo.

R
u

ta
 M

a
e

st
ra

 E
d

. 2
8

47

Reflexión 



Lentamente fuimos viendo que a 
cada uno nos tocaría una porción 
y nuestros “pequeños mundos” 
serían cada grupo, y en ellos 
un sinfín de personas… entre 
padres, familias y comunidades. 

Así nuestra siembra cotidiana 
encontrará tierra fértil. Y es 
por todo eso que elegimos 
estar en la escuela. 

Es que ser maestro no es 
solo una vocación…

Ni es simplemente una profesión…

Ser docente es una pasión, 
y nos lleva a un camino en 
búsqueda del otro y de su 
mejor expresión, con la mirada 
puesta en sus posibilidades 
más que en sus dificultades 
y claro que no negándolas 
sino cruzando puentes para 
superar y llegar a los sueños.

Creemos tal como dice 
Paulo Freire que la educación 
es un acto de amor, por 
tanto, un acto de valor.

Sabemos que cada acción 
es huella que no se olvida, 
que cada actitud confirma las 
palabras, y que todo quedará 
como bagaje para su futuro.

De allí la responsabilidad inmensa 
de nuestra tarea y la dimensión 
increíble de nuestras acciones.

Un maestro es alguien capaz 
de mirar profundamente a 
los niños, los jóvenes y la 
comunidad. Mirada colmada 
de ternura, que fortalece y 
alimenta ayudando a crecer. 

Como tan bien dice Daniel Calmels en 
su libro Infancias del cuerpo … 

La mirada nace del misterio, de lo que 
se resiste a la fácil percepción. 

Mirar es una búsqueda, una exploración, tarea que 
comienza en épocas tempranas, siempre y cuando 
haya otro que cumple la función corporizante. 

En el caso de abandono o de descuido, la mirada 
no se aprende, se estanca perturbada, pues si no 
hay una mirada fundadora de los ojos que miran, 
estos, deslumbrados, desfallecen de luminosidad. 

Miradas que ubican al otro en un lugar 
nuevo… el del ser reconocido y querido. 

Y desde este lugar (para muchos 
desconocido) pararse frente a la vida con la 
seguridad de quien se siente valorado.

Un buen maestro percibe los estados de 
ánimo de sus niños, palpita al compás de 
sus días y sabe distinguir los climas de las 
aulas, como quien es capaz de apreciar una 
melodía que otros no llegan a escuchar. 

Los docentes somos y seremos sin duda seres 
sensibles, deseosos de poseer: Ojos que ven más 
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allá de la superficie; palabras 
que calman y acunan; oídos 
que escuchan un lenguaje de 
narrativas y silencios; manos 
que levantan en las caídas, 
que sostienen en la tristeza, 
que alientan en los logros. 

Nuestros brazos han anidado 
a cientos de niños, y a muchos 
padres que al contar sus historias 
de vida han llorado y compartido 
sus más profundos sentimientos. 

Y así vamos por el camino… como 
grandes peregrinos, viajando 
de aquí para allá. Con bolsos 
cargados de materiales somos 
artesanos, capaces de jugar, 
narrar y hacer títeres, organizar 
actos, reuniones y talleres 
siempre bajo un mismo sueño, 
apostando a la misma utopía.

Poniendo nuestra pasión… 
Investigando, analizando, 
planificando pero ante todo, 
siempre disfrutando de los 
pequeños grandes logros 
de la cotidianeidad de las 

aulas, ese mágico espacio de 
encuentro y riqueza donde 
cada uno muestra su luz.

Pequeños lugares para otros, 
gigantes oportunidades de logros 
para quienes sabemos, el valor 
infinito de estos relatos de infancia.

Recuerdos que quedarán para 
siempre y que, a lo largo de 
los años, nuestros antiguos 
“pequeños alumnos” que ya han 
crecido, vienen generosamente 
a recordarnos con sus ojos 
cargados de ternura y nostalgia.

Y allí el alma se expande…

Allí sabemos que la 
siembra fue fecunda.

Allí… reafirmamos que somos y 
seremos DOCENTES, porque 
nada es comparable a lo 
que sentimos con la fortuna 
incalculable que guardamos 
en cada bolsillo del delantal, 
en ese dibujito y el recuerdo 
de acompañar a las familias. 

En una sociedad en que el 
NOSOTROS es tan necesario, los 
maestros seguimos apostando 
gestos que nos hacen comunidad.

Meriendas compartidas, juegos 
en ronda, charlas grupales, 
debates y siempre en grupo…

Como ha dicho Freire: Enseñar 
exige la corporización de las 
palabras por el ejemplo.

Necesidad imperiosa de un 
maestro que trabaja con su 
interior, sus saberes y entrega, 
sus propuestas y marco teórico… 
su mirada profunda de la vida.

Docente que sabe que no se 
puede dar lo que no se tiene, 
lo que no es propio, trabajado y 
experimentado, por eso sin duda 
nuestra profesión requiere de 
tanto trabajo para llegar al aula 
con la coherencia que permite 
que lo dicho sea creíble. 

Somos maestros porque nos 
esforzamos día a día por una 
vida plena de nuestros alumnos, 
deseosos de ver que ellos 
cumplan sus proyectos de 
vida sosteniendo una mirada 
resiliente, como andamiaje de 
nuestras acciones. Resiliencia 
que permite abordar la dificultad 
como oportunidad de crecimiento 
y lo comunitario como camino.

Michael Rutter (1991), define a la 
resiliencia como una respuesta 
global en la que se ponen 
en juego los mecanismos de 
protección, entendiendo por estos 
(mecanismos) no la valencia 
contraria a los factores de riesgo, 
sino aquella dinámica que permite 
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al individuo salir fortalecido de 
la adversidad, en cada situación 
específica y respetando las 
características personales.

Construcción dinámica, como 
bien lo expresa Edith Grotberg 
(1996) lo cual permite pensar 
en la resiliencia como una 
construcción constante. 

Cuando un docente valora 
el juego, las producciones, 
las acciones de un niño, esta 
actitud eleva su autoestima.

En cada espacio compartido, 
en los proyectos grupales, 
en las meriendas con una 
bandeja de galletitas para 
todos, la cooperación es un 
modo natural de compartir.

En las risas, en la actitud positiva 
del docente, en la mirada 
alegre, el humor muestra su 
capacidad de desdramatizar, 
su posibilidad oxigenante de 
pararse frente a los problemas. 

Cuando un maestro apoya la 
autonomía apuesta a lo que 
cada niño o joven puede hacer 
acorde a su edad y circunstancia.

Un maestro comprometido 
sostiene apasionadamente el 
camino a la independencia, 
camino largo, paso a paso, 
que aquí comienza con la 
certeza de saber que cada 

niño puede y tiene derecho 

a una nueva oportunidad. 

Los docentes apostamos 
tozudamente a la creatividad 

como un modo de ofrecer una 
manera de ver el mundo.

Creemos en la diversidad, en 
la riqueza de las opiniones, 
en los debates que tan 
frecuentemente se dan en las 

aulas, pensando muchas veces 
que ojalá los adultos pudiéramos 
dialogar e intercambiar miradas 
con el mismo respeto, convicción y 
pasión con que lo hacen los niños.

Estos pilares de la resiliencia, los 
sostenemos a diario, porque es 
nuestro modo de ver la educación. 

Un maestro sabe que siempre 
hay una nueva posibilidad y que 
la felicidad, la educación, el juego, 
son derechos de todos y por eso 
allí estamos, en nuestro lugar, 
junto a los niños y sus familias. 

Ser docente es eso… UN ARTE.

Un modo de ver el mundo.

De ESTAR en él, de ofrecer oportunidades, 
de aprender con los otros y de los otros.

Pocas personas tienen la maravillosa realidad, 
de año a año, formar parte de un camino 
fundante junto a tantas familias, y en ese tejido 
crecer, todos: adultos, jóvenes y niños.

Por eso me gustaría finalizar estas líneas con 
unos párrafos de “Con las alas del alma”, una 
hermosa canción de Eladia Blázquez: 

"Con las alas del alma desplegadas al viento, 
porque aprecio la vida en su justa medida 
al amor lo reinvento, y al vivir cada instante 
y al gozar cada intento, sé que alcanzo lo grande, 
con las alas del alma desplegadas al viento."

Que cada día en las aulas sea único.

Que cada espacio compartido nos permita desplegar 
aquello que nos hace profundamente humanos. RM

Que la docencia sea 
un ESTAR en este 
mundo, presentes, 

comprometidos, 
disponibles. 

R
ef

le
xi

ó
n

 
R

u
ta

 M
a

e
st

ra
 E

d
. 2

8

50



LA NEUROEDUCACIÓN 
Y SU APORTACIÓN 
AL DOCENTE

La neuroeducación se ha erigido en los últimos 
años como una visión novedosa de la enseñanza, 
basada en el conocimiento del cerebro, una 
visión que pretende dar respuesta a las nuevas 
formas de aprender y enseñar del siglo XXI. 
En el cual la efectividad se comprueba en el 
resultado de los procesos de aprendizaje. 

Partiendo de la base: ¿qué 
es la neuroeducación?

La neuroeducación es una corriente que surge como 
fruto de la confluencia de tres grandes ciencias: 
	} La neurociencia: que aporta su conocimiento 

respecto a cómo funciona el cerebro.
	} La psicología: que aporta el conocimiento 

sobre la cognición y la conducta.
	} La educación: que aporta las teorías 

y prácticas pedagógicas.

Aitor Álvarez 
Bardón -UNIR
Director de los másteres de 
psicología de la educación de 
la UNIR. Director del máster en 
neuropsicología y educación. 
Doctor en psicología y ciencias 
de la educación cum laude, 
de la Universidad de León. 

Lo que somos, lo que 
sentimos, cómo pensamos 
y cómo aprendemos; todo 
es producto de nuestro 
cerebro, por esta razón, 
conocerlo garantiza una 
adaptación más apropiada de 
los métodos de enseñanza 
en cada etapa escolar.
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Se trata de una disciplina que 
tiene como objetivo trazar 
puentes entre los hallazgos de 
la neurociencia y la educación 
para permitirnos mejorar la 
práctica docente y el proceso 
de aprendizaje de los alumnos.

Los especialistas en educación 
obtienen más conocimientos 
sobre el funcionamiento del 
cerebro durante el proceso de 
enseñanza – aprendizaje. De 
esta manera, pueden aplicar 
en su práctica educativa los 
hallazgos que la ciencia aporta 
sobre el cerebro, con unos 
resultados tan positivos que 
han hecho que el interés por 
la neuroeducación haya ido 
creciendo paulatinamente. 

Es por esta razón por la que cada 
vez son más las instituciones que 
le facilitan a su personal educativo 
la formación en neurociencia 
aplicada a la educación.

Factores que influyen 
en los procesos 
de aprendizaje

El cerebro humano es el más 
inmaduro de los cerebros 
mamíferos cuando nace. Esta 
misma razón lo convierte en 
un elemento con una gran 
plasticidad, lo que lo hace capaz 
de adaptarse continuamente y 
reorganizarse para establecer 
nuevos sistemas funcionales. 

A la hora de aplicar métodos de enseñanza, es un factor que se 
debe tener en cuenta a lo largo de la vida del estudiante, sobre todo 
durante la infancia y la adolescencia. En este sentido, la educación 
constituye un factor clave, en el que influyen algunos elementos 
que mejorarán la adquisición de conocimientos del alumno:

Las emociones.

Como indica el catedrático Francisco Mora, “si hay emoción 
se produce aprendizaje”. Las emociones mejoran la atención 
y activan la curiosidad, y, en consecuencia, hacen que el 
alumno capte con más facilidad lo que está aprendiendo. 

Y es que las emociones son uno de los grandes aportes 
de la neurociencia al campo educativo en los últimos años. 
Como indica Erk en sus investigaciones, cuando se asocia un 
aprendizaje a un episodio emocional, se produce un mejor y 
mayor almacenamiento, así como una mejor evocación de lo 
aprendido cuando tratamos de recuperar esa información

Debemos tener en cuenta que los procesos cognitivos y las emociones 
comparten redes neurales. La cognición y la emoción forman un binomio 
que es indisoluble, y esto es debido al diseño del cerebro y a cómo 
funciona. Lo mismo sucede en el caso de la memoria y el aprendizaje.

La memoria y el aprendizaje

El aprendizaje se refiere a la fase de adquisición de una nueva 
información, mientras que llamamos memoria a la capacidad de 
almacenar esos aprendizajes y recuperarlos posteriormente, al cabo 
del tiempo. Por tanto, aprendizaje y memoria son las dos caras de 
una misma moneda: no puede darse aprendizaje sin memoria.

Esto no significa que la memorización de nuevos aprendizajes deba 
ser un proceso pasivo o automático, sino al contrario. El aprendizaje 
siempre conlleva una transformación y “personalización” de eso que 
se aprende. Y conforme más integremos los nuevos aprendizajes 
en los que ya tenemos, más resistentes al olvido resultarán.

En esa línea, Gruber, Gelman y Ranganath indican que los estados de 
alta curiosidad activan estructuras del sistema de recompensa cerebral 
y del aprendizaje, por lo que mejora el aprendizaje y la memoria. 

La atención

Es la capacidad de seleccionar la información dentro de la ingente 
cantidad de datos que la persona recibe permanentemente. En este 
sentido, hay que pensar que la atención es un proceso situado en 
la base de todo el resto de procesos cognitivos y que nos ayuda 
a filtrar la información recibida del exterior y a distribuir nuestros 
recursos entre las diferentes tareas que realizamos. Por eso, prestar 
atención es un prerrequisito para que se den nuevos aprendizajes.
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Y determinadas características de 
los estímulos facilitan la captación 
de la atención. Por ejemplo, la 
novedad o la saliencia de un 
estímulo influyen en su capacidad 
para captar la atención y, por 
tanto, en la cantidad de recursos 
que recibirá su procesamiento. 

La motivación

La motivación es clave para el 
aprendizaje. El docente debe 
conseguir emocionar al alumno, 
pues la emoción conlleva 
motivación. Para lograr este 
cometido, el propio profesor 
debe emocionarse con lo que 

hace, disfrutar su trabajo de manera que considere 
que su profesión es una de las más importantes del 
mundo, pues por sus aulas pasa el futuro de un país.

La motivación facilita que el aprendizaje sea mayor, 
de más calidad y más duradero, pero también 
tiene sus riesgos y dificultades. Como dificultad, 
debemos tener en cuenta que cada alumno 
responde a estímulos diferentes y eso hace la 
labor del docente muy interesante, pero también 
muy complicada. Como riesgo hay que conocer 
que la descarga puntual de adrenalina aumenta la 
capacidad de concentración y de atención ante una 
tarea, pero tanto la adrenalina como la noradrenalina 
son hormonas que se relacionan con el estrés.

El estrés en la educación
Definimos el estrés como una situación de 
desajuste o pérdida de la homeostasis que 
percibimos como amenazante y que requiere la 
puesta en marcha de una serie de respuestas 
para recuperar ese equilibrio perdido. 

A nivel neurofisiológico, las situaciones de 
estrés producen un aumento de la actividad 
del eje hipotálamo-hiposis-adrenal. Tras una 
cascada de reacciones, en nuestro organismo 
se produce la liberación de glucocorticoides 
(cortisol principalmente) y catecolaminas. Estas 
hormonas del estrés ejercen su acción en diversas 
regiones de nuestro organismo y de nuestro 
sistema nervioso. Entre otras zonas, el hipocampo, 
la corteza prefrontal y la amígdala reciben su 
influencia y son estructuras fundamentales 
para la adquisición de nuevos aprendizajes. 
En general, los estudios encuentran que:

	} Existe una relación positiva entre el estrés y la fase 
de codificación de la información, especialmente 
cuando se trata de material emocional. 

	} 	Sin embargo, se observa una relación 
negativa cuando se trata de material neutro. 
Además, los estudios suelen encontrar 
un perjuicio sobre la fase de recuperación 
y sobre la memoria de trabajo.

Sin embargo, los efectos del estrés sobre la 
memoria dependen del tipo de memoria, fase 
del proceso de aprendizaje, del tipo de estresor 
utilizado en los estudios, así como del material que 
se debe recordar. Estos efectos están mediados 
por cambios en el hipocampo, la atrofia dendrítica, 
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la reducción de la neurogénesis 
o el deterioro de la potenciación 
a largo plazo, factores todos ellos 
implicados en la formación de 
nuevas memorias y aprendizajes.

Por ello, las situaciones de estrés 
tienen una elevada influencia sobre 
la formación de nuevos aprendizajes.

Sobre las mejores 
metodologías de enseñanza 
en la neuroeducación

Desde hace tiempo, como bien indica 
el doctor Mora, cada vez se habla 
más de la necesidad de llevar los 
conocimientos de la neurociencia a 
las aulas, a fin de mejorar el método 
de enseñanza y comprender mejor 
los procesos de aprendizaje.

En este sentido, existen metodologías 
más afines y en consonancia con 
los aportes de la neurociencia o 
con la neuroeducación. Estas son 
las denominadas metodologías 
activas. El aprendizaje basado 
en servicios, el aprendizaje por 
proyectos, entre otras propuestas, 
tienen características que fomentan 
el aprendizaje fundamentado en 
el funcionamiento cerebral. 

Igualmente, hay pedagogías 
que también favorecen este 
tipo de educación. 

Algunas de ellas son 
mas clásicas como:

	} Método Montessori, una forma 
de enseñanza desarrollada 
por la educadora italiana 
María de Montessori a finales 
del siglo XIX y principios del 
XX. Se basa en el objetivo de 
lograr un desarrollo integral 
del alumno, con actividades 
dirigidas por los niños y con 
la observación por parte del 
docente, en aulas preparadas 
con materiales concretos.

	} Método Waldorf, un tipo 
de pedagogía iniciada en 
Alemania en 1919. La inventó el 
filósofo alemán Rudolf Steiner, 
y se basa en la educación 
del niño en un ambiente 
cooperativo;, no hay exámenes 
ni deberes, y se fomentan 
mucho las disciplinas artísticas.

Y otras más recientes, o quizá 
menos conocidas, aunque se 
basen en principios anteriores:

	} Método Pikler. Un sistema 
inventado por la pediatra 
Emmi Pikler y que se nutrió 
de los principios de Freud y 
Spitz, además de la propia 
metodología Montessori. 
Se basa en respetar la 
autonomía de los pequeños y 
permitirles su libre desarrollo.

	} Paisajes de aprendizaje. Una 
herramienta considerada 
novedosa pero que, en 
realidad, muchos docentes la 
emplean desde hace tiempo. 
Consiste en representaciones 
visuales de los principios que 
se quieren transmitir, creando 
escenarios personalizados 
que estimulan la imaginación 
del alumno y su aprendizaje.

	} Diseño Universal de 
Aprendizaje (DUA). Surgido en 
la década de los 70. Promueve 
el derecho de todas las 

personas a la educación y 
su accesibilidad. Se diseñan 
los proyectos educativos 
tratando de responder a los 
distintos tipos de inteligencia 
y estilos de aprendizaje.

	} Tareas integradas. Son un 
conjunto de acciones que se 
establecen con una secuencia 
determinada a fin de lograr un 
resultado final. Los profesores 
ejercen de facilitadores, y 
mientras el alumno ejecuta 
las tareas, desarrolla 
diferentes competencias.

De todas maneras, lo más 
importante a la hora de aplicar la 
neurociencia en el aula es que 
maestros y profesores se formen 
en el conocimiento de cómo 
funciona el cerebro, pues de esta 
forma sabrán qué estrategias 
pueden utilizar en cada 
momento, o si las que utilizan son 
realmente eficaces y potencian 
un verdadero aprendizaje 
significativo, mejorando el 
rendimiento de los alumnos.

No debemos tomar como un 
hecho menor, que en ocasiones 
los docentes nos empeñamos 
en emplear métodos que 
sabemos no llegan a ser todo lo 
productivos que nos gustaría. Y 
aunque pensemos que utilizar 
una metodología errónea o 
menos adecuada para sacar 
el máximo rendimiento de 
nuestros alumnos no parece 
tan importante, hay que tener 
en cuenta que los alumnos 
pasan una sola vez en la vida 
por nuestras aulas. Por eso, 
buscar la mejor manera de 
enseñar y proveer la mejor 
manera de aprender es una 
labor fundamental del docente, 
pues solo así los jóvenes de 
hoy serán capaces de dar 
respuesta a las necesidades 
sociales del mañana. RM
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“NEUROEDUCACIÓN 
PARA PROFESORES”
UN MÉTODO: DOS LIBROS

La formación del profesorado 
como parte de la solución
Hoy en día nadie duda de que la educación es 
la mejor herramienta para avanzar hacia una 
sociedad más democrática, capaz de equilibrar 
las desigualdades sociales. Por ello, la escuela 
y, en consecuencia, su profesorado, deberían 
ser uno de los pilares más importantes. Para 
conseguirlo, se hace necesario que el profesorado 
que contemos con la formación necesaria que 
nos permita enseñar en este nuevo entorno en el 
que, al igual que en la sociedad, la diversidad y la 
pluralidad de necesidades debe ser atendida.

María Caballero Cobos
Máster neuropsicología y 
educación. Rama investigación, 
UNIR. Licenciada en filología 
inglesa, de la Universidad 
de Granada. Licenciada en 
psicología, especialidad en 
psicología clínica, de UNED.

Esto que puede parecer 
un juego de palabras, 
“neuroeducación” para 
profesores, pretende 
reflejar la necesidad de 
que el profesorado cuente 
con una formación en el 
conocimiento del cerebro 
(neuro) como base del 
cambio metodológico que 
nos permita detectar, tratar y 
solucionar los problemas de 
la escuela actual (educación). 

Neuroeducación 

Y aunque lo que queda claro 
es que la educación tiene una 
naturaleza multifactorial, y no es 
precisamente fácil establecer una 
relación directa entre la causa y su 
efecto, como profesores podemos 
ser parte de esa solución, que 
aun siendo parcial, pudiera ayudar 
a nuestros alumnos a aprender 
más y mejor, porque si bien es 
verdad que definitivamente no 
todo puede ser solventado por 
el profesor, al igual que para 
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curar una enfermedad no todo 
depende del médico, siempre 
hay algo que yo puedo hacer 
para intentar solucionar el 
problema, independientemente 
de que los otros factores también 
deban ser tomados en cuenta 
por los agentes implicados.

La cuestión es que para buscar 
una solución lo primero es abordar 
las causas y para ello, lo primero 
es hacer un análisis racional de 
los problemas de la educación.

Los problemas de 
la educación

En primer lugar, la UNESCO 
(Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura) en los 
resultados de 2018 detecta una 
crisis mundial de aprendizaje, 
señalando que más de la mitad 
de los niños del mundo, entre 
los que se encuentran aquellos 
que asisten a diario a la escuela, 
no están aprendiendo. Los 
datos aportados por PISA 2018 
(Programa para la Evaluación 
Internacional de los Alumnos), 
que evalúa cada tres años 
lo que los estudiantes de 15 
años saben y pueden hacer en 
ciencia, lectura y matemáticas, 
señalan nuevamente los 
mismos problemas; de hecho, 
en Latinoamérica, más de la 
mitad de los jóvenes siguen sin 
lograr las competencias lectoras 
básicas. En España la situación 
no es mejor, ya que dicha prueba 
ha sido invalidada al detectarse 
un patrón de respuesta anómalo 
por parte del alumnado, mientras 

Neuroeducación: ciencia + docencia
La ciencia avanza y sus descubrimientos 
irrumpen en nuestras vidas. Pero ¿pasa igual 
en educación? Lamentablemente no. 

Los avances científicos entran en nuestras vidas de 
forma natural, de modo que todos tenemos teléfonos 
celulares de última generación y queremos que nos 
operen con la tecnología más reciente. Por ello, al 
médico se le exige que esté al tanto de los últimos 
avances en investigación de su especialidad, que 
sepa de farmacología y que también esté enterado 
de los progresos tecnológicos. Sin embargo, en 
educación lamentablemente no pasa igual, porque 
a pesar de que en las últimas décadas se ha 
avanzado más en el conocimiento sobre el cerebro 
que los últimos siglos, seguimos enseñando como 
se hacía antes, eso sí, con aparatos digitales.

Afortunadamente una nueva ciencia, la 
neuroeducación, está cambiando el panorama, ya 
que nos ayuda a integrar todo este conocimiento 
científico en el aula. Parte de la idea de que, al igual 
que en el resto de las profesiones, en nuestro caso, 

que en competencia matemática 
y en ciencias, los españoles han 
obtenido los peores resultados 
desde que se instaurara la prueba.

Y eso nos lleva al segundo de los 
problemas. Y es que necesitamos 
respuestas que nos ayuden 
entender la nueva realidad. Para 
solucionarlo están apareciendo 
nuevas modas en educación, en 
forma de un sinfín de novedosas 
propuestas, que pretenden 
dar una respuesta a estas 
necesidades emergentes. Algunas 
de ellas incluyen las inteligencias 
múltiples, la gamificación, la 
flippped classroom, y qué duda 
cabe de que también debemos 
dominar el trabajo por proyectos 
y el trabajo cooperativo entre un 
sinfín de posibilidades. Cualquier 
profesor que se precie de serlo 
debería incluir también en sus 
clases las nuevas tecnologías 
(Kahoot, blogger, …) para 
intentar educar en un entorno 
emocionante. De hecho, los 
premios de educación nos animan 
a hacer proyectos que incluyan 
emoción y reflexión, y no nos cabe 
duda de que la mayoría de los 
proyectos son geniales, ya sea un 
huerto escolar o un periódico, que 
incluyan el aprendizaje servicio o 
que planteen una investigación 
sobre nuestras raíces, o que 
usen una herramienta u otra. 

La cuestión es que todas estas 
nuevas herramientas pueden 
ayudarnos, ¿pero no deberíamos 
medir los resultados en el 

aprendizaje y basar la educación 

en el rigor científico? Y es que 
para saber si algo funciona no 
solo hay que llevarlo al aula, 
sino además usar aquello 
con una sólida base científica 
y medir sus resultados con 
pruebas estandarizadas que 
nos permitan saber si lo que se 
ha hecho ha funcionado o no.
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como profesores, debemos conocer la herramienta 
que nos ayuda a trabajar, el cerebro, y tener en 
cuenta su papel en todo el proceso. Porque si bien 
es cierto que todo aprendizaje cambia el cerebro, 
la educación lo hace de una manera intencionada, 
con el objetivo de aprovechar de forma consciente 
las posibilidades proporcionadas por el mismo.

Por esto, resulta fundamental que la pedagogía 
asuma parte del discurso de la neurociencia con el 
objetivo de dar más solidez al proceso de enseñanza 
y aprendizaje. Para dotar al profesorado de las 
herramientas necesarias que les permitan unir 
neurociencia y educación, muchos están de acuerdo 
en que se requiere una alfabetización neurocientífica 
del profesorado (Marina, 2012; Forés, 2015). 

Sin embargo, no se trata de transformarnos en 
neurocientíficos, sino de proporcionarnos, de 
manera clara y efectiva, los fundamentos del 
funcionamiento cerebral y conocer cómo este se 
relaciona con el aprendizaje desde la perspectiva de 
su aplicación real en el aula. Según Marina (2012) el 
acercamiento entre ambos campos debe basarse 

en la práctica real en el aula, 
porque desde los conocimientos 
teóricos hasta su aplicación 
real hay mucha distancia. 

Neuroeducación + 
práctica docente = Un 
modelo metodológico 
en dos libros 

El proyecto que presentamos 
nace con la clara intención 
de tender un puente entre 
neurociencia y docencia, y con el 
objetivo de dotar al profesorado 
de un material que sirva de base 
para su formación en este campo. 
Presenta de forma sencilla y clara 
las aportaciones que, desde 
la pedagogía, la neurociencia 
y la psicología clínica, usamos 
en nuestro quehacer diario 
como profesores, partiendo 
del convencimiento de que se 
puede enseñar de otra manera si 
unimos neurociencia y educación, 
y atender a las diferencias 
individuales en cada momento. 

Neuroeducación de profesores y 
para profesores (Caballero, 2017) 
plantea un acercamiento a bases 
neurológicas del aprendizaje. 

La neurociencia nos da las 
claves para entender qué 
podemos enseñar y aprender 
y cómo hacerlo, teniendo en 
cuenta la neuropsicología 
del cerebro en desarrollo.

Para conseguirlo, el profesor debe 
tener un conocimiento básico 
sobre su funcionamiento, que 
incluya desde las características 
evolutivas de la etapa en la 
que enseñamos hasta las 
necesidades específicas de 
cada persona, y que tenga 
en cuenta que todos somos 
diferentes y, en consecuencia, 
nuestra forma de aprender 
también (Caballero, 2017).

Aprendizaje. Interacción 
de factores 
En el aprendizaje no podemos 
aislar la influencia de cada 
variable, ya que es la 
interacción conjunta de todas 
ellas lo que condiciona el 
resultado porque al enseñar 
y aprender, todos los factores 
interactúan (Caballero, 2017).

Para enseñar, y por supuesto 
para aprender, debemos partir 
de las diferencias individuales 
y tener en cuenta desde 
una perspectiva global e 
integradora todas las variables 
que intervienen, contemplando 
tanto los aspectos cognitivos, 
afectivo-motivacionales, 
sociales y físicos, como las 
estrategias autorreguladoras 
del proceso de aprendizaje 
(lugar, tiempo, planificación…). 

Neuroeducación en el currículo 
(Caballero, 2019) plantea el 
modelo metodológico que 
nos permite atender a la 
diversidad en el aula inclusiva.

Conocer el 
funcionamiento 
del cerebro al 
aprender es 
necesario, pero 
ser capaces 
de adaptarlo a 
cada persona 
dentro del 
currículo es 
imprescindible. 
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Todo el conocimiento que 
aporta la neurociencia quedaría 
incompleto sin un cambio 

metodológico por parte del 

profesor, que garantice una 
atención individual dentro 
del aula inclusiva al enseñar 
matemáticas, lengua, inglés 
o cualquier otra materia del 
currículo (Caballero, 2019).

Sin embargo, tal como dice 
Blakemore (2011), “sabemos un 
poco de lo que pasa en el cerebro 
cuando aprendemos, pero casi 
nada sobre lo que pasa en el 
cerebro cuando enseñamos”. 

Sin embargo, para conseguir llevar a cabo un 
cambio en el aula, no podemos basarnos solo 
en acciones puntuales, sino que es necesario 
un cambio en la metodología del profesor que 
garantice la continuidad, independientemente 
del método o la técnica que estemos usando. 

El Modelo Metodológico Holístico Basado en 
el Cerebro nace de la necesidad de incluir el 
conocimiento que nos aporta la neurociencia en 
una metodología global, que nos permita trabajar 
simultáneamente con todos nuestros alumnos 
como base de cualquier tarea o proyecto.

Por eso, desarrollar unas habilidades 
socioemocionales que permitan a nuestros 
alumnos gestionar de forma eficaz sus vidas 
es imprescindible. Sin embargo, no podemos 
olvidar que en los colegios se trabaja una serie de 
contenidos curriculares, que se sustentan en el 
avance progresivo del saber de un determinado 
campo distribuido a lo largo de toda la educación. 
Y hemos de hacerlo generando habilidades 
para la vida y asentando las bases sobre las 
que puedan sustentarse aprendizajes futuros, 
ya que el conocimiento necesario para asumir 
con éxito los retos, tanto personales como 
académicos, no puede improvisarse si no se ha ido 
desarrollando poco a poco y de forma progresiva, 
y eso implica hábitos, disciplina y esfuerzo. 

La solución está en infusionar los conocimientos 
que nos aporta la neurociencia en nuestro día a día 
dentro de la materia que enseñemos, adaptando 
nuestra forma de enseñar para que todos puedan 
aprender a su propio ritmo en la misma aula.

Todo ello sin olvidar que las emociones deberían 
estar en la educación como la sal en la comida: 
siempre presentes, pero sin que se noten, y 
ayudarnos a transmitir conocimientos en un 
ambiente seguro, en el que el niño se sienta 
motivado para querer aprender e intentar superar 
los obstáculos que se encuentre en el camino. RM
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Por eso es imprescindible que el profesor sea 
consciente de dichos procesos y tenga en cuenta 
la neurodiversidad en el aula. Además, el maestro 
actual debe ser capaz de controlar los mecanismos 
atencionales y motivacionales, porque enseñar y 
aprender empieza por atender, sin embargo, para 
lograrlo no solo hay que querer, sino también, 
saber cómo hacerlo, prestando especial atención 
al desarrollo de las funciones ejecutivas, sin 
olvidarnos de los aspectos inconscientes del 
aprendizaje. Todo ello nos va a permitir ayudar a 
la persona a desarrollarse en todas sus facetas, 
adaptándonos a su perfil individual. Pero nada de 
esto estaría completo si solo nos basamos en la 
atención individual, porque el ser humano es social 
por naturaleza, y es en la sociedad donde se realiza 
plenamente. De hecho, las nuevas necesidades de 
la realidad actual recomiendan incluir el trabajo en 
grupo como herramienta fundamental en el aula. 

Por todo ello, planteamos un 
modelo de enseñanza que, 
partiendo de los nuevos avances 
de la ciencia, en concreto la 
neurociencia, nos ayude a los 
educadores a definir el perfil 
de cada estudiante y desde 
ahí, ser capaces de aplicar 
unas estrategias específicas 
adaptadas a sus necesidades 
individuales, gestionando 
de forma apropiada tanto el 
currículo de cada materia como 
el currículo oculto (motivación, 
uso apropiado del refuerzo…).

Con corazón y 
cerebro siempre.

María Caballero
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NEUROCIENCIA 
EDUCACIONAL:
ALIADA ESTRATÉGICA 
DE LOS PROCESOS DE 
TRANSFORMACIÓN

Así, en las últimas décadas vimos, por un lado, la 
educación dinamizarse e incorporar a su praxis 
diversos elementos que pueden contribuir con su 
transformación y, por otro lado, la neurociencia 
con su capacidad de explorar y entender al 
cerebro humano, construyendo evidencia 
científica que resulta vital para conocernos mejor 
como seres humanos así como para innovar 
el sistema educativo en la medida que, un 
porcentaje muy significativo de estas evidencias, 
se centra en aspectos determinantes para 
los procesos de aprendizaje y enseñanza. 

Resulta entonces que, a pesar de alguna 
resistencia en diferentes campos, el encuentro 
entre neurociencia y educación ocurrió y, hoy, se 
constituye la necesidad de transitar del diálogo a la 
acción —y en doble vía— es decir, permitir que el 
conjunto sólido de evidencias científicas respalde los 
procesos de innovación de la práctica pedagógica 
así como construir desde los entornos educativos la 
necesidad de generar investigaciones más enfocadas 
en los procesos y funciones cerebrales que subyacen 
al aprendizaje y todos sus conexos, como son la 

Anna Lucía Campos 
Pionera en neuroeducación en Latinoamérica, 
reconocida en diferentes países por su búsqueda 
de la transformación de la educación a partir de la 
evidencia científica. Fundadora de cuatro importantes 
instituciones, entre ellas, el Centro para el Desarrollo 
Infantil Learn & Play (1999) y la ASEDH – Asociación 
Educativa para el Desarrollo Humano (2002).

Como en todos los ámbitos 
donde interviene el saber 

humano, la búsqueda 
de la transformación es 
siempre una constante. 

Neuroeducación 

cognición social y la regulación 
emocional, por ejemplo.

En una de sus más célebres 
citas, Paulo Freire afirma que 
“la educación no transforma el 
mundo. La educación cambia 
personas. Personas transforman 
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el mundo”. Del mismo modo, en 
una reconocida cita, el Premio 
Nobel Eric Kandel visualiza que 
el estudio acerca de la memoria 
podría transformar la pedagogía 
al sugerir “métodos de enseñanza 
basados en el modo en que el 
cerebro almacena conocimientos”. 

Décadas después de estas 
solemnes citas, por fin, vimos 
emerger una nueva disciplina, la 
neurociencia educacional, que 
tiene como uno de sus objetivos 
comprender las bases biológicas 
que subyacen al proceso de 
aprendizaje y entender las 
diferentes funciones cerebrales 
que día a día los educadores 
estimulan en sus aulas.

Lograr una relación adecuada 
entre las investigaciones 
en laboratorios y la práctica 
pedagógica en la sala de clases 
no es tarea sencilla. Prueba 
de eso, está la cantidad de 
concepciones erróneas que se 
crearon entre los educadores, 
denominados neuromitos 
(Gleichgerrcht, Luttges, 
Salvarezza & Campos, 2015), y la 
comercialización de programas 
que afirman estar fundamentados 
en lo que la neurociencia dice 
sobre la relación cerebro-
aprendizaje, pero que finalmente 
carecen de evidencia científica.

En este sentido, la cohesión y 
fortalecimiento de este nuevo 
campo científico inevitablemente 
pasa por tomar como punto 
de partida la alfabetización 
pedagógica al investigador y 
la alfabetización científica al 
educador para luego construirse 
un camino transdisciplinario 
que logre, finalmente, crear 
mejores oportunidades de 
enseñanza, aprendizaje 

y desarrollo humano, procesos que ocurren 
inevitablemente en los entornos educativos. 

No obstante, si hablamos de medios apropiados 
para la transformación de un individuo a través 
de la educación, así como de la creación de 
nuevos métodos de enseñanza considerando 
la forma que almacenamos conocimientos, no 
podemos dejar de mencionar al órgano que hace 
que todo esto sea posible: el cerebro humano. 

Aprender es una de las principales funciones del 
cerebro humano: en un comienzo aprendemos 
para lograr la supervivencia y la adaptación a 
los entornos y a los demás individuos, luego 
aprendemos para crear, recrear, transformar y 
trascender. El hombre aprendió cómo hacer fuego, 
a cultivar la tierra, a construir viviendas y tecnología. 
Aprendió habilidades que exigieron un reciclaje 
de diferentes circuitos en el cerebro humano, 
como leer y escribir.  Aprendiendo el hombre 
concibe un futuro y asegura la continuidad de la 
especie. Aprendemos desde el inicio de nuestras 
vidas, y el aprendizaje es uno de los objetivos 
primordiales de la educación y de los educadores. 

Frente a la habilidad innata del ser humano para 
aprender, nos preguntamos ¿qué tanto saben 
los educadores de las bases neurobiológicas 
que subyacen al aprendizaje? ¿Qué tanto 
pueden transformar su práctica pedagógica 
considerando cómo aprende un estudiante? 
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Como sabemos, el ser humano está dotado 
de habilidades cognitivas, sociales, sensitivas, 
afectivas, motoras y morales, todas ellas fruto 
de las dimensiones básicas que nos componen 
como seres humanos, dirigidas y reguladas 
por nuestro más noble órgano, el cerebro, 
en completa complicidad con el cuerpo. 

En el cerebro encontramos tanto la propuesta 
para la transformación como la capacidad 
para transformarse, y esta transformación 
para que trascienda, debe empezar, en 
primer lugar, en el cerebro del educador para 
luego llegar al cerebro del estudiante.

Construyendo conocimientos 
en neurociencia educacional

Para la correcta construcción de esta nueva ciencia, 
los pilares conceptuales deben derivarse de 
estudios rigurosos que sean capaces de sostener 
no solo el diseño de las nuevas estrategias y 
metodologías para ser implementadas en las 
aulas, sino que deben servir de base para el diseño 
de nuevas políticas públicas educativas, pero 
principalmente, deben impactar de forma adecuada 
y positiva en el proceso de desarrollo humano. 

Aunque exista mucha expectativa en relación 
con los cambios que se pueden ir generando en 
los entornos educativos a partir de los aportes 
de la neurociencia educacional, urge que desde 
ahora se conozcan ya algunos conceptos claves 

que han de ser determinantes 
para construir conocimiento 
donde, en un entorno ideal 
investigación y práctica, se 
encuentren para proponer 
nuevas formas de educar. 

Nuestros cerebros nos hacen 

únicos. Cada cerebro es único 
e irrepetible. Cada ser humano 
tiene su propio ritmo de desarrollo 
y de aprendizaje vinculado a 
su proceso de neurodesarrollo. 
Desde la forma de percibir el 
mundo, tomar decisiones, resolver 
problemas o relacionarse con 
los demás, hasta el desarrollo 
de capacidades y habilidades, 
nuestra individualidad lleva 
un sello que pone nuestra 
historia genética y el ambiente 
en el que fuimos creciendo 
y desarrollándonos. Cada 
estudiante tiene su propia historia, 
por ello, su forma de acercarse a 
las experiencias de aprendizaje 
puede variar significativamente. 
En esto, varios factores juegan un 
rol importante como los patrones 
de crianza, el entorno social-
cultural-económico, el desarrollo 
de procesos cognitivos básicos 
desde la infancia, son algunas de 

las variables que pueden acercar 
o no al estudiante al aprendizaje. 

El cerebro es plástico. La 
capacidad que tienen el sistema 
nervioso y el cerebro para 
responder a los estímulos internos 
y externos, reorganizándose 
anatómica y funcionalmente, 
es entendida como plasticidad 
cerebral. El cerebro no es un 
órgano estático, aprende y cambia 
gracias a las experiencias vividas 
desde los primeros momentos de 
vida. El impacto de la experiencia 
de aprendizaje y la calidad de la 
misma son demostración de la 
plasticidad que tiene el cerebro 
para dejarse modelar. Ese aporte 
nos lleva al entendimiento de 
que todos los estudiantes, tengan 
o no necesidades especiales, 
cuentan con un cerebro capaz 
de transformarse a sí mismo. 

En el cerebro encontramos tanto la 
propuesta para la transformación como 
la capacidad para transformarse.
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los archivos de memoria para que lo ayude 
a la comprensión del nuevo aprendizaje y, a 
la vez, empieza a prepararse para adquirir, 
codificar y almacenar ese nuevo aprendizaje. 
En paralelo, está trabajando el sistema motor, 
a través de las habilidades motrices gruesas 
o finas. En este momento, los recursos 
físicos, materiales concretos y tareas de 
manipulación, ganan su espacio para ayudar 
en la elaboración del aprendizaje. Como el 
aprendizaje se caracteriza por la habilidad de 
obtener nueva información, es fundamental 
que el educador se cerciore de que el 
alumno la está incorporando de manera 
adecuada. Para ello, la retroalimentación 
es un excelente recurso: escuchar a 
los alumnos, o hacer una actividad que 
le permita saber qué entendieron. 

Las emociones tienen impacto directo en el 

aprendizaje. Las investigaciones van dejando 
al descubierto el valor trascendental de las 
emociones, lo cual demuestra la existencia 
de diferentes zonas y circuitos cerebrales que 
se relacionan con las emociones y estas con 
otras habilidades, principalmente cognitivas, 
sociales y prosociales (Adolphs, 2002; Dolan, 
2002). Es por ello que vamos conociendo la 
gran influencia que ejercen las emociones 
en el aprendizaje, en el pensamiento, en la 

El sueño y el buen estado nutricional como aliados 

del aprendizaje. El sueño es una parte importante 
de nuestro ritmo biológico y solemos muchas veces 
afectarlo, pero al hacerlo también afectamos nuestras 
capacidades cognitivas. El sueño permite recuperar 
el desgaste físico generado por el trajín del día, 
reducir el metabolismo muscular y la presión arterial, 
incrementar la actividad de los antioxidantes y reparar 
los circuitos neuronales, aspecto básico para un 
buen funcionamiento del cerebro durante el día. El 
estado nutricional es un gran factor de influencia 
en el cerebro, que afecta desde su proceso inicial 
de desarrollo (Georgieff, 2007) hasta los procesos 
cognitivos como el aprendizaje y la memoria. 
Estudios acerca de la desnutrición van mostrando 
los efectos adversos que afectan a las habilidades 
cognitivas en la escolaridad (Prado & Dewey, 2007). 

Los beneficios del ejercicio y el movimiento. 
El movimiento y el ejercicio físico son parte 
importante de los procesos de crecimiento, 
desarrollo y aprendizaje. Tanto el cerebro crea 
movimientos, como los movimientos que genera 
el cuerpo enseñan al cerebro. Por lo tanto, es de 
suma importancia que, en los entornos educativos, 
los ejercicios estén claramente considerados 
en el currículo y en la práctica pedagógica.

El cerebro recluta varias funciones y circuitos para 

aprender. El cerebro humano vino programado 
genéticamente para aprender y, frente a las 
situaciones de aprendizaje, activa varios circuitos 
nerviosos desencadenando una posible ruta que 
va incorporando diferentes sistemas. Para iniciar 
el proceso de aprendizaje, el cerebro utiliza sus 
recursos a nivel de sensación y percepción. En 
esta etapa inicial del aprendizaje, juegan un papel 
fundamental la motivación, la atención y la memoria. 
La motivación permitirá que la propuesta ingrese 
pues hay interés, lo que despertará al sistema 
atencional que favorecerá que el alumno procese la 
información más relevante, ignorando otros estímulos 
(externos o internos), y empiece a adquirir, de manera 
directa o indirecta, la nueva información. A partir 
de este nivel, se inicia una serie de operaciones 
mentales que, entre otras cosas, tiene que ver con 
el control voluntario de la atención para que se 
ejecuten las tareas asociadas que se requieren, 
con las habilidades del pensamiento y el lenguaje. 
Algo que ayudará en este momento, es encontrar 
información previa que facilite la adquisición del 
nuevo conocimiento y esta debe estar almacenada 
en los sistemas de memoria. El cerebro entonces usa 
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no se debe considerar al cerebro como un ente 
aislado que se desarrolla solo a partir de unas 
coordenadas genéticas, sino que es un órgano 
expectante y dependiente de la experiencia, que 
compartirá con el entorno. Se reconoce que el 
impacto provocado por el ambiente intrauterino, 
familiar, vecinal, sociocultural y económico puede 
diferenciar la ruta inicial del crecimiento y desarrollo 
cerebral ya programada genéticamente. Como 
seres sociales, las investigaciones en el campo de 
la neurociencia social nos proporcionarán datos 
importantes acerca de los comportamientos sociales 
y de su impacto en la salud, en la convivencia, en 
la consciencia social y en la calidad de los entornos 
y, en nuestro caso, de los entornos educativos.  

Finalmente, uno de los grandes desafíos, pero a la 
vez una oportunidad, que plantea la neurociencia 
educacional al sistema educativo, es el perfil del 
educador, en tanto este es pieza fundamental para 
la transformación de la educación. Su capacidad, 
creatividad, responsabilidad, conocimientos 
y pasión son sus principales recursos para la 
transformación de la educación. Comprender 
al cerebro que aprende permitirá al educador 
repensar su forma de enseñar, recreando su propia 
misión al entender el enorme valor que tiene en la 
vida y desarrollo de otros seres humanos.  RM

cognición y en el comportamiento del ser humano 
en general (Immordino-Yang & Damasio, 2007). Los 
entornos educativos cobran un gran significado, 
pues las relaciones interpersonales, las experiencias 
de aprendizaje y el proceso de enseñanza están 
matizados por muchas emociones. Por ello, los 
educadores deben recordar que el pensamiento 
ejerce gran influencia en la manera en que sentimos 
y actuamos, así como lo que sentimos influye en 
nuestros pensamientos y acciones (Campos, 2011). 

Lo que aprendemos se almacena en diferentes 

sistemas de memoria. La habilidad de adquirir, 
formar, conservar y recordar la información 
depende de factores endógenos y exógenos, de 
las experiencias y de la metodología de aprendizaje 
utilizada por el educador. Una de las habilidades 
cerebrales más importantes para el aprendizaje 
es la memoria, la cual es una de las herramientas 
básicas para el óptimo desarrollo y funcionamiento 
de otras habilidades. Puesto que el aprendizaje es 
el objetivo máximo en educación, se hace necesario 
entender la interdependencia entre memoria y 
aprendizaje, pues es a través del aprendizaje que 
grabamos datos en la memoria para que en un 
determinado momento pueda ser recuperado y es la 
memoria la que recupera y aplica este aprendizaje.  

La interacción social tiene gran impacto en el 

desarrollo y aprendizaje. Hoy, ya sabemos que 
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HERRAMIENTAS 
Y ACTITUDES 

PARA EL 
ÉXITO 4.0 

Contexto

En este artículo, el objetivo es acercarse 
a la mirilla para observar cómo ha 
cambiado la vida desde que la Cuarta 
Revolución Industrial, también llamada 
4.0, llegó para quedarse y descubrir qué 
habilidades y actitudes son necesarias 
para sacarle el máximo beneficio.

Al hablar de Cuarta Revolución Industrial 
hacemos referencia a una transformación 
basada en la convergencia de distintas 
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https://rutamaestra.
santillana.com.co/

edicion-28/herramientas-
y-actitudes-para-

el-exito-4-0/
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comunicación, especializada en era 
digital y nuevas habilidades. Autora de 

los libros "Mundo de valientes" y "Un café 
con Chan". Colabora con TVE y El País.

La tecnología transforma la realidad de forma 
permanente. Y si optamos por cerrar los ojos, 

estaremos indefensos como unas marionetas en 
manos de los acontecimientos. Por eso, cuanto 

antes tomemos consciencia de que la sociedad 
ha cambiado y seguirá haciéndolo, mucho mejor. 

Porque a partir de ahí, será posible adaptar el 
sistema educativo a la nueva realidad y preparar 

futuros profesionales capaces de minimizar 
el lado negativo y aprovechar las múltiples 

ventajas para ser mejores y más felices. 
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Como consecuencia de este entorno VUCA, el 
panorama laboral se caracteriza por la dificultad 
para tomar decisiones siguiendo los parámetros 
tradicionales basados en la previsión o la experiencia 
anterior. Por tanto, se trata de un recién estrenado 
mundo que, para unos es devastador y para otros 
está lleno de oportunidades. Todo depende de si 
se conocen o no las nuevas reglas del juego.

De hecho, se prevé que para el año 2030, más de 
2.000 millones de trabajos habrán desaparecido. 
Una teoría que supone que casi la mitad de los 
empleos pueden considerarse de alto riesgo 
de ser automatizados en la próxima década. 

La tecnología transformará por completo el empleo 
y las relaciones laborales y, como consecuencia, 
se generarán grandes oportunidades para aquellos 
profesionales preparados para la era digital.

tecnologías digitales, físicas y biológicas y en su 
rápida difusión a nivel planetario. Es, en definitiva, 
la integración de los robots, la inteligencia 
artificial, la nanotecnología, la neurotecnología, 
la biotecnología, el sistema de almacenamiento 
de energía, los drones o las impresoras 3D en 
nuestras vidas. Unos avances que suponen la 
automatización absoluta de la producción y que 
tendrá muchas y variadas consecuencias.

En el siglo XXI, las empresas se mueven en un 
entorno VUCA, acrónimo en inglés de volatilidad, 
incertidumbre, complejidad y ambigüedad. Un 
término del ejército norteamericano, acuñado 
por primera vez en los años noventa, para 
referirse a la inestabilidad de los distintos 
escenarios tras la Guerra Fría. Y que ahora, el 
mundo empresarial ha adoptado para referirse al 
contexto dinámico y caótico de la nueva era.

Foto: Amparo Raga

65



Herramientas 4.0
En un entorno VUCA, el mercado 
necesita trabajadores capaces 
de responder a los nuevos 
retos. Por eso, es esencial 
que el sistema educativo 
forme en las 5 habilidades 
claves del profesional 4.0:

1.	 Inteligencia emocional. Es 
la capacidad de las personas 
para regular las emociones 
propias y ajenas. Una habilidad 
que determinará el grado 
de empatía, automotivación 
o liderazgo del trabajador 
y que, por tanto, será 
clave en este siglo. 

2.	 Conocimiento digital. La 
llegada de la tecnología a 
todos los sectores requiere 
profesionales formados 
en su uso. Saber manejar 
el computador y las redes 
sociales será imprescindible 
para cualquier trabajador, con 
independencia de su cargo.

3.	 Habilidades comunicativas. 
Ya no vale con tener talento, 
es esencial saber comunicarlo. 
Y para ello, los trabajadores 
deberán ser diestros en el 
manejo tanto del lenguaje 
verbal como del no verbal 
(voz, mirada, gestos, postura 
y movimiento de cuerpo, 
manos, piernas …).

4.	 Marca personal. Dejar un 
recuerdo positivo en la 
mente de los demás será la 
mejor manera de conseguir 
grandes retos laborales.

5.	 Creatividad. La mentalidad 
disruptiva, independiente e 
inconformista con las normas 
es la que puede traer grandes 
oportunidades a la empresa.
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Pero además de estas habilidades, los profesionales más exitosos serán 
aquellos capaces de desarrollar una actitud positiva y abierta al cambio.

La fórmula boom de la actitud positiva
En este sentido, para el prestigioso psicólogo Martin Seligman, 
aquella persona que percibe la vida en su globalidad, con sus 

problemas y sus oportunidades, es un optimista realista. Hombres y 
mujeres que disfrutan con intensidad de lo bueno, buscan alternativas 
de solución a los problemas y miran con responsabilidad hacia 
adelante. Una actitud imprescindible en la era de la incertidumbre. 

Por eso, el sistema educativo debe apostar por el desarrollo de este 
optimismo realista a partir de los cuatro pasos que implica la fórmula 

“BOOM”:

	} Busca tu pasión. Los alumnos deben invertir el tiempo que sea 
necesario en encontrar qué es aquello que les apasiona. En primer 
lugar, porque cuando nos gusta lo que hacemos lo convertimos 
en un motor de crecimiento y disfrute. En segundo lugar, porque 
las personas que se dedican a lo que aman tienen un lenguaje 
no verbal (gestos, mirada, tono de voz…) que seduce a los demás. 

En un entorno VUCA, 
el mercado necesita 

trabajadores capaces de 
responder a los nuevos retos.

Foto: Patricia Bondia
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Surge la conexión con el entorno. Y cuando 
esto ocurre de forma automática se genera 
confianza, respeto e incluso admiración. 
Entonces, las relaciones personales y 
profesionales son profundas, sanas y fructíferas.

	} Omite límites. Muchas veces, nosotros mismos 
somos nuestros principales boicoteadores. 
Son las creencias y temores almacenados 
los que, como un murmullo ensordecedor, 
nos dicen “no puedo”, “no voy a conseguirlo” 
y, a pesar de que no tienen una base real, 
optamos por doblegarnos a ellos y darles la 
victoria. Frenamos toda capacidad de volar. 

Las creencias son ideas preconcebidas sobre 
nosotros mismos y sobre el mundo que nos 
limitan o nos potencian. Gran parte de ellas se 
gestan en la infancia y nos acompañan el resto de 
nuestra vida. Algunas las creamos nosotros como 
resultado de una percepción sesgada de la realidad 
y otras muchas surgen a raíz de comentarios 
de terceras personas que son influyentes 
para nosotros (padres, abuelos, profesores, 
entrenadores…). En este sentido, los docentes 
deben ser conscientes de la responsabilidad de 
sus palabras y de cómo estas crean realidades. 

Pero ¿cómo se pueden manejar en el aula estas 
creencias limitantes? Un ejercicio sencillo y muy 
potente que podemos enseñar a los alumnos desde 

bien pequeños es la visualización. Una técnica de la PNL (Programación 
Neurolingüística) que ayuda a desarmar este tipo de ideas y entrena 
la mente para el logro de los objetivos. Y es tan sencilla como cerrar 
los ojos e imaginar con el mayor realismo posible cómo sería tu vida si 
consiguieras ese sueño que anhelas. Cómo te sentirías, qué escucharías, 
qué verías, qué olerías… De esta manera, el cerebro de los alumnos 
se estará entrenando para alcanzar aquello que desean y, cuando la 
oportunidad pase por delante de ellos, serán avispados para atraparla. 

Sin embargo, otras veces, los límites vienen de los demás. 
Personas que usan frases como eso es muy difícil, no lo vas a 
conseguir… y nos convencen de dejar a un lado nuestros sueños. 
Ante esta situación, lo mejor es incentivar a los estudiantes a 
rodearse de “personas pilas”, esas llenas de “buena vibra” que, 
con su ejemplo o sus acciones, nos impulsan en el camino. 

	} Olvida el confort. Cultivar una actitud positiva requiere tener un 
nivel alto de energía. La pasividad entumece las habilidades, 
debilita nuestra motivación y nos aleja de nuestros sueños. 
Cuanto menos hacemos, menos nos apetece hacer; estamos 
desentrenados. Lo mismo que ocurre con el deporte.
Por eso, si queremos que los alumnos aumenten su energía 
positiva debemos fomentar su curiosidad y pasión por embarcarse 
en nuevos retos. Hacerlo ampliará sus horizontes, activará 
sus habilidades y les hará sentir empoderados. Se puede 
empezar por pequeños objetivos que, a medida que logren 
cumplirlos, les harán sentir más fuertes y capaces. Y una vez, 
tengan la semilla de la acción en su interior, los objetivos irán 
creciendo a la par que sus capacidades para alcanzarlos. 

	} Marca la diferencia. Promover entre los estudiantes la 
importancia de tener referentes en los que inspirarse y tomar 
ideas de otros es la manera natural de aprender, crecer y 
mejorar. Sin embargo, es recomendable fomentar principalmente 
la importancia de compartir con el mundo la esencia de 

cada uno. Porque al final es eso lo que les hará brillar. 

En este nuevo mundo tan impredecible, en la mayor parte 
de las ocasiones, no se podrán escoger los acontecimientos 
que nos suceden, pero siempre será posible elegir la actitud 
con la que los afrontamos. Y esta determinará en parte 
nuestra capacidad para alcanzar el éxito y la felicidad.

¿Qué es el éxito?
Para cada persona la palabra “éxito” tendrá una 
definición distinta. De hecho, el éxito no siempre 
es sinónimo de felicidad. Son muchos los 
ejemplos de personas que, a pesar de tener todo 
aquello que socialmente se considera valioso, 
no están satisfechas con su vida. Éste es un 
fenómeno vigente en el tiempo y a nivel global. 

Foto: Patricia Bondia

R
u

ta
 M

a
e

st
ra

 E
d

. 2
8

67



Por ello, hay que apuntar que existen los dos tipos de triunfos: 
el que nos vacía y el que nos enriquece. El objetivo con el 
que escribo este texto es dar herramientas para educar en el 
segundo; ese éxito que nos hace brillar por fuera y por dentro. 
El que suma y el que integra. En definitiva, el que nos permite 
ser nosotros mismos y obtener una recompensa por ello. 

Las claves de una educación orientada a un 

éxito saludable son las siguientes:

El poder, la fama o el dinero no 
son aspectos buenos ni malos 
en sí mismos, sino que esto 
depende del uso que haga la 
persona de ellos. De hecho, 
hay muchas personas que son 
muy felices por haber llegado 
a donde están, en parte porque 
viven el éxito como una fuente de 
realización personal y de servicio 
a los demás. Sin embargo, esto 
no es fácil y requiere de una gran 
madurez y estabilidad emocional.

Si queremos una sociedad más 

feliz y un éxito más humano, 

será imprescindible invertir en 

una educación adaptada a los 

nuevos tiempos. Solo de esta 
manera, podremos interiorizar que 
las metas deben ser distintas para 
cada persona y que la satisfacción 
está en el desarrollo personal que 
experimentamos en el camino 
hasta llegar a ese éxito. RM 

	} Buscar la realización 

personal. Por lo general, las 
personas que se conocen 
bien a sí mismas y descubren 
cuál es su misión vital 
tenderán a vivir el éxito como 
una forma de crecimiento 
personal. De esta manera, 
llegar a la cumbre será el 
resultado del esfuerzo, la 
autoestima, la determinación… 
y, por tanto, se vivirá con 
una gran satisfacción.

	} 	Marcar tiempos realistas 

para cada meta. El éxito 
constructivo y enriquecedor 
es aquel que se va labrando 
con paciencia y tranquilidad. 
Además, es el fruto tanto 
de los pequeños logros 
alcanzados como también de 
los fracasos que han existido 
por el camino; sin estos no 
se hubieran aprendido las 
lecciones necesarias para 
lograr la meta. Más allá 
de alcanzar un objetivo, el 
sentimiento de satisfacción se 
logra cuando la persona sabe 
que hizo todo lo que estaba 
en su mano para lograrlo. 

	} Aprender a decir adiós. Para 
saber vivir el éxito de una 
forma saludable hay que 
saber cuándo ha llegado 
el momento de despedirse 
de una meta. En ocasiones, 
será un “hasta luego” y otras 
veces será un “adiós” pero 
hay que saber resetear.

	} Vivir el fracaso como parte 

de la victoria. No hay que 

tener miedo a equivocarse 
ya que esta emoción debilita 
la autoestima y genera 
ansiedad. La consecución 
del éxito no se produce sin 
esfuerzo. Es más, suele ser 
preciso más de un fracaso 
para lograr la meta. Educar en 
competencias emocionales 
como el autoconocimiento, 
el autocontrol o la capacidad 
de motivación serán de gran 
utilidad para hacer frente 
al binomio éxito-fracaso, 
aprender de los errores o 
reinyectarse confianza para 
lograr nuevos propósitos. 
También, es esencial 
para tomar en su justa 
medida el éxito, observarlo 
con cierta distancia y no 
dejarse embargar por 
emociones excesivas. 

	} Renovar las metas y disfrutar 

del camino. En la esencia 
del ser humano está la 
semilla de la superación. Y 
una vez alcanzado el éxito, 
la propia naturaleza buscará 
otros retos para dar sentido 
a su existencia. Por ello, 
si queremos encontrar el 
equilibrio en este camino será 
clave aprender a disfrutar de 
cada paso y cada pequeño 
éxito. Cada día, se producen 
mini-victorias y mini-fracasos 
que van sacudiendo de forma 
positiva o negativa nuestro 
estado de ánimo y que, al final, 
determinan el mayor o menor 
éxito de una trayectoria global.

Foto: Amparo Raga
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DESTREZAS DEL SIGLO 
XXI: LIDERAZGO Y 
COMUNICACIÓN

Stephen Denning 1 ha defendido en su obra 
un “Liderazgo transformativo”, que mueve a las 
personas a la acción a través de la narración 
de historias. Las historias son herramientas 
poderosas de cambio. Y son un reflejo del trabajo 
de dos destrezas fundamentales, el liderazgo 
y la comunicación, que se enumeran con 
frecuencia dentro de las destrezas del siglo XXI. 

Encontramos los orígenes del concepto 
“Destrezas del siglo XXI” en el momento en que 
el Departamento de Trabajo del Gobierno de 
EE. UU (1990) encargó una investigación sobre 
las destrezas que iban a necesitar los jóvenes 
para tener éxito en el mundo laboral. Así surgió 
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libros “La conspiración de las lectoras” y 
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narradores. 

R
u

ta
 M

a
e

st
ra

 E
d

. 2
8

69

Habilidades 21



Secretary’s Commission on Achieving Necessary 
Skills (SCANS). El Partnership for 21st Century Skills  
2  es una alianza forjada en el año 2002 entre el 
Departamento de Educación de EE. UU y líderes 
educativos, empresariales y sociales para impulsar 
la enseñanza de las destrezas del siglo XXI.

El término “Destrezas del Siglo XXI” viene 
utilizándose desde los años noventa para resaltar 
aquellas competencias y capacidades que son 
importantes para el éxito educativo, laboral, así 
como  en otros ámbitos de responsabilidad adulta 
en nuestra sociedad digital. Incluye tanto aspectos 
cognitivos como no cognitivos del aprendizaje, 
que pueden ser desarrollados en entornos 
de aprendizaje formales o informales. Recoge 
destrezas como la colaboración, resolución de 
problemas, comunicación, destrezas tecnológicas y 
alfabetización digital, tratamiento de la información 
(recolección, análisis, identificación, evaluación, 
etcétera), creatividad, innovación, pensamiento 
crítico, responsabilidad, flexibilidad, iniciativa y 
autodirección, metacognición, perseverancia, 
toma de decisiones, liderazgo, autorregulación, 
destrezas sociales y multiculturales, 
emprendimiento, empatía, transición a la vida 
laboral, establecimiento de objetivos y metas, 
motivación, ciudadanía, generación de redes, 
razonamiento, productividad, automonitorización, 
inteligencia emocional, autoconciencia, gestión 
del tiempo, trabajo con la memoria, ética, 
autocontrol, curiosidad, imaginación, entre otras.

Son innumerables los investigadores, organizaciones 
y compañías que se han ocupado en estudiar, 
detectar y organizar estas nuevas competencias. Si 
revisamos las destrezas propuestas por expertos e 
instituciones como la Unión Europea, Tony Wagner 
y el Change Leadership Group del Harvard Graduate 
School of Education, el National Research Council de 
Estados Unidos 3  la OCDE 4 , Michael Fullan con New 
Pedagogies for Deep Learning 5 o Cobo y Moravec 
en el libro “Aprendizaje Invisible” 6, podremos 
comprobar las destrezas más mencionadas, 
aquellas que más expertos coinciden en señalar 
como fundamentales. Entre las más repetidas 
se encuentran la colaboración, la resolución de 

problemas, y la comunicación. No falta tampoco 
en las listas que se realizan el liderazgo. De 
estas dos últimas destrezas trata este artículo. 

1 » Denning, 
Stephen “The 

secret language 
of Leadership”. 

Jossey-Bass, 2007

2» Partnership for 
21st Century Skills: 

http://www.p21.
org/index.php

3 » National 
Research Council 
(2012). “Education 
for Life and Work: 

Developing 
Transferable 
Knowledge 

and Skills in the 
21st Century”. 

Committee on 
Defining Deeper 

Learning and 21st 
Century Skills, 
J.W. Pellegrino 

and M.L. Hilton, 
Editors. Board 

on Testing and 
Assessment and 

Board on Science 
Education, Division 

of Behavioral and 
Social Sciences 
and Education. 

Washington, DC: 
The National 

Academies Press.

4 » OCDE (2009). 
“21st century skills 
and competences 

for new millennium 
learners in OECD 

countries”. K. 
Ananiadou y M. 

Claro. Paris: OCDE.

5 » Fullan, Michael 
y Langworthy, 

Maria (2013). 
“Towards a 

New End: New 
Pedagogies 

for Deep 
Learning”.  Seattle, 

Washington: 
Collaborative 

Impact.

6 » Cobo Romaní, 
Cristóbal, y 

Moravec, John W. 
(2011). “Aprendizaje 
Invisible. Hacia una 

nueva ecología 
de la educación”. 

Collecció 
Transmedia XXI. 

Laboratori de 
Mitjans Interactius 

/ Publicacions 
i Edicions de 
la Universitat 

de Barcelona, 
Barcelona.

7 » Chemers, 
Martin M. (1997). “An 

integrative theory 
of leadership”. 

Psychology Press, 
Nueva York..

8 » Scouller, 
James. (2011) 

“The three levels 
of Leadership. 

How to develop 
your leadership 

Presence, 
Knowhow and 

Skill”. Management 
Books, 

Gloucestershire..

9 » Denning, 
Stephen, opus cit. 

10» George, B. 
et alt. “Liderazgo 

auténtico”. Harvard 
Business Review, 
febrero de 2007.
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Pese a que la psicología popular y los primeros 
estudios sobre liderazgo parecen apuntar a que 
este consiste en una serie de características, 
cualidades o destrezas especiales, que se tienen o 
no se tienen, la mayoría de las definiciones  suelen 
hacer referencia a que el liderazgo es un proceso:

	} “El liderazgo es un proceso de influencia 
social en el que una persona consigue 
reclutar la ayuda y el apoyo de otros para 
la consecución de una tarea común”  7 

	} “El liderazgo es un proceso que comprende el 
establecimiento de un propósito o dirección 
que inspira a las personas a sumarse y trabajar 
hacia él de manera voluntaria; prestar atención 
a los medios, ritmo y calidad del progreso hacia 
el objetivo; y mantener la unidad del grupo y 
la efectividad individual a lo largo de él”  8 

Por eso resulta tan importante unir la destreza de 
liderazgo con la de comunicación. El liderazgo 
implica aglutinar a un grupo de personas en 
torno a una visión. El proyecto, esa visión, es el 
pegamento que mantiene unidos a los grupos 
y el que inspira para trabajar hacia un objetivo. 
Comunicar esa visión desde mi historia personal le 
proporciona una mayor fortaleza a lo que transmito. 

¿Cómo sería un liderazgo 
transformador, construido en torno 
a una historia personal y una visión? 
Los líderes transformadores, a 
juicio de Stephen Denning 9: 

	} Cambian el mundo generando 
entusiasmo por una causa común.

	} Presentan soluciones 
innovadoras para resolver 
problemas significativos.

	} Catalizan giros en los valores 
e ideología de las personas.

	} Demuestran una predisposición 
a sacrificar sus intereses 
personales cuando es necesario.

	} Ayudan a otros en momentos 
críticos de crisis.

	} Inspiran a las personas 
para querer cambiar.

	} No solamente generan 
seguidores; los mismos 
seguidores se convierten 
en líderes.

	} El buen liderazgo comienza 

como un monólogo, continúa 

como un diálogo y termina 

con una conversación. La 
conversación emerge porque se 
ha visto impulsada por un deseo 
de cambio que se ha logrado 
inspirar. Las personas quieren 
contribuir a ese cambio acerca 
del cual el líder transformador ha 
sabido comunicar. Se deciden a 
colaborar de manera apasionada 
e incondicional a ese cambio 
que se desea poner en marcha. 

Denning señala diez errores 

comunes que cometemos a la hora 
de tratar de inspirar a los demás:

	} 	Objetivos confusos, 
que no inspiran.

	} Falta de compromiso 
pleno con el cambio.

	} Lenguaje corporal incongruente.
	} Leer mal a la audiencia a la 

que tenemos que transmitir el 
mensaje sobre el cambio.

	} Falta de inteligencia narrativa.
	} No decir la verdad.
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	} No dirigir la atención de la manera correcta.
	} Falta de habilidad para provocar 

el deseo de cambio.
	} Las razones que se dan producen efectos 

inesperados: el orden en que presentamos las 
cosas a los demás es importante. Si optamos 
por empezar por presentar testimonios, luego 
dar un discurso, y posteriormente hacer 
referencias biográfica, la gente es menos 
proclive a dejarse contagiar por la idea de 
cambio. No se puede convencer con razones. 
Se debe empezar por la biografía, por una 
historia fuerte que convenza y enganche.

	} 	Muere la conversación.

¿Cómo provocar las ganas de cambiar en una 
audiencia escéptica u hostil? Tenemos que 
recordar los peligros que encierra el “Sesgo 

de Confirmación”. No se puede convencer con 
razones a alguien que está emocionalmente 
predispuesta a creer algo, porque encontrará 
siempre argumentos en los datos para apoyar 
lo que cree. Las razones dadas al inicio de un 
discurso o intervención no convencen porque la 
audiencia no está escuchando ni pensando. Los 
razonamientos abstractos no los van a convencer. 
De ahí que haya que actuar de otra manera, que no 
sea armados de razones que exponer a los demás. 

Lo que Denning ha podido comprobar es que el 

impacto es muy superior cuando se sigue un 
determinado patrón, con un orden diferente:

	} 	primero, conseguir llamar la 
atención de la audiencia.

	} a continuación, estimular un deseo (de un 
futuro diferente). Los que escuchan tienen 
que apropiarse de la idea de cambio, 
tienen que descubrirla bajo la forma de 
una nueva historia que les han contado.

	} por último, refuerzan con razones (cuando 
hemos tomado la decisión de explorar el 
cambio, entonces buscamos elementos para 
confirmar la decisión que hemos tomado. Dar 
razones cuando los oyentes están preparados 
para recibirlas es la clave de la comunicación).

	} De esta manera, la audiencia continúa con la 
conversación iniciada en la exposición del líder.

Pero para ello, son necesarios una 
serie de facilitadores:

	} 	Articular una idea de cambio clara e inspiradora, 
un propósito que merezca la pena.

	} Comprometerse con una idea de cambio. 
Debemos abrirnos a los demás, porque 
esto nos permite entenderlos.

	} Cultivar la inteligencia narrativa (existen otros 
instrumentos de comunicación, como las 
preguntas, metáforas, imágenes, ofrecimientos, 
desafíos, conversaciones, argumentos, 
datos, entre otros. …Pero ésta es de las más 
efectivas. Ya lo decía Alisdair MacIntyre: 
“Solamente puedo responder a la pregunta 
qué debo hacer, si puedo responder a otra 
pregunta previa: ¿de qué historia o historias 
me considero parte?” El storytelling está 
fuertemente asociado con la autoconcepción. 
Debemos conocer las diferentes historias que 
hay, los patrones narrativos, y entender la 
historia de la audiencia. Se trata por tanto de:

	} 	Entender la historia de la audiencia.
	} Transmitir la historia personal del líder: 

compromiso con la idea del cambio.
	} Contar historias auténticas, verdaderas.
	} Desplegar un lenguaje corporal adecuado.

La manera más efectiva de presentar razones a una 
audiencia es entregárselas bajo la forma de historias. 
Las historias que mejor funcionan suelen incluir:
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	} 	La historia de qué es el 

cambio, a menudo visto 
bajo los ojos de personajes 
típicos que se van a ver 
afectados por dicho cambio.

	} La historia de cómo se va a 

implementar ese cambio, 

que en pasos simples cómo 
llegaremos del “aquí” al “allí”.

	} La historia del “porqué” 

funcionará el cambio, 
que el mecanismo causal 
subyacente que hará 
inevitable ese cambio.

Resulta importante saber generar 
entusiasmo. Las actividades 

que concitan entusiasmo con 

más facilidad tienen cuatro 

características fundamentales:

	} 	Los participantes se ven 
a ellos mismos haciendo 
progresos hacia algo que 
es bueno por sí mismo, no 
porque conduce a algo más.

	} Los participantes 
experimentan su propio 

desarrollo y crecimiento 
personal como parte de la 
actividad. Se da un feedback 
adecuado. Existe un equilibrio 
entre actividad y desafío.

	} Durante la actividad, se ven a 
ellos mismos contribuyendo 
e impulsando el esfuerzo 
de otros que realizan 
la misma actividad. 

	} Aunque los beneficios 
instrumentales (dinero, 
prestigio, estatus, etc.…), 
no son lo fundamental, 
muchas actividades los 
traen. Pero lo importante 
es que no existan efectos 
instrumentales negativos.

Bill George habla de “Liderazgo 

auténtico”, que emerge de las 
historias de vida. En un estudio 
con entrevistas a 125 líderes de 
diferentes sectores y tipos, llegó a 
la conclusión de que el liderazgo 
auténtico emerge de las historias 
de vida 10 . Este tipo de liderazgo 
implica pasión por tu propósito, 

practicar una serie de valores constantemente, 
liderar con corazón y cabeza, establecer relaciones 
significativas a largo plazo, emplear la autodisciplina 
para obtener resultados, y averiguar quién eres.

El estudio realizado reveló cómo los líderes 
parten de sus historias de vida. De manera 
consciente o inconsciente, todos ellos se probaron 
continuamente a sí mismos a través de sus 
experiencias en el mundo real, y re-enmarcaron 
sus historias de vida para entender quiénes 
eran en lo esencial. Al hacerlo, descubrieron 
el propósito de su liderazgo y aprendieron 
que ser auténticos les hacía más eficaces.

Descubrir tu liderazgo auténtico requiere del 
compromiso de desarrollarte a ti mismo.

Los líderes auténticos enmarcan sus historias 

de vida en formas que les permitan verse a 
sí mismos no como observadores pasivos 
de sus vidas, sino como individuos que: 

	} puedan desarrollar un autoconocimiento 
a partir de sus experiencias. 

	} ponen en acción ese conocimiento 
practicando sus valores y principios.

	} equilibran sus motivaciones: valores 
internos y reconocimiento externo.

	} mantienen un sólido equipo de apoyo.
	} se aseguran de integrar sus vidas.
	} entienden su pasión y su propósito.

Ya lo decía Herman Hesse: 

La verdadera 
profesión del 
hombre es 
encontrarse 
a sí mismo.
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Buscamos generar 
experiencias positivas 

dentro del aula 

Cuidamos los ambientes 
de aprendizaje para 

disminuir el estrés 
Generamos empatía, 

autogestión, autocontrol 

y autoestima  

Vinculamos habilidades 
socioemocionales para

 aumentar las hormonas 
de bienestar: serotonina 

y endorfina 

Desarrollamos habilidades 
cognitivas como:

 juicio crítico, 
solución de problemas y 

compresión de lectura  

Implementamos procesos 
cognitivos transversales

a todas las áreas  

Cerebro 
Reptiliano 

Sistema  
Límbico 

Cerebro 
Neocórtex

Una visión del aprendizaje 
desde la Neuroeducación 

El programa Logros plantea el aprendizaje como un proceso integral en 
el que se relacionan  procesos cognitivos, sociales, emocionales y 

neurofisiológicos, mediante los cuales se analiza el comportamiento del 
cerebro y se potencian sus funciones:  

potenciar mis habilidades.  

 Vivo en un mundo muy diverso y cambiante en el que 
necesito entender cómo funciona mi cerebro para  

Para conocer más sobre Logros, 
Agenda tu cita:    018000978978.

                                    sac@santillana.com
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CAMINOS EN LA CONSTRUCCIÓN DE PUENTES 
ENTRE IDENTIDADES FÍSICAS Y DIGITALES
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Docente investigador en didáctica, 
procesos de lectura, escritura 
y TIC. Magíster en lingüística 
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en-la-construccion-de-
puentes-entre-identidades-
fisicas-y-digitales/

Lo siento mucho, no pude avanzar en el juego 
porque mi habilidad se vio afectada por la distancia 

que existe entre mi computador y el computador 
en el que está instalado; no importaba cuán rápido 

reaccionara, aquella demora de nanosegundos 
en el ping al servidor representó menos V-bucks 
para mí e hizo que siempre me tomaran ventaja 

aquellos que se encontraban más cerca. 

Testimonio de un jugador de Fortnite©, 
que ocupó el segundo lugar en un torneo 
mundial de este juego en línea. 2019

Muy probablemente el párrafo anterior 
resulte difícil de entender en su totalidad 
para buena parte de quienes compartimos 
estas páginas. Sin embargo, su contenido es 
un comentario real de uno de los jugadores 
más reconocidos en el mundo del deporte. 
¿Quién identifica su contenido? ¿Quién se 
encuentra abierto a comprender que entre 
lo digital y el deporte (ya) no hay barreras 
y que buena parte de la población asiste 
a torneos que reúnen más aficionados y 

deportistas que los juegos olímpicos y el 
mundial de fútbol? Debemos reconocer y 
reconstruir desde nuestros espacios, desde 
la educación, para tender puentes entre 
lo que sabemos ser y lo que aprendemos 
a ser, en favor de nuevas generaciones. 

En las líneas que vienen a continuación 
recorreremos un breve camino por las 
estrategias que necesitamos abordar 
para ser el cambio que queremos ver 
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en el mundo y veremos cómo desde la 
educación y como maestros podemos 
valernos de la identidad digital para ser, 
precisamente, el cambio que queremos ver.

La idea que da sentido a los textos que 
nos reúnen en este número se atribuye 
en muchas ocasiones a la afirmación de 
un famoso abogado de la India: Mahatma 
Gandhi, quien se destacó por su liderazgo 
espiritual y político a mediados del siglo 
pasado: “sé el cambio que quieres ver en el 
mundo”. Pero la referencia no es tan casual, ni 
directa. Cuando exploramos un poco acerca 
del trasfondo de esta frase, de esta idea, 
hallamos que no surge de forma espontánea 
ni porque Gandhi la estuviera viviendo en 
carne propia para que fuera considerada 
parte de su gran legado, no. Quien para 
muchos fuera profeta y líder mundial, 
consultado por cientos de otros líderes, jefes 
de estado y seguidores en su país, cuentan, 
tuvo que esperar mucho tiempo y tender un 
puente entre su ser y el de otros para poder 
emitir con juicio esta invitación a que seamos 
ejemplo de lo que queremos construir.   

La referencia es mucho más cercana de lo 
que creemos: habían llegado a la morada del 
líder indio para pedir que con su autoridad 
y sabiduría exhortara a un joven a que no 
comiera tanto azúcar, porque le estaba 
debilitando, afectando su salud. Gandhi, 
con su rictus de serenidad y sabiduría, no 
le dijo nada al joven ni a su familia en ese 
momento y en cambio les pidió que volvieran 
con el muchacho unos días después para 
poder hablar acerca de la sencilla invitación. 
Todos en aquel instante pensaron que esta 
espera obligada era parte de su estrategia 
para lograr que la frase por él proferida 
tuviera mayor rigor y vitalidad en el joven 

y en todos aquellos quienes 
le escucharan con atención. 

Si nos preguntamos por qué se 
había generado tal expectativa 
en el diálogo entre el joven y 
la autoridad india, llegamos 
a reconocer un elemento de 
identidad, de identificación: la 
información que todos tenían del 
líder indio permitía reconocer 
en él un sujeto con acciones, 
reacciones y, por tanto, un perfil 
que le daba confianza tanto a la 
madre como a quienes estaban 
atentos a su respuesta, como 
algo que serviría al joven para 
que dejara aquel hábito. La madre 
del joven reconocía la identidad 
de Gandhi y se identificaba con 
él. Más allá de esperar que dijera 
que no o que les pidiera, como lo 
hizo, que volvieran días después, 
nadie nunca esperó que Mahatma 
Gandhi les respondiera con algo 
que no fuera parte de lo que 
sabían de él por las noticias, el voz 
a voz y por sus propias palabras, 
aún no llegaba Internet o los 
medios digitales de comunicación.  

No obstante, semanas más tarde 
en el encuentro con el invitado 
y su familia, el ritual no se dio, 
no dijo la tan esperada frase. El 
líder hindú dialogó con el joven 
algunos minutos y luego de la 
despedida y de que agradecieran 
sus palabras dio por finalizado 
el encuentro. Mahatma explicó 
que no podía haber dicho nada 
semanas antes al joven porque 

ante la consulta de la atribulada 
madre, él mismo había notado 
que consumía mucho azúcar y 
que le estaba enfermando sin que 
él quisiera prestar atención. Hasta 
tanto no se pudiera identificar 
con lo que estaba proponiendo, 
no se sentía con la autoridad de 
invitar al joven a que no hiciera 
algo con su salud, con su vida. 

Lo que podía no haber pasado 
de ser una anécdota culminó 
en una enseñanza de vida que 
luego se transformó en la máxima 
que ahora todos conocemos; 
el sabio indio no podía enseñar 
nada de lo que él mismo no fuera 
parte consciente, comenzando 
por asuntos tan comunes y 
casuales como la alimentación. 

Esta historia tiene algunos 
matices. En ella encontramos 
elementos que no desdibujan la 
autoridad de Mahatma Gandhi 
porque haya o no proferido la 
consabida máxima que se le 
atribuye, afirmación que aún 
tiene el poder de concitar a la 
reflexión y al cambio. Veamos el 
lugar del joven y el de la madre 
frente al maestro indio, y veamos 
también la posición del maestro.  

Con toda seguridad, la madre 
agotó todos sus recursos en 
la formación del joven para 
invitarlo a que "por su bien" dejara 
de hacer algo que para ella 
atentaba contra su salud. Siendo 
autoridad para él, no lograba 
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que de algún modo atendiera a sus 
indicaciones. A pesar de ser madre 
e hijo, él no se sentía identificado o 
bajo la autoridad de ella, al menos 
en ese campo. Esta situación no 
es ajena a ninguno de nosotros, 
quienes casi siempre, percibimos en 
algún momento aquello de no ser 
profetas en nuestra propia tierra; por 
eso quizás la madre también acudió 
a la voz de Gandhi, él sí podría.

El joven, centro de la inquietud 
de la madre en quien despierta la 
reflexión del maestro hindú, no es 
simple objeto de un llamado de 
autoridad por parte del hombre 
mayor; Mahatma era un líder para la 
madre y el hijo porque en ese tiempo, 
antes de 1940, existía un lazo de 
identidad que derivaba en autoridad 
para ellos. Muy probablemente él, 
después de la primera visita al líder, 
podía haberse "autorregulado" y 
no requerir de mayor diálogo, pero 
se hizo necesario y resultó en un 
suceso de mayor provecho para 
todos nosotros. Visitar al líder y recibir 
su palabra dejaba un rastro y una 
orden para quienes se identificaban 
con él. El maestro, profesor, 
docente, siempre tiene espacio 
en la formación de la identidad de 
otros. Autoridad e identidad suelen 
ser elementos que van de la mano; 
¿con quién nos identificamos o se 
identifican nuestros jóvenes? 

El maestro, por su parte, requirió 
no solo de reflexión sino con toda 
seguridad de un atento estudio 
de los elementos que estarían 
en juego al llegar a proferir tan 
simple pero importante llamado 
de atención. Él sabía que no podía 
llegar a invitar a alguien a hacer 
algo de lo que él mismo no estaba 
seguro, no tenía información o no 
había mínimamente reflexionado. 
Ante el llamado a clase, a la charla 
con el estudiante, no fue necesario 
que enfermara (con el azúcar) para 
que sirviera con el ejemplo; no fue 

necesario tampoco que debiera 
tener alguna retribución (salario) 
para que él hiciera parte del 
cambio. Solo se requirió de la 
atenta escucha, la vocación (y) 
el interés por dejar un pequeño 
legado: llegó el momento, llegó 
la prueba y tuvo que hacerlo, 
tomar tiempo para acudir a las 
fuentes de la información y la 
experiencia (muy seguramente 
propia, inciertamente ajena) 
para poder hacer la exhortación 
que él mismo veía necesaria 
para el joven y para sí mismo. 

Muy sencillo hubiera sido 
simplemente responder al 
llamado de la atenta madre y 
replicar con autoridad desde 
su cátedra. Él ya sabía que la 
autoridad no se la podía dar su 
lugar de maestro, ni siquiera de 
líder mundialmente reconocido o 
de filósofo de la paz; si después 
de la exhortación llegara una 
segunda pregunta: ¿cómo?, 
¿cómo puedo dejar de consumir 
azúcar? Gandhi sabía que no 
podría contestar desde el mismo 
lugar y debía informarse y 
acercarse al tema, sin prejuicios, 
sin resquemores, preparado como 
debía para lograr que la indicación 
fuera más que un "consúmela 
con moderación" o "hazlo de esta 
manera", "escucha a tu madre"...  
Sabemos que no fue fácil aún 
para Mahatma Gandhi, por algo 
se hizo célebre su afirmación y 
la recordamos en estas líneas. 

Tejer puentes, 
construir identidad

Por eso es tan difícil hablar de 
cosas de tecnología e Internet con 
nuestros hijos, con los jóvenes, 
con otras generaciones, con 
quienes creemos que "dominan" 
los recintos de la virtualidad, 
Internet y las redes sociales. 
La tecnología y todos aquellos 

dispositivos que vemos como 
"el azúcar" para generar adicción 
en niños y grandes, son de 
lo que la madre se sentía tan 
lejos de prevenir a su hijo y por 
ello lo llevó a que escuchara 
al profeta de la paz. Solemos 
creer que, al no poder tener las 
experiencias, conocer las palabras 
o compartir al mismo ritmo lo que 
las nuevas tecnologías ofrecen, 
no podríamos tener autoridad 
o "algo que decir" para que 
atiendan y puedan reconocer 
lo que quizás percibimos como 
nocivo o que puede afectar el 
desarrollo de su personalidad 
y convivencia. Si no nos sienten 
o sentimos mínimamente 
identificados, no tenemos voz. 

Pero allí precisamente se 
encuentra la clave, en que 
reconocemos lo que está 
pasando y creemos que a 
Gandhi se le ocurrió la frase 
de un momento a otro y que a 
menos que seamos él, estamos 
destinados a perder y perder a 
nuestros estudiantes entre los 
trebejos de la virtualización, las 
aplicaciones y las pantallas (del 
celular, del computador, de la 
televisión). Como padres de 
familia, educadores, responsables 
de "ser el cambio que queremos 
ver", el trasfondo de esta sentencia 
advierte proceso, advierte diálogo, 
advierte comunicación y re-
conocimiento. Puntualicemos 
en algunos aspectos que nos 
permitan delinear estrategias 
concretas para el cambio.

Primera estrategia: 
debemos reconocer 
que *somos* actos 
de comunicación. 

El ser humano, sin importar su 
nivel de trascendencia, es un 
ser social, que construye y se 
reconstruye permanentemente 
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gracias a la interacción con otros. 
Esta permanente reconstrucción 
representa la constitución de 
su identidad (consciente o no) 
frente a sí mismo y frente a 
otros. En nuestra interacción 
cotidiana identificamos a otros en 
su forma de vestir, de caminar, 
de mirar, de comunicarse 
directa e indirectamente. Con 
un poco más de reflexión, nos 
identificamos a nosotros mismos 
en esos u otros términos; la 
comunicación es la clave.  

Al comunicarnos con otros 
estamos construyendo identidad, 
eso es lo básico. Pero qué pasa 
en estos entornos en los que 
no sabemos quiénes o qué 
son los otros, ¿qué identidad 
estamos transmitiendo de 
nosotros cuando la conectividad 
potencia cualquier comunicación 
y, por lo tanto, potencia la 
construcción de identidad? En 
primer lugar, nuestra identidad 
se hace más difícil de controlar, 
comunicativamente hablando, 
y segundo, la identidad de los 
demás se hace más permeable y 
compleja de asegurar: tenemos 
así las noticias y los perfiles falsos 
rodeándonos de información. 

Cuando afirmamos que 
somos seres sociales estamos 
reconociendo que nos 

comunicamos identificando e identificándonos 
con otros. Así en el transporte, así en el aula, así 
en familia. Le hablamos a un bebé como creemos 
que él nos entiende y nos comunicamos con los 
demás como queremos que nos entiendan (o no). 
Para trascender cualquier frontera, generacional e 
incluso tecnológica, el puente es la comunicación. 

La estrategia es entonces: haz de tus 
acciones comunicativas actos más 
conscientes, más con tecnología digital.

Segunda estrategia: "ser virtual" puede 
tener más potencia que "ser real", 
pero lo verdaderamente importante 
es la experiencia de cambio.

La relación entre lo real y lo virtual se ha 
transformado en los últimos 20 años. Al punto de 
cambiar la respuesta cada vez que se ambienta 
de nuevo la pregunta: ¿cuál es el límite entre lo 
real y lo virtual? Sabemos que de lado y lado hay 
cada vez más efectos de convergencia: lo real es 
virtual y lo virtual es cada vez más real; nuestras 
vidas se desarrollan en entornos virtuales y —para 
el caso de la educación—la presencialidad ha 
disminuido sus fronteras para brindar escenarios 
que enriquecen la experiencia humana. 

Esto ha traído, con la reducción de las curvas de 
aprendizaje en la incorporación de la virtualidad 
en la experiencia humana, una mayor confianza 
en nuestra comunicación, a lo que hacemos con 
tecnologías. Para mantener contacto con  alguien 
ya no usamos el sencillo "me llamas", o como antes 
"me envías un bíper", sino que atendemos al críptico 
"cualquier cosa por wasap". La presencia de las 
tecnologías ha modificado los tiempos y los ritmos 
de comunicación con un lenguaje que trasciende 
también la identidad y la relación entre nosotros. 

Así es como esta segunda estrategia abre camino a la 
reflexión sobre un problema educativo que ocupa la 
mente de cada vez más profesores (e) investigadores, 
cómo nos comunicamos con tecnología y cómo esta 
comunicación afecta lo que sabemos de nosotros 
mismos y de los demás 1. Estudios en este campo 
reconocen en las prácticas comunicativas que 
se establecen por medio de canales digitales un 
escenario al que debemos atender: es necesario 
darle importancia a la experiencia comunicativa 
de relación con otros no solo en escenarios 
físicos, sino mucho más en entornos virtuales. 

La clave de esta segunda 
estrategia es: abre paso a la 
experiencia, pero repite “si 
no lo haces en ´lo real´, no lo 
practiques en ´lo virtual´".

Tercera estrategia: toma 
tiempo andar de prisa. 

A pesar de que nos veamos 
inducidos a actuar de repente, a 
abrir el perfil, a crear la cuenta, 
a responder a la velocidad del 
ping, a mandar ese estado; y 
que, por otra parte, veamos 
en ese "correr" un error de la 
contemporaneidad y las nuevas 
generaciones que parecen ir a 
otro ritmo, el verdadero conflicto 
surge cuando el tabú social o la 
falta de "consciencia del minuto 
siguiente 2" inundan nuestra vida. 

El uso de tecnología nos ha 
llevado a unos y a otros a 
desestimar lo que hacemos con 
ella y a sobreestimar la exposición 
que se puede alcanzar en ella. 
Cuando somos maestros o 
tenemos la autoridad (social o 
impuesta) de orientar o valorar, 
podemos llegar a poner en 
medio barreras o medidas que 
no son del contexto en el que 
estamos “profiriendo nuestra 
exhortación”. Como aquel líder 
indio, no debemos apresuramos 
a emitir conceptos o juicios sobre 
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Llevado a la práctica, aunque 
no podamos predicar sobre 
el uso de tecnología por no 
reconocer los entresijos de la 
comunicación que la sustentan, 
eso no nos debe detener en el 
invitar a comunicarnos mejor (en 
lo virtual como en lo real), cuando 
al menos una de esas esferas es 
parte de nuestra cotidianidad. 
Más allá del navegador (browser) 
o el celular y justo en el centro 
de la identidad digital se 
encuentra siempre un proceso de 
comunicación. Si estamos cerca 
o estamos lejos de ese lugar, 
leyendo esto ya nos encontramos 
dando el primer paso.

La clave de esta tercera 
estrategia: como estudiantes 
y como maestros es necesario 
tomar tiempo para volver 
a aprender nuevas formas 
de comunicarnos. 

Cuarta estrategia: al comunicar 
siempre enseñas y más con el ejemplo. 
Preguntarnos por la importancia de la comunicación 
nos remite al reconocimiento propio y de otros, sea 
que parta de nosotros o no. Si recordamos a aquel 
líder que fue consultado por la madre angustiada, 
todos conocían e identificaban a Gandhi por sus 
acciones comunicativas y de él esperaban lo 
que ellas de él decían. La forma de conocerlo y 
reconocerlo era por los medios de comunicación a 
los que pocos en su tiempo accedían: apenas lo que 
transmitían la radio y la televisión. Para la primera 
mitad del siglo pasado contábamos con contados 
canales y medios, cada uno de nosotros tenía o 
un canal de televisión o al menos tres emisoras 
radiales con las que tener contacto con el mundo. 
Y de casi todas sabíamos desde dónde se emitían, 
quiénes eran sus personajes (sus voces, sus rostros 
en blanco y negro o a color) e incluso el horario 
de emisión o retransmisión de sus programas.  

En nuestros días podría haber más personajes como 
Gandhi, o quizás menos, todo depende del medio 
por el que nos comuniquemos o de las redes en 
las que él o ellos se encuentren. Antes de Internet 
también pudo haber muchos Gandhi, la clave estaba 
y está en la comunicación, sin duda. Lo que sale 
a relucir ahora está en que se ha desdibujado el 
límite de la confianza en la identidad de los demás, 
así como la frontera comunicativa entre lo real y lo 
virtual: necesitamos ahora prestar más atención a los 
elementos de la comunicación que se reflejan en 
entornos virtuales para saber quién realmente puede 
ser aquel personaje al otro lado de la línea o del 
canal (no podemos controlar el saber y la confianza 
es menor) o si lo estamos viendo "en vivo" por más 
que tengamos la imagen de "online" o "en vivo" (los 
tiempos tampoco son siempre reales). El conflicto 
está en que conocer o identificar ya no son tareas tan 
sencillas ni de una sola vía. Quien busca identificar 
probablemente ya está siendo o ha sido identificado3. 

La tarea con nuestros jóvenes, y siguiendo el ejemplo 
de Gandhi, es reconocer cómo nos comunicamos 
y qué hacemos cuando lo hacemos. Qué hacemos 
cuando queremos que otro nos reconozca; y 
aunque no queramos serlo, todos nuestros actos 
comunicativos tienen más poder ahora que hace tan 
solo un par de años. El líder indio sabía que decir algo 
era parte de lo que los demás sabían que era él, su 
forma de comunicarse era parte de su identidad. Y 
si decía algo que no estuviera en consonancia con 
lo que él era, no estaba transmitiendo —en forma 

Más allá del navegador 
(browser) o el celular y justo 
en el centro de la identidad 

digital se encuentra siempre 
un proceso de comunicación.

acciones u omisiones que no 
hemos medido o que no hacen 
parte de nuestros contextos 
cotidianos. En su lugar, debemos 
reconocer en nosotros mismos 
las prácticas comunicativas 
que permiten que otros nos 
identifiquen, también en contextos 
digitales: qué dice de nosotros 
nuestra dirección de correo 
electrónico, qué información 
provee el buscador de Internet 
(genérico o especializado) 
cuando alguien digita nuestros 
nombres, en cuántos lugares hay 
información de nosotros, cómo 
manejamos nuestras contraseñas…

2 »Algunas líneas 
al respecto se 
concentran en 
el concepto 
“Mindfulness”, o 
conciencia plena 
del instante.

3 »Al respecto 
sugiero profundizar 
en el campo del 
documental “Nada 
es privado” en el 
que se expone 
cómo una empresa 
(Cambridge 
Analytica) utiliza 
datos personales de 
millones de usuarios 
de Facebook para 
poder incidir en 
procesos electorales 
en Estados Unidos y 
Gran Bretaña. Netflix 
(2019). Nada es 
privado. (The Great 
Hack). Documental. 
En Línea. 

4 »Otro de los 
textos audiovisuales 
que sugiero explorar 
en este diálogo 
es el que propone 
Guillermo Arriaga 
con la película 
“Babel”, realizada 
en el año 2006 por 
Alejandro González 
Iñárritu. O aún más, 
profundizar en 
el significado del 
“Efecto Mariposa”. 
En ambos textos 
se observa cómo 
en el permanente 
caos, todo fluye y 
se afecta de formas 
especialmente 
maravillosas, en 
muchos sentidos. 

5 »Dicho de otro 
modo, por aparatos 
que nos permiten 
conectarnos con 
cualquier persona 
(conectividad) y 
a la vez orientar 
lo que queremos 
comunicar a una 
o a un grupo 
determinado 
(segmentación).

1 » Obsérvese 
cómo "WhatsApp© 

and investigación" 
y "WhatsApp© 

and research" han 
sido términos de 

búsqueda que van 
en aumento en 

Perú y en Malasia 
respectivamente 

desde el año 2011. 
Ítems relacionados 

con "metodología 
de la investigación" 

y "research 
proposal". Fuente: 

exploración en 
trends.google.com
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consciente o no— un sentido completo de lo que 
como maestro, como educador, aquella madre, 
aquel joven, todos a su alrededor, esperaban de él. 

Transmitir la idea de una buena comunicación en 
tiempos del píxel y del ping exige de nosotros, 
educadores, un reconocimiento de que los tiempos, 
los modos y las rutas que usamos para comunicarnos 
y para comunicarse tienen un elemento adicional: 
son rutas de construcción de identidad. Así como 
Gandhi y aquel jugador de ligas en línea, ambos 
fueron y serán reconocidos por lo que hacen y 
comunican, por cómo fueron y son identificados. 

La clave de esta estrategia es: como 
maestros somos más que comunicadores, 
somos constructores de identidad. 

Quinta estrategia: todos somos 
Gandhi, en nuestros propios contextos. 

Al tenor de la anterior estrategia, en la que la 
comunicación supera los límites del tiempo y el 
espacio, y no obstante siempre es la clave de la 
identidad, uno de los cambios que se han generado 
con la transformación y convergencia que se da 
entre lo real y lo virtual, es que los mundos y los 
contextos son tan grandes o pequeños como los 
queramos percibir, y ambos se afectan de formas 
muchas veces ajenas a nuestro dominio. Esto por 
cuanto los límites entre ambos escenarios son, 
de muchas maneras, difusos (en tiempo, modo, 
duración, alcance) y algunas veces dependientes 
e independientes al mismo tiempo 4.

En este sentido, no es necesario que esperemos el 
momento de impartir formalmente un conocimiento 
o que llegue alguien a preguntarnos por algo. 
Dado el carácter de la comunicación mediada 
por dispositivos que potencian la conectividad 
y la segmentación 5: los celulares (grabación 
de clase, almacenamiento de información), la 
transmisión de datos (en línea o portátil) e incluso 
el uso consciente de canales y escenarios de 
comunicación (aulas virtuales, canales de youtube©), 
en cualquier momento estamos siendo objeto y 
fuente de propuestas y procesos comunicativos, 
de enseñanza-aprendizaje; ya no solo de forma 
sincrónica (en el momento de la pregunta), sino 
trascendiendo el tiempo, tanto y más que con el libro 
y la imprenta, con el video y el microblog (twitter©).

La clave de esta estrategia es: como estudiantes, 
como padres de familia y como maestros, con 
nuestra actuación al comunicarnos siempre estamos 
respondiendo una pregunta (a algo o a alguien). No 
debemos olvidar que la enseñanza y el aprendizaje 
se encuentran dentro de procesos de comunicación.

Todas estas estrategias tienen un punto focal, un 
punto en común: reconocer que en la educación 
y como educadores tenemos por medio de la 
comunicación el poder de construir experiencias 
que se reflejan en cómo nos reconocen nuestros 
estudiantes. Dentro y fuera de las aulas, no debemos 
esperar a que se nos pregunte o que “tengamos la 
bata puesta” porque en nuestro comportamiento 
siempre hay y se esperará una respuesta. 

Este texto nos invita a comunicarnos con nuestros 
estudiantes (a que aprendamos de ellos, a que nos 
propongamos seguir enseñando) en los caminos y 
escenarios que ellos utilizan, a que atendamos a la 
manera en la que nuestros estudiantes se reconocen 
y comunican con la tecnología sin sentirnos cohibidos 
por los medios o plataformas, comprendiendo que 
por sobre la tecnología se encuentra la socialización 
que como seres humanos potenciamos gracias a ella. 
Al hacerlo, estamos promoviendo la manera en la 
que nos identificamos con nosotros mismos (somos 
conscientes de ello) y con los demás, promoviendo 
la construcción de individuos que hacen parte de una 
sociedad que incorpora —sobre nuevos medios—los 
valores que nos fortalecen y nos permiten fluir para 
ser "el cambio que queremos ver en el mundo". RM
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santillana.com.

co/rutamaestra/
edicion-28/
referencias

Te invito a que revises de nuevo 
este texto y te formules estas 
y otras preguntas para que 
profundicemos en la reflexión: 

}	 ¿qué lugar ocupa en lo que enseñas y 
aprendes, lo que aprendes y enseñas? 

}	 ¿cómo te ven tus estudiantes, cómo te 
ven tus profesores? ¿qué has hecho con tu 
comunicación que afecta esa percepción? 

}	 ¿cuál sería tu documento de 
identificación digital? ¿qué representa 
de ti lo que haces o has hecho en 
Internet? ¿cuál sería tu huella digital?

}	 ¿qué dirías en el lugar de 
Gandhi a aquella madre?
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EL EMPRENDIMIENTO 
COMO ESTILO 
DE VIDA

Bisila Bokoko 
Filántropa hispano-estadounidense, 
reconocida en el sector del 
emprendimiento. Fundadora y CEO 
de BBES, agencia de desarrollo 
empresarial de Nueva York, que 
representa y promueve marcas 
de mercados internacionales.
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Fhttps://rutamaestra.
santillana.com.
co/edicion-28/

el-emprendimiento-
como-estilo-de-vida/

Numerosos expertos en 
materia de educación 

predicen que en las 
escuelas del futuro no 

habrá clases magistrales. 
Los profesores se 

ocuparán de guiar a 
los alumnos a través 

de su propio proceso 
de aprendizaje.

Aparecerán metodologías innovadoras como el conocido 
flipped classroom. ¿En qué consiste? Son los propios 
alumnos quienes explican las clases y hacen una 
exposición en el aula. En este caso, el profesor se limita 
a hacer una labor de orientación y acompañamiento.

El currículo estará personalizado a la medida 
de las necesidades de cada estudiante y se 
valorarán las habilidades personales y prácticas 
más que los contenidos académicos.

Nuestra sociedad nunca deja de cambiar, y nunca 
dejamos de aprender. Como resultado, nuestros 
sistemas educativos están bajo una presión constante 
para incorporar nuevas ideas y tecnologías, lo que 
en última instancia nos permite desarrollar medios 
innovadores para inspirar a la próxima generación.
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Nuestro sistema educativo es 
responsable de preparar a la 
gente joven para construir vidas 
exitosas. Los jóvenes deben 
estar preparados para afrontar 
todos los desafíos y aprovechar 
las oportunidades que les 
espera en el camino, y no se 
me ocurre una mejor manera 
que por medio de la enseñanza 
del emprendimiento. El espíritu 
emprendedor es una materia 
clave que debería integrarse 
en el curriculum estudiantil.

Fomentar el emprendimiento 
en niños, jóvenes y adultos 
es importante para promover 
su autonomía y capacidad de 
superación ante la vida. Los 
beneficios de esta práctica 
son múltiples: por un lado, 
se desarrollan la creatividad, 
la asertividad, la confianza y 
el pensamiento positivo. Por 
otro lado, también mejora 
notablemente la capacidad 
para resolver conflictos 
y tomar decisiones.

¿Qué significa ser emprendedor?
	} Alguien que está enamorado de lo que 

hace y es capaz de enfrentar obstáculos 
y riesgos para lograr lo que quiere.

	} Una persona que tiene optimismo, que adopta 
una actitud positiva frente a la vida y que prefiere 
hacer y crear en lugar de quejarse o desanimarse.

	} Alguien que cree en sus ideas y que es 
capaz de llevarlas a cabo, de encontrar 
la manera de materializar sus sueños.

	} Alguien que aprende de sus errores, que 
no se inmoviliza o abandona cuando se 
equivoca o fracasa, que intenta salir adelante 
pese a las dificultades que encuentra.

	} Tiene miedo, pero el miedo no lo paraliza. El 
miedo le sirve como consejero, se hace amigo 
del miedo, y sigue adelante aun con miedo.

	} Desarrolla la capacidad de tolerar la 
incertidumbre. No espera certezas o 
seguridades para hacer algo.

	} Es una persona que cuenta con una dosis 
alta de autonomía e independencia.

El emprendedor, ¿nace o se hace? 
A esta pregunta, hace tan solo 10 años yo hubiera 
contestado claramente que se nace. ¿Y por qué? 
Pues porque yo misma pensé durante casi toda 
mi vida que carecía del gen emprendedor y que 
solamente podía trabajar por cuenta ajena. En 
mis sueños no se encontraba la posibilidad de 
emprender, pero hoy, mi opinión ha cambiado. 

Desde mi punto de vista actual es un poco de lo 
primero y mucho de lo segundo. Una persona 
puede nacer con cualidades que le faciliten y le 
ayuden a la realización y creación de diferentes 
emprendimientos; sin embargo, muchos de los más 
exitosos emprendedores son los que han aprendido 
a emprender. Creo que se puede ejercitar la actitud 
emprendedora como se ejercita un músculo, y 
que todo esto se va aprendiendo en el camino. 

¿Cómo estimular el espíritu 
emprendedor en los niños?
1 / Enseñar valores desde la infancia

Muchos expertos recomiendan los cinco años como 
la edad óptima para que los niños empiecen a 
emprender, pero yo opino que se puede empezar 
antes, ya que tengo experiencia con mis propios hijos. 
En la guardería donde llevaba a mis hijos desde los 
18 meses, todos los viernes hacían un ejercicio que se 
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llamaba “Show and Tell”. Los niños tenían que llevar 
su juguete o comida favorita y explicar a la clase por 
qué les gustaba. Además de hablar en público, ya 
desarrollaban talento para las ventas. Además, los 
padres debíamos turnarnos para ir a la escuela infantil a 
explicarles a los bebés en qué consiste nuestro trabajo. 

Es importante crear un entorno de aprendizaje 
innovador y creativo mediante juegos, actividades, 
grupos, organizaciones, etc. Por eso, es muy positivo 
dedicar tiempo y espacio a la expresión libre, ya 
que les ayudará a nuestros niños a reflexionar, 
crear ideas y conocer sus motivaciones.

2 / La autoestima, los 
sueños y los fracasos

Reforzar la autoestima es algo primordial. Enseñar al 
niño a pensar que puede conseguir cualquier cosa 
que se proponga con esfuerzo es igual de importante 
que saber que el error y los fracasos no son una 
derrota. Hay que enseñarles a tener una actitud 
positiva y crear un ambiente en el que equivocarse 
esté permitido, y además debemos enseñarles 
a ser receptivos ante las críticas constructivas. 
Cuando yo iba al colegio, leían los resultados de las 
calificaciones en público y esto invitaba a la burla, el 
escarnio público, y a aumentar la baja autoestima de 
los niños. Yo misma fui víctima de situaciones así. 

3 / Decisiones y consecuencias

Dejar decidir al niño sobre las cosas que le 
importen o le afecten y permitirle afrontar las 
consecuencias es un paso para su autonomía. Para 
fomentar el espíritu emprendedor, es importante 
que, poco a poco, puedan decidir por sí mismos 
y afrontar las consecuencias de sus decisiones.

4 / La colaboración

Enseñar a los niños a comunicarse con sus 
compañeros reforzará muchos aspectos positivos 
en ellos (el respeto, la confianza, la seguridad, 
etc.) que, más adelante, podrán aplicar en sus 
proyectos. Cada vez se plantean más ejercicios, 
actividades y trabajos en equipo. Sin duda, 
dos mentes funcionan mejor que una.

5 / Refuerzo y apoyo

Ayudar a los niños a descubrirse es un paso para 
que sepan qué es lo que pueden hacer mejor, 

qué es lo que les gusta más, y cuál es su fuerte. Si 
al niño le gusta dibujar, es mejor reforzar y apoyar 
esa actividad en vez de intentar inculcarle algo 
que le cree sentimientos negativos. Hay que evitar 
echarles por tierra sus sueños y sus intereses. 

En resumen, se trata de reforzar la capacidad de 
crear, la inteligencia emocional, la autoconfianza, 
y alcanzar metas es el primer paso para fomentar 
el espíritu emprendedor en los alumnos. El 
segundo es enseñarles a practicar el autocontrol, 
el esfuerzo y el optimismo, para que puedan 
llegar a ser unas personas autosuficientes y 
capaces de afrontar las dificultades, mientras 
que mantenienen una mente abierta y creativa.

Como enseñar emprendimiento 
en los colegios

El sistema educativo reclama un giro rotundo de 
sus métodos y herramientas, pues los alumnos 
habitan un mundo más dinámico, ágil y con múltiples 
posibilidades de proyección, y eso supone introducir 
el emprendimiento en la enseñanza primaria.

Nadie cuenta con una receta definitiva ni 
con una fórmula probada de cómo enseñar 
emprendimiento en los colegios. No 
obstante sí puedo señalar algunas ideas:

	} El emprendimiento como una asignatura 

transversal: Emprender no puede ser una 
asignatura en sí misma, sino que todas las 
asignaturas que aprenden los niños se deben 
involucrar en la enseñanza de habilidades 
emprendedoras. Por ejemplo, en la clase de 
matemáticas pueden adquirir conocimientos 
básicos de comercio o economía, y en la clase 

 Hay que enseñarles a 
tener una actitud positiva 
y crear un ambiente 
en el que equivocarse 
esté permitido.
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Premiar a los estudiantes que demuestren estas 
habilidades hará que muchos que no destacan en 
las materias tradicionales tengan opción de ser 
reconocidos, sin que esto tenga que ver solamente 
con las calificaciones. Invitar a los alumnos a que 
participen expresando sus ideas y opiniones ante 
sus compañeros y profesores acerca de temas que 
atañen a lo que sucede en las aulas o en el colegio.

2.	 Involucrar a los padres y a la comunidad en el apoyo de 
la innovación para los estudiantes. Solicitar a los padres 
emprendedores que compartan sus experiencias en 
visitas al colegio o intercambiando materiales como 
artículos, blogs, videos, etc. Educar a los padres acerca 
de creatividad, innovación y emprendimiento, iniciar 
actividades en la que los padres también participen, 
crear foros, eventos en los cuales pueda haber una 
interacción entre los padres, los estudiantes y los 
profesores para hacer la diferencia. Compartir todas las 
propuestas de innovación de los estudiantes y darles voz 
a través de las redes o de la prensa tradicional local.

3.	 La práctica de la comunicación, colaboración y reflexión. 
Los alumnos no pueden aprender a innovar sin practicar. 
Hay que enseñarles métodos de comunicación personal 
y de escucha atenta, a elaborar esloganes, a parafrasear. 
Debemos ayudarles a identificar sus talentos y a desarrollar 
aquellas capacidades que precisen mejora. Los alumnos 
deben aprender a trabajar con espíritu colaborativo para 
crear relaciones basadas en la confianza. Que entiendan 
que la colaboración nos ayuda a ir más lejos que si vamos 
solos. Guiarles a hacer reflexiones internas y de grupo. Al 
formarles en los valores del liderazgo, activaremos los 
mecanismos para que cumplan sus objetivos de vida y 
no solo buscarán su riqueza personal, sino que además 
tendrán la vocación de contribuir a la construcción de 
un mundo más pacífico y sostenible. Está claro que las 
claves del futuro son la innovación y el emprendimiento y 
depende de los padres y los educadores el asegurarnos 
de que las nuevas generaciones usen estas herramientas.

Los educadores y los padres tenemos que dar un 
paso adelante, ser ejemplo de esta mentalidad de 
emprendimiento para poder inspirar a nuestros chicos, 
porque en un futuro en el que la automatización y la 
globalización serán lo normal, la única manera de lograr 
que los jóvenes puedan asegurar un puesto de trabajo 
es preparándolos para que sean capaces de crearlo.

En último término, la importancia del emprendimiento 
en la educación infantil radica en su capacidad para 
transmitir valores que nos ayudarán a construir una 
sociedad más justa, igualitaria, dinámica y diversa. RM

de lengua se puede aprender a elaborar un 
eslogan para una marca. Es decir, se trata 
de una enseñanza integrada que abarca 
diversas facetas del emprendimiento y que 
va a permitir a los niños crear un proyecto 
emprendedor desde el principio.

	} Trabajar por proyectos: Los niños deben 
percibir el aula como si fuera la vida real; 
por lo tanto, es importante a la hora de 
formar a futuros emprendedores trabajar por 
proyectos, de forma que cada niño aporte 
ideas y aprenda a trabajar en equipo con 
otros niños en base a un objetivo común.

	} Aprender a analizar y a corregir: La capacidad de 
análisis es fundamental para un emprendedor. Si 
a un niño le hacemos preguntas fomentaremos su 
reflexión y su capacidad de investigar y analizar su 
entorno y los problemas que se plantean.Analizar 
también implica aprender y corregir los errores. 

Es decir, los niños aprenderán trabajando en 
proyectos. Cometerán errores y aprenderán 
a corregirlos, y eso les ayudará en el futuro a 
superarse y a tener una buena motivación. De esta 
manera se fomenta una cultura emprendedora. 
Es esencial que la cultura emprendedora esté 
presente en los colegios porque realmente 
el emprendimiento se manifiesta de forma 
continua en nuestra vida. En algún momento, 
necesitaremos tener una idea creativa o innovadora 
para afrontar un proyecto. A veces fracasaremos 
y aprenderemos, y en otras veces deberemos 
fomentar nuestros talentos para triunfar.

Mientras el sistema educativo se adapta a 
los cambios vertiginosos que vienen hay 
algunas estrategias que los educadores 
pueden ir estableciendo desde ya para 
preparar a sus alumnos para el éxito.

1.	 Crear una cultura de fomento de la innovación 
en el aula. Las palabras son muy ponderosas. 
Al introducir términos claves en el vocabulario 
de los estudiantes y exponerlos a palabras 
como creatividad, innovación, colaboración 
y emprendimiento, se empiezan a sentar 
las bases en su subconsciente y los niños 
comienzan a desarrollar estas capacidades 
incluso antes de saber cómo escribir estas 
palabras. Crear pósteres, organizar eventos 
en los cuales se hable de innovación, invitar 
a conferenciantes a hablar del tema, o 
mostrar videos, puede ser un comienzo.
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GUÍA PARA EL 
EMPRENDIZAJE 
SOCIAL

La educación para emprender 
propone estimular el espíritu 
emprendedor y la cultura de 
innovación en las escuelas, 
con el objetivo de desarrollar 
aptitudes, conocimientos y 
herramientas para que los 
alumnos puedan convertirse en 
personas autónomas, agentes de 
cambio que puedan provocar un 
impacto positivo en el mundo.

El término “espíritu” implica una 
chispa o fuerza motora que 
nos enciende y moviliza hacia 
una meta. Emprender es una 
actitud, ya sea para abordar un 
desafío, un problema o la vida 
misma. Se trata de aprender a 
gestionar la incertidumbre; que 
nos enfrenta permanentemente 

Nicolás Ibáñez 
Emprendedor social. Cofundador 
y director de innovación de Faro 
Digital, ONG que promueve el 
bienestar de la ciudadanía digital 
a través de la alfabetización en el 
uso consciente, crítico y productivo 
de las tecnologías digitales. 
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https://rutamaestra.santillana.
com.co/edicion-28/guia-para-

el-emprendizaje-social/

 La educación del espíritu 
empresarial no se debe 

confundir con los estudios 
generales empresariales 
o de economía, pues su 
objetivo es promover la 

creatividad, la innovación y el 
empleo por cuenta propia.

El espíritu 
empresarial en 

la educación 
y la formación 

profesional.
Informe final del grupo de expertos. Comisión 

Europea. Noviembre de 2009.

con nuestra resistencia natural 
al cambio y poder así, superar 
nuestras limitaciones.

La educación para emprender 
no se centra en el objetivo 
final, como puede ser crear un 
producto o servicio concreto, 
sino en los aprendizajes que 
desarrollará el alumnado durante 
ese proceso. En ese camino es 
donde potenciamos aptitudes, 
conocimientos y habilidades. 

Un concepto que me 
encanta para definir la 
educación emprendedora del: 
“emprendizaje”, pues resume 
muy bien la finalidad de esta 
tendencia educativa, que centra 
en los aprendizajes obtenidos 
durante el proceso por sobre los 
resultados finales del mismo.   

La gran pregunta: ¿para 
qué emprender?

Existen muchos tipos 
de emprendimientos y 
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emprendedores: privados, tecnológicos, 
corporativos (dentro de grandes 
empresas), incluso dentro de gobiernos. 
Personalmente, soy un promotor y 
fundamentalista del emprendimiento 
como agente de cambio social.

Hoy día, la tecnología nos permite crear 
casi cualquier cosa. Pero la pregunta que 
debemos plantearnos no es “¿podemos 
hacerlo? sino “¿debería hacerse?”

¿Esta idea es una solución necesaria?”, 
“¿resuelve un problema humano real?”, 

“¿en qué se diferencian los 
emprendedores?” En su propósito.

Podemos emprender infinidad de proyectos, 
pero lo primero que debemos preguntarnos 
es: ¿qué tipo de emprendedores 
queremos ser? ¿Para qué queremos 
emprender? Y otras cuestiones, quizás 
más filosóficas: ¿por qué existimos? ¿Cuál 
es nuestra visión y misión en el mundo? 

Todo emprendedor debe tener su propósito 
claro. Emprender con un propósito 
social es una forma de ejercer nuestra 
participación cívica y ciudadana, convertirnos 
en agentes de cambio, activistas que 
contribuyan positivamente a la sociedad.

Sembrar la cultura de 
innovación en el aula

Todo proceso de emprendizaje necesita 
crear las condiciones para que germine 
la innovación. Debemos crear una cultura 
de innovación en el aula; una actitud, una 
energía para pensar y hacer las cosas de un 
modo diferente. Todo proceso de innovación 
conlleva incertidumbre e incomodidad 
que nos obligan a salir de nuestra zona de 
confort, a incorporar nuevos conocimientos, 
habilidades y actitudes para abordar desafíos 
inciertos, en un proceso exploratorio que 
va desde el entendimiento y definición 
de un problema hasta la creación de 
soluciones tangibles. Este proceso nos brinda 
herramientas efectivas para avanzar con 
pasos seguros frente a la incertidumbre. 

La cultura de innovación abarca un conjunto de 
actitudes, conocimientos y habilidades para despertar 
el espíritu emprendedor y canalizar la innovación:

1.	 Comunicación
2.	 Colaboración en red (trabajo en equipo).
3.	 Agilidad y capacidad de adaptación.
4.	 Empatía y visión global.
5.	 Autocontrol.
6.	 Capacidad de iniciativa.
7.	 Creatividad, curiosidad e imaginación.
8.	 Pensamiento crítico y resolución de problemas.

¿Qué necesitamos para nuestro propio 
proceso de emprendizaje en el aula?
Pretendo dejarles algo más que motivación 
y teoría. A continuación, les comparto una 
guía práctica (lo más práctica posible dentro 
de los límites de un artículo) donde podrán 
comprender mejor el proceso del emprendizaje, 
sus conceptos y etapas fundamentales, y qué 
se requiere para implementarlo en el aula. 

El formato más utilizado para llevar un proceso 
de emprendizaje es el “laboratorio de innovación”. 
Un lab es un espacio experimental donde los 
estudiantes trabajan en equipos, siguiendo 
métodos y técnicas, atravesando las diferentes 
etapas del proceso, con una carga horaria semanal 
asignada. Recomiendo, como proceso mínimo, una 
duración de 9 horas totales, distribuidas en tres (3) 
horas semanales durante tres (3) semanas, para 
recorrer las tres etapas principales del proceso.

A mayor cantidad de horas dedicadas por 
etapa, obtendremos mayor profundidad y 
resultados en el trabajo de los equipos.
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Ejemplo: 

Partimos de un objetivo: “Lograr que los 
adultos cuiden el medioambiente”.

Lo convertimos en una pregunta: “¿Cómo podemos involucrar 
a los adultos en el cuidado del medioambiente?”. 

B. �Explorar el problema.

La exploración consiste en observar contextos, comportamientos 
y actitudes de las personas para comprender en profundidad 
el desafío. Se recolectan evidencias que direccionan el diseño 
de la solución y sustentan la necesidad de la misma. 

En esta fase utilizamos la investigación cualitativa. Los 
métodos cualitativos nos permiten descubrir las necesidades, 
deseos y aspiraciones humanas. Son muy útiles en la 
primera etapa de la investigación cuando sabemos 
poco del desafío y de nuestro público objetivo, de su 
contexto, sus creencias y lo que están necesitando.

Pasos:

1.	 Preguntarnos qué sabemos y qué necesitamos averiguar. 
2.	 Buscar datos y casos existentes (research de escritorio).
3.	 Identificar participantes. ¿Con quiénes necesitamos hablar?
4.	 Definir métodos cualitativos. Recomendamos 

utilizar la entrevista individual y grupal.
5.	 Preparar guías y materiales.
6.	 ¡Salir a campo! 

C. Análisis

El análisis consiste en interpretar la información 
obtenida en el campo y encontrar las mejores 
vías de acción para abordar el desafío. 

Para ir de la investigación a las soluciones concretas, hay que 
pasar por un proceso de síntesis e interpretación. Esto exige, 
por una parte una reducción y selección de la información 
y, por otra, convertir las intuiciones o insights sobre lo 
aprendido en un serie de oportunidades hacia el futuro. 

Una vez que el equipo define las oportunidades, es 
capaz de generar soluciones en la etapa de Ideación.

METODOLOGÍA

El emprendizaje se apoya en metodologías que 
promueven el aprendizaje colectivo, basado en 
un análisis crítico con la participación activa de los 
grupos implicados, orientada a estimular la empatía, 
la creatividad y el trabajo en equipo. Utilizamos 
técnicas y métodos de la Investigación Cualitativa 
Participativa y el Diseño Centrado en la Persona o 
Diseño Humano (Human Centered Design, también 
conocido como Design Thinking), situamos a los 
jóvenes en el centro del proceso como protagonistas. 
Creadores de soluciones que aprenden a ponerse en 
los zapatos de otras personas para comprender sus 
puntos de vista, creencias, problemas y necesidades 
relacionados a una situación o contexto determinado.

El proceso consta de tres (3) etapas principales: 
Aprender, Idear y Validar, durante las cuales el 
equipo explorará y definirá un problema humano, 
ideará potenciales soluciones y las refinará con 
los destinatarios finales. Esta no es una fórmula 
estática sino un proceso flexible que puede 
adaptarse a las necesidades y el contexto de 
cada proyecto. Por ejemplo: puede ocurrir que 
después de haber testeado por segunda vez un 
servicio, aprendamos que no estamos resolviendo 
la necesidad real del usuario y tengamos que 
volver a explorar el problema nuevamente.

El pensamiento divergente es intuitivo, creativo 
y experimental. El pensamiento convergente 
es racional, analítico y lógico. Valoramos y 
aprovechamos ambos tipos de pensamiento, 
en diferentes instancias del proceso.

1 .  A P R E N D E R

En esta etapa buscamos entender en profundidad 
a las personas involucradas, detectando 
necesidades, problemas y oportunidades 
de mejora para crear nuevas soluciones.

A. Definir el desafío.

El primer paso es formular un desafío o reto 
que se enfoque en un problema humano.

Para asegurarnos que un desafío tenga enfoque 
humano, debemos preguntarnos: ¿por qué es 
importante? ¿A quiénes les cambiaría la vida? ¿A 
cuántos? ¿Cómo puede mejorar nuestra sociedad?

Un desafío es un objetivo que se 
plantea en forma de pregunta. 

El proceso consta de tres 
(3) etapas principales: 
Aprender, Idear y Validar.
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Pasos:

1.	 Capturar hallazgos.
2.	 Compartir historias.
3.	 Agrupar patrones.
4.	 Formular intuiciones o insights. 
5.	 Definir oportunidades. 

2 .  I D E A R

La ideación consiste en generar 
propuestas de soluciones, 
trabajando en equipos, 
utilizando la creatividad y 
sesiones de brainstorming, 
para luego seleccionar las 
mejores ideas y desarrollarlas.

Para encontrar una solución 
efectiva, normalmente es 
necesario generar y evaluar 
muchas opciones. Hay momentos 
en los que suspendemos los 
juicios de valor para pensar 
de manera expansiva y otros 
en los que evaluamos las 
alternativas para seleccionar 
las mejores y avanzar.

Comenzamos definiendo 3 a 5 
preguntas que funcionen como 
disparadores para nuestras 
sesiones de brainstorming, lo 
suficientemente abiertas para 
que surjan diversas ideas y 
lo suficientemente acotadas 
para hacer foco en un mismo 
tema u oportunidad.

Pasos:

1.	 Definir las preguntas.
2.	 Preparar la sesión.
3.	 ¡Brainstorming! 

(tormenta de ideas).
4.	 Seleccionar ideas.
5.	 Formular conceptos. 

3 .  V A L I D A R

La validación es un proceso iterativo que nos 
permite evolucionar una solución, desde la 
idea hacia la realidad. La iteración consta de 
tres fases principales que se retroalimentan 
continuamente: prototipado, testeo y refinación.

Un prototipo es la representación física de nuestra 
idea-solución. Si bien es una versión tangible de 
nuestra solución, no es la versión final de esta, 
sino que se utiliza para ponerla a prueba frente a 
nuestros usuarios y poder así, continuar mejorándola 
y refinándola. Los prototipos no necesariamente 
requieren de un desarrollo tecnológico, pueden 
realizarse en el aula a muy bajo presupuesto, 
utilizando dibujos o materiales blandos, como papel, 
cartón, pegamento y rotuladores; lo que se conoce 
como fast prototyping (Prototipado rápido). También 
podemos prototipar una solución con diapositivas, un 
video, o una simulación actuada, por ejemplo, para 
explicar cómo funciona un servicio o experiencia 
que se compone de diferentes pasos. Construimos 
un prototipo con la finalidad de validar nuestra 
solución frente a potenciales usuarios en un testeo.

Aprovecho para dejarles algunas 
reglas y consejos para realizar una 
sesión de brainstorming en el aula:

Ejemplo de una pregunta de 
brainstorming: ¿Cómo podríamos 
educar a padres que desean 
reciclar y no saben cómo, 
facilitándoles la separación 
de residuos en el hogar?

Reglas de brainstorming:

1.	 POSTERGAR juicios de 
valor (“alguien ya lo pensó”, 
“es un delirio”, “es tonto”) 

2.	 Alentar IDEAS EXTREMAS 
o nunca antes pensadas.

3.	 CONSTRUIR sobre las ideas de 
los demás (en vez de destruir).

4.	 Mantener UNA 
CONVERSACIÓN a la vez. 

5.	 Ser VISUAL y SINTÉTICO (por 
eso usamos post-it o notas).

6.	 Buscar CANTIDAD de ideas.
7.	 Mantener el FOCO y 

no perder el tiempo en 
discusiones secundarias.

Tips para nuestro 
brainstorming:

Una persona del equipo debe actuar 
como MODERADOR para regular 
el tiempo, resolver desacuerdos 
y mantener el foco de trabajo.
	} Entrar en calor con una 

pregunta divertida, ejemplo; 
“pensar en 5 usos distintos 
para un paraguas” 

	} Asegurarse de que las 
ideas se documenten: 
¡una idea por post-it! 

	} Procurar que todos contribuyan 
y escuchen al resto. 

	} Alimentar la creatividad 
y la energía proponiendo 
ideas arriesgadas. 

	} Pasar a la siguiente pregunta 
cuando las ideas dejan de 
fluir. (Dedicar de 10 a 15 
minutos’ por pregunta). 

	} ¡Hacer cumplir las reglas! 
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El testeo o test es una entrevista con usuarios con 
el objetivo de presentarles y explicarles cómo 
funciona el prototipo, paso a paso. Testeamos 
para validar si nuestra solución es comprensible, 
si es sencilla de utilizar y, sobretodo, si mejora o 
resuelve el problema del usuario en ese contexto. 
La retroalimentación y la coconstrucción con 
nuestros usuarios es la esencia del testeo.

La refinación es la integración de los aprendizajes 
del testeo, basados en la interacción de nuestro 
prototipo y en nuestra conversación con los usuarios. 

El siguiente paso es incorporar las mejoras en 
un nuevo prototipo, continuando el proceso 
iterativo las veces necesarias, hasta alcanzar 
una versión avanzada de nuestra solución. 

Pasos:

1.	 Definir las preguntas.
2.	 Definir el público.
3.	 Construir el prototipo. 
4.	 Testear con usuarios.
5.	 Integrar aprendizajes.
6.	 Refinar la solución.

Otras cuestiones importantes a considerar para 
crear un proceso de emprendizaje en el aula.

Espacio

El objetivo del espacio es inspirarnos, por eso 
animamos a los alumnos a darle su propia 
identidad: pensar un nombre, decorarlo con 
imágenes relacionadas al problema y consensuar 
ciertas reglas de convivencia que fomenten 
el trabajo en equipo y la creatividad.

De ser posible, recomiendo buscar un espacio 
dedicado, diferente al aula de todos los días. 
Esto ayudará a los alumnos a salir de la rutina 
y predisponerse para un trabajo diferente. 
Pero cualquier aula puede funcionar como 
un lab, lo importante es que nuestro espacio 
nos motive e inspire durante esas horas.

Equipos

Es importante que fomentemos la autonomía 
de los equipos y sus miembros, en cuanto a la 
organización, asignación y distribución de roles.

Conformaremos equipos 
multidisciplinarios de alumnos 
con perfiles y personalidades que 
se complementen. Buscamos 
perfiles creativos y analíticos, 
empáticos y lógicos, pensadores 
y creadores, estructurados 
y des-estructurados.

Los integrantes de cada 
equipo nombrarán a un líder, 
cuya función será organizarlos 
en tiempo y forma a lo largo 
del proceso. También se 
asignarán roles internos según 
sus capacidades o tareas, 
como pueden ser: estrategas, 
creativos y productores. 

Materiales

Los equipos deben contar con 
materiales de diseño como 
notas adhesivas de colores 
(post-it), afiches o cartulinas 
grandes, rotuladores de colores, 
bolígrafos, cartón, tijeras, 
pegamento, revistas o periódicos 
viejos, también pueden utilizar 
dispositivos digitales y todo lo que 
ayude a potenciar la creatividad.

Marcos de tiempo 

Mucha gente ha notado que 
trabaja mejor cuando tiene 
una fecha límite y plazos de 
entrega fijos. Asimismo, es 
probable que un proyecto de 
innovación que tenga principio, 
medio y fin, mantenga al equipo 
motivado y con la atención 
puesta en seguir adelante. 

Mentores

Para comenzar un lab, 
necesitamos contar con el 
apoyo y colaboración de 
otros docentes y directivos. Es 
importante conformar un equipo 
multidisciplinario de docentes, 
que serán los mentores del 

proceso y los equipos. Los 
mentores acompañan y dan 
apoyo a los equipos en cada 
etapa del proceso. Servirán de 
guía, pero no tendrán todas las 
respuestas. El proceso y equipo 
de mentores necesita siempre 
del apoyo de los directivos, que 
asumen el rol de sponsors del 
proceso y participan activamente 
en cada instancia decisiva. 

Sponsors
Los sponsors son personas de 
alta jerarquía, como directivos, 
que dan apoyo al proceso, asigna 
recursos, horas y capacitación 
a mentores. Los sponsors 
garantizan la continuidad del 
proceso y deben ser involucrados 
en las diferentes etapas.

Socios externos

La educación emprendedora 
no puede darse sin tener en 
cuenta el mundo exterior del 
centro educativo. Podemos 
trabajar de manera conjunta con 
organizaciones externas, sean 
públicas, privadas o civiles, que 
se incorporen en el proceso, 
ya sea por su conocimiento 
sobre el problema, por su 
vínculo con nuestro público 
destinatario o por su capacidad 
de implementación para nuestras 
potenciales soluciones.

Hacia una sociedad 
emprendedora

La cultura de innovación nos 
propone el paradigma de una 
Sociedad Emprendedora, 
capaz de formar ciudadanos 
protagonistas, líderes, autónomos, 
empáticos y creativos que 
aprendan a convertirse en 
agentes de cambio en un futuro 
que, como mínimo, es incierto. RM
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EDUCAR PARA LA 
PROFUNDIDAD Y 
LA INTELIGENCIA 
ESPIRITUAL

Es simplemente maravilloso. Su utilidad nos permite 
tener toda la información a la mano, navegar sobre 
los océanos inconmensurables del conocimiento, 
acceder a millones de documentos, conocer en 
tiempo real lo que se descubre, los temas sobre los 
que están trabajando los científicos, el estado del 
arte de cuanto tema se nos ocurra; nos permiten 
estar en red con personas con quienes podemos 
discutir e intercambiar ideas y experiencias; en 
fin, posibilidades infinitas. Ciertamente que todo 
esto conlleva también sus peligros. Ya conocemos 
también cuántos problemas ha suscitado la 
comunicación indiscriminada con personas 
que tras la anonimidad de la red acechan y 
corrompen, destruyen y atraen, roban y utilizan.

Óscar Pérez Sayago
Secretario General de la Confederación 
Interamericana de Educación Católica-
CIEC. Magíster en Investigación en 
Problemas Sociales Contemporáneos, 
de la Universidad Central. Máster 
propio en calidad y excelencia 
educativa con especialidad en 
coaching educativo, Universidad 
Santiago de Compostela, España.
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edicion-28/educar-para-
la-profundidad-y-la-
inteligencia-espiritual/

Es imposible negar 
la importancia, las 

posibilidades, el 
potencial educativo de 
las nuevas tecnologías 

y lo impensable que 
resulta en el presente 

vivir sin ellas. 
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Si bien es cierto que las nuevas 
tecnologías tienen todas las 
potencialidades para impactar la 
educación y mejorar los procesos 
de aprendizaje, mayor información 
no significa más ni mejor 
conocimiento. Estamos frente a 
la urgencia inaplazable de formar 
para la contemplación, para la 
profundidad y la inteligencia 
espiritual: estos valores y 
actitudes son imprescindibles 
para dar el paso de los datos a la 
información y de la información 
al conocimiento, es decir, del 
mucho conocer a la sabiduría. 
En pocas palabras, formar el 
criterio, la capacidad de análisis, 
la posibilidad del pensamiento 
crítico, de la duda metódica, de 
tomarse el tiempo para ingerir 
información, digerirla en la 
contemplación y la reflexión, 
usarla para comprender el 
mundo y sus relaciones, y poder 
comunicarse con los otros 
con un pensamiento propio, 
reposado y argumentado.

El interés por el mundo interior es 
un signo de los tiempos. Hoy hay 
muchas iniciativas cualificadas 
que de una manera autónoma 
(independiente de instituciones, 
corrientes...) se adentran en los 
terrenos de la espiritualidad. En 
este mundo diverso, las tradiciones 
religiosas, que han sido ricas en 
el cuidado de la espiritualidad 
(entrelazándola con una ética, una 
estética y unas cosmovisiones), 
tienen el reto de decir una palabra 
propia. Una palabra que no es 
fácil, porque el contexto actual es 
muy distante de aquel en el cual 
se originaron. Velar por el mundo 
espiritual se irá haciendo más y 
más urgente, y será una demanda 
creciente. Ponerse en esta tarea, 
saberlo fundamentar, hacer 
que se integre como un nuevo 
progreso, que no acabe como una 
moda pasajera, es todo un reto.

En el documento Ser a l’escola. Pedagogia 
i interioritat, presentado en 2008 en los 
seminarios sobre interioridad de la Fundació 
Jesuïtes Educació, se hablaba de espiritualidad 
prestando atención a los siguientes aspectos: 

	} Es una dimensión antropológica fundamental 
de la persona en la cual se dan las 
condiciones para la subjetividad, la escucha, el 
sentimiento, la receptividad, la conciencia.

	} Es allí donde se da el resultado del consejo 
de los clásicos: ¡conócete a ti mismo!

	} Es el ámbito que acoge las diferentes acciones o 
movimientos no tangibles: sentir, gustar, imaginar, 
rumiar, querer, asumir, razonar, recordar..., el ámbito 
del “sentir y gustar de las cosas internamente”.

	} También el del saber “sapiencial”, donde saber 
y (de)gustar son muy próximos (diferente del 
saber del estar informado), el de la ciencia.

	} El mundo espiritual es allí donde resuena lo 
que recibimos del mundo exterior, es donde 
pensamos, donde reflexionamos, donde 
procesamos los impactos que recibimos a lo 
largo del día, donde sentimos de vez en cuando 
la indisponibilidad radical de nosotros mismos.

	} Es un lugar para el silencio, donde uno se pone 
ante sí mismo sin defensas, con tanta transparencia 
como es capaz de tener, donde uno elabora lo que 
a través del pensamiento y de los sentidos nos llega.

	} Un lugar para unificarnos en un 
entorno que nos fragmenta.
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	} También es un lugar en el que luchamos 
con nosotros mismos y encontramos 
emociones que nos duelen, vivencias que 
abruman, recuerdos que hieren, retos 
que paralizan, decisiones que exigen.

Continúa diciendo: «Es el espacio para sentir la 
individualidad y la libertad, siempre frágil, que nos 
permite la responsabilidad y el compromiso con 
nosotros mismos y los demás. La espiritualidad 
de la que hablamos no es la de un intimismo 
cerrado, sino la que afirma siempre un yo y un 
tú, un espacio en el que encuentro al otro, en el 
que acojo su vida y su misterio... y desde el cual 
salgo a su encuentro, o un espacio en el que me 
indigno y reacciono ante la injusticia o el abuso».

de cada día, al arte; educando la sensibilidad; aprendiendo 
a rumiar la vida o lo que leemos o escribimos, en el diálogo 
y la escucha o en la delicadeza de los pequeños detalles. O 
haciendo uso de la memoria y de la imaginación, tan propias de 
la pedagogía en la Escuela Católica. O en la creación artística.

También lo podemos hacer aprendiendo de las grandes 
tradiciones religiosas, de la ortodoxia cristiana o del Oriente, que 
nos han hablado más de lo que estábamos acostumbrados en 
Occidente del cuerpo, de la respiración, de la atención y de la 
concentración. O también aprendiendo aquello que la psicología 
moderna nos ha hecho cercano: la toma de conciencia de uno 
mismo, de las sensaciones, del cuerpo en movimiento expresión 
corporal, danza, el trabajo de las emociones y de las relaciones. 

Aprendiendo del mindfulness y de lo que las neurociencias nos 
aportan para potenciar determinadas prácticas que favorecen 
la conciencia con la que vivimos. O recurriendo a la ayuda de 
los especialistas de la psicología y del crecimiento personal.

Para una persona que se ha adherido a una religión, 
una buena liturgia, la meditación silenciosa y la 
lectura de los textos sagrados son un ámbito natural 
de desarrollo de la dimensión espiritual.

Considero, sin embargo, que un camino privilegiado para 
ayudar a crecer la espiritual es propiciar el hecho de detenerse 
a contemplar los gestos de grandeza humana (de amor/
generosidad, de libertad, de nobleza, de “decir verdad”, 
de perdón, de belleza...), o ante los dramas de dolor, de 
muerte y de injusticia o ante nuestra pobreza extrema que 
a veces la vida nos pone delante. De esta espiritualidad 
podrá nacer el gozo, la paz, la bondad, la compasión, 
el agradecimiento, la indignación y el compromiso.

En la escuela, integrar el cuidado de la dimensión espiritual, 
especialmente a través de la palabra (porque la escuela 
es obradora de la palabra), es urgente. Este cuidado se 
tiene que hacer, partiendo de la vivencia, dirigido a los 
estudiantes y a los educadores, y se debe incorporar en 
el proyecto educativo, en la vida de cada día (en el estilo 
de cómo hacemos lo que ya hacemos, en la forma de 
enseñar, con pequeñas prácticas de atención: silencio, 
psicocorporales, estéticas, etc.) y en momentos especiales 
que ayuden a ser más conscientes de ello. RM

Espiritualidad es aquel 
espacio entre mi yo activo y 
mi yo profundo. A la vez nos 
referimos a una realidad no 
reducible a las emociones o a 
la inteligencia intrapersonal.

Es aquello que nos pasa por 
dentro y aquello que se nos 
revela desde dentro. Más 
que una cosa, sustantiva, es 
un ámbito: integra cuerpo, 
pensamientos, sentimientos, 
sensaciones y emociones. 

Cuidar el mundo espiritual quiere 
decir crear condiciones para que 
este crezca, para que el corazón 
se ensanche, para que los ojos se 
abran, para que vivamos desde 
más adentro, para ir más a fondo, 
para gustar y saborear más la 
vida, para ser más persona.

Pueden ayudar determinadas 
prácticas fruto de la tradición 
y de las ciencias humanas. 
Hay muchos itinerarios, todos 
parciales, que pueden ayudar a 
recorrer y ensanchar el mundo 
espiritual. Podemos crecer en 
el mundo interior enseñando 
a gustar el silencio; haciendo 
buenas preguntas y yendo 
a fondo en el pensamiento; 
educando la forma en que 
miramos a los demás, a las cosas 

Espiritualidad es aquel 
espacio entre mi yo 
activo y mi yo profundo.
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Los bebés tienen que aprender a hacerlo 
todo. Cosas que, como adultos, nos parecen 
tan simples como sujetar objetos. Nosotros 

agarramos cosas constantemente sin 
darnos cuenta, sin pensar cómo hacerlo.

En cambio, el cerebro del bebé aún no 
tiene establecida esa ruta neuronal, ese 
esquema motor de cerrar los dedos 
en torno a un objeto. Ha de aprenderlo 
y para eso lo repite infinitas veces, 
fracasa, se le caen las cosas, se frustra 
y lo sigue intentando. Hasta que, poco 
a poco, integra mentalmente la acción; 
la automatiza y ya puede realizarla de 
manera mecánica. Sin estos automatismos, 
acciones tan cotidianas como hablar 

mientras caminamos, serían imposibles. 
Pero con la idea de “hábito” no solo nos 
referimos a costumbres como lavarse los 
dientes. También podemos adquirir hábitos 
emocionales, por ejemplo, reaccionar 
con miedo ante situaciones nuevas. 

En este artículo vamos a examinar 
cómo el aprendizaje de hábitos nos 
configura como personas y posee 
enorme importancia para la educación.

R
u

ta
 M

a
e

st
ra

 E
d

. 2
8

95

Desarrollo personal



El poder de la repetición
Los hábitos son, en palabras 
de José Antonio Marina, 
“esquemas mentales estables, 
aprendidos por repetición, 
que facilitan y automatizan 
las operaciones mentales 
cognitivas, afectivas, ejecutivas 
o motoras” (Marina, 2012C).

Desde la neurología y la 
psicología se está estudiando 
cómo se adquieren y cómo 
se modifican los hábitos. Las 
investigaciones de Larry Squire 
con ratas demostraron que 
el cerebro tiende a formar 
hábitos para ahorrar esfuerzos. 
Observaron que, cuando uno de 
los roedores debía recorrer un 
laberinto para encontrar comida, 
al principio los ganglios basales 
presentaban mucha actividad, 
que descendía cuando la rata 
ya se sabía la trayectoria. 

La repetición consolida la 
memoria, porque reafirma la 
red neuronal creada por el 
aprendizaje. Esto lo hacen 
muchos otros mamíferos 
superiores: cuando son cachorros 
juegan a pelearse o a cazar, 
repitiendo y consolidando 

movimientos que necesitarán cuando crezcan y 
deban buscarse alimento y proteger su territorio. 
Es así, mediante la repetición, como creamos 
hábitos y automatizamos conductas, lo que 
permite al cerebro consumir menos energía.

Daniel Kahnemann distingue dos sistemas en 
el cerebro: el sistema 1 actúa automáticamente, 
mientras que el 2 se halla siempre en un 
confortable modo de mínimo esfuerzo en el 
que solo emplea una pequeña parte de su 
capacidad. Cuando el sistema 1 se encuentra en 
dificultad, pide al sistema 2 que le proporcione 
una solución más detallada (Kahnemann, 2012).

Por otra parte, los mecanismos subconscientes 
del hábito influyen en infinidad de decisiones 
que parecen ser fruto de un pensamiento bien 
razonado pero que, en realidad, están bajo la 
influencia de impulsos que la mayoría de nosotros 
apenas conocemos o comprendemos. (Knowlton, 
Mangels y Squire, 1996; Bayley, Frascino y Squire, 
2005). Investigadores de la Universidad de Duke 
han estimado que más del 40% de las acciones 
que realizamos cada día no son decisiones 
de ese momento sino hábitos (Verplanken y 
Wood, 2006; Neal, Wood y Quinn, 2006).

La repetición establece una rutina que se 
desencadena al aparecer una señal y que permite 
alcanzar un premio que actúa como reforzador. 
El concepto de hábito es análogo al concepto de 
“modelado” en la psicología conductista. Cuando 
hablamos de “adquisición de una conducta” 
estamos refiriéndonos al establecimiento de un 
hábito. En este caso, el electroencefalograma 
presenta dos picos y un valle. El primer pico es el 
momento en que el cerebro decide entregar la 
acción a un hábito; el segundo, cuando consigue 
la recompensa. Una vez establecido el hábito, la 
señal y la recompensa se superponen, produciendo 
un fuerte sentimiento de deseo y de expectación, 
que es lo que da fuerza al hábito (Schultz, 2006). 
Los hábitos establecen rutinas estables. Estas 
rutinas neurológicas pueden referirse a aspectos 
cognitivos (el experto tiene mejor memoria para 
los datos de su especialidad), emocionales (los 
hábitos afectivos determinan las respuestas 
emocionales), ejecutivos (la perseverancia, la 
voluntad, el mantenimiento de las metas, las 
virtudes morales) y motores (las habilidades físicas). 
El conjunto de esos hábitos es lo que Marina 
denomina “personalidad aprendida” (Marina, 2010).

Hábitos y educación
Los hábitos han estado ligados a 
la educación durante siglos. Para 
Aristóteles constituían el carácter 
o segunda naturaleza, y podían ser 
buenos (virtudes) o malos (vicios). 

Los hábitos se adquieren por 
entrenamiento. El entrenamiento 
consolida los aprendizajes 
consiguiendo que la realización 
de una tarea resulte más 
sencilla. Cuando un deportista se 
entrena, lo que hace es repetir 
muchísimas veces un determinado 
movimiento, pero no de la misma 
manera. Va afinando su respuesta, 
perfeccionándolo, adquiriendo 
mayor resistencia y, sobre todo, 
lo va automatizando, de manera 
que durante el juego su atención 
queda libre para ocuparse de 
otra cosa. “A medida que se 
realiza mejor un movimiento, la 
intención se dirige a totalidades 
cada vez más vastas, y se 
empieza a focalizar solo en ellas; 
con cada progreso del hábito, 
las vinculaciones internas ya no 
exigen atención particular, se 
funden en la focalización global y 
esta se subordina a las señales y a 
los fines de la acción que son los 
únicos remarcados” (Ricoeur, 1986).
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La automatización de 

comportamientos complejos 

es uno de los grandes recursos 

de nuestra inteligencia. Como 
señaló el filósofo y matemático 
Alfred Whitehead, “la civilización 
avanza en proporción al número 
de operaciones que la gente 
puede hacer sin pensar en ellas”. 
Automatizar ciertas funciones 
nos permite realizarlas con 
más facilidad y menos gasto 
de energía. Si no tuviéramos 
hábitos automáticos, tardaríamos 
horas en atarnos los cordones 
de las zapatillas, y conducir nos 
requeriría tanta atención que 
nos costaría horrores mantener 
una conversación o cambiar 
de emisora, como bien sabrán 
los conductores noveles. Sin 
embargo, para no caer en 
automatismos inertes, podemos 
adquirir hábitos flexibles, 
monitorizados por la inteligencia 
ejecutiva, que se encargará de 
evaluarlos y, en caso necesario, 
intentará cambiarlos. Todas las 
actividades mentales se pueden 
convertir en hábitos; existe un 
hábito de la rutina, pero también 
un hábito de la creatividad. 
Podemos adquirir el hábito de la 
dependencia o el de la autonomía. 
La educación es, en último 
término, la adquisición de hábitos. 

Siguiendo la Teoría Dual de la 

Inteligencia de Marina (2012A), 
podemos dividir la inteligencia 
en dos niveles funcionales: 
inteligencia generadora (que 
actúa de manera no consciente) 
e inteligencia ejecutiva (que 
dirige la acción a partir de la 
experiencia consciente). Ambas 

funciones mejoran su eficacia gracias a la adquisición 
de hábitos, sean generadores o ejecutivos. 
Podemos mejorar las ocurrencias de un niño si 
conseguimos que adquiera el hábito de producir 
buenas ocurrencias. Podemos conseguir que tenga 
mejores respuestas emocionales, si logramos 
que adquiera hábitos emocionales adecuados. 
Y podemos mejorar sus funciones ejecutivas 
mediante el fomento de las virtudes de la acción.

Educando la inteligencia generadora 
La inteligencia generadora trabaja incansablemente. 
Mucho más de lo que se sospechaba, como 
han mostrado los estudios de Marcus E. Raichle. 
La actividad basal del cerebro consume 
aproximadamente el 80% de su energía y la 
realización de un trabajo consciente apenas aumenta 
un 5% ese gasto (Raichle, 2009). Tan gigantesca 
actividad está, probablemente, exigida por el 
mantenimiento de los circuitos de la memoria, de 
la información acerca del mundo y la consolidación 
de los hábitos procedimentales. La memoria es 
el órgano de trabajo de la inteligencia generadora, 
pero no se trata de una memoria concebida 
como almacén de información, sino como la 
capacidad de aprendizaje de cualquier función 
cerebral. Todos nuestros sistemas neuronales están 
dotados de memoria (Fuster, 1995). Constituyen la 
memoria implícita, una parte del inconsciente.

La actividad de la inteligencia generadora es 
automática, y cada vez que automatizamos 
un procedimiento estamos interviniendo 
en la constitución de la inteligencia 
generadora, es decir, educándola.

Educar la inteligencia generadora supone mejorar 
los patrones de actividad mental y física, las ideas 
y los sentimientos para aumentar su capacidad 
de elegir bien las metas, resolver problemas y 
estar en buena forma para conseguir los objetivos 
vitales. Psicólogos y neurólogos han investigado el 
funcionamiento de este nivel de inteligencia y han 
identificado unos sistemas operativos que son los 
responsables de producir los outputs conscientes 
sobre los que se puede intervenir. Estos han 
recibido varios nombres, pero el más extendido es 
el de “esquema”. Los esquemas son estructuras 
mentales activas, de base neuronal, que resultan 
modificadas por la experiencia, pero que pueden 
adquirir las características de un hábito y, por lo 
tanto, ser difíciles de modificar (Marina, 2012B).

Todas las actividades 
mentales se pueden 
convertir en hábitos.
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perceptivos que me permiten interpretar el estímulo 
recibido) e intelectuales (que incluyen conceptos, 
creencias, sistema de ideas, procedimientos 
cognitivos, procesos de pensamiento, etc.).

“Hablar de memoria es una cosificación —dice 
Rose—; es convertir un proceso en una cosa. Lo 
que conecta a las neuronas es su participación 
conjunta en una actividad concreta dirigida a un 
objetivo y las neuronas no son lugares pasivos o 
estables que simplemente representan el mundo 
exterior” (Rose, 2008). Puesto que por debajo de 
cualquier recuerdo hay siempre una actividad 
neuronal, podemos afirmar que un “procedimiento 
implícito” precede a cualquier representación. Esto 
permite ampliar a toda la memoria la noción de 
hábito, que se reservaba solo para el aprendizaje de 
procesos, métodos, actividades o competencias. 

“Toda nuestra vida en cuanto a su forma 
definida no es más que un conjunto de 
hábitos”, escribió William James en 1892. 

La inteligencia es una organización dinámica. Su 
meta principal consiste en guiar el comportamiento 
aprovechando la mejor información posible, 
gestionando las emociones y perfeccionando 
los hábitos operativos, mentales y físicos. La 
inteligencia generadora capta, elabora y guarda la 
información. Una parte de esta información pasa a 
estado consciente, por medio de procedimientos 
que aún no conocemos bien, y sobre ella actúa 
la inteligencia ejecutiva para seleccionar, bloquear 
o ejecutar las propuestas de la inteligencia 
generadora. De la buena educación de ambos 
niveles y de su interacción emerge el talento, 
como la inteligencia que sabe elegir bien las 
metas, buscar la información necesaria, elaborar 
planes y mantener el esfuerzo para realizarlos.

La educación, pues, en su sentido más profundo 
de ampliar los poderes de la inteligencia y la 
capacidad de creación del ser humano es, siempre, 
una adquisición de hábitos adecuados. RM
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Así pues, la educación de la inteligencia 
generadora pretende ayudarla a que adquiera 
hábitos operativos (intelectuales, emocionales 
o ejecutivos) eficientes. Aaron Beck identificó 
los siguientes tipos de esquemas: 1) esquemas 
cognitivos: tienen que ver con la abstracción, 
interpretación y recuerdo; 2) esquemas afectivos: 
son responsables de la generación de sentimientos; 
3) esquemas motivacionales: se relacionan con 
los deseos; 4) esquemas instrumentales: preparan 
para la acción; y 5) esquemas de control: están 
involucrados en la autoobservación y la inhibición 
y dirección de las acciones (Beck y cols., 1995). En 
nuestros programas hemos intentado ayudar a 
construir estos esquemas o a cambiarlos en caso 
de que los ya adquiridos fueran perjudiciales.

El conjunto de hábitos “construye” nuestro mundo. 
Podemos incorporar hábitos que nos faciliten la vida, 
la felicidad, el buen comportamiento, la creatividad… 
Es decir, podemos construir nuestra inteligencia 
generadora. Una buena inteligencia generadora 
percibe más cosas, interpreta mejor los indicios, 
reconoce patrones que para otros resultan invisibles, 
descubre más posibilidades, ve oportunidades. 
Aprende y recupera mejor lo aprendido; comprende 
con mayor rapidez; es capaz de anticipar con más 
acierto y fluidez, elaborar proyectos y planificar. 
Puede tomar mejores decisiones con menos 
información; por intuición, y distingue con acierto 
lo relevante de lo irrelevante (Marina, 2016).

Aprendizaje, memoria y hábitos

Mediante el aprendizaje construimos nuestra 
memoria y, a partir de ella, pensamos, actuamos, 
sentimos, inventamos. La antigua metáfora de la 
memoria como un almacén estático o un archivo 
en cuyos cajoncitos introducimos la información 
está siendo sustituida por una imagen mucho más 
dinámica: la de un conjunto de esquemas activos, 
que recogen, guardan y producen información. Los 
esquemas, como hemos dicho, pueden ser motores 
(agarrar, saltar, andar, jugar al tenis), perceptivos (las 
imágenes guardadas en la memoria, los modelos 
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El conjunto de 
hábitos “construye” 

nuestro mundo.
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LA IMPORTANCIA DEL 
AUTOCUIDADO ARMÓNICO 
DEL EDUCADOR A 
TRAVÉS DEL AFECTO

El hombre busca adentrarse en el 
conocimiento de lo que hay más allá de 
este mundo, desea descubrir y conquistar 
nuevas galaxias y nuevos horizontes. El 
mundo de los afectos resulta ser uno de 
los más desconocidos y más polémicos, 
en especial cuando a educación se refiere; 
la conquista de este maravilloso mundo, 
demuestra lo equivocado del ser humano, 
cuando busca afuera, lo que está en su 
interior y es esencial para su vida: el Afecto. 
El mundo de los afectos es la fórmula 
reguladora del comportamiento, más eficaz 
para construir no solo un ser humano más 
feliz, sino más preparado para enfrentar 
los retos que le impone el mundo actual.

De allí la importancia de que los 
educadores puedan tener insumos 
desde la “AFECTOLOGÍA” que los lleven 
a “sanar” su niño interior paralelamente 
al AUTOCUIDADO, representado en una 
adecuada alimentación, constante actividad 
física y un estado emocional que, desde 
su psiquis y su alma, permita reconectarse 
AFECTIVAMENTE CONSIGO MISMO, 
con su entorno familiar y escolar que 
además es amplio, diverso y complejo.

“Un mundo sin afecto es un mundo marchito”, 
en realidad todos desean ser amados y 
expresar sus afectos. El éxito como especie 
humana nos impide ver con claridad el 

Carlos Alberto 
Montoya Marín
Médico cirujano, especializado 
en terapia neural, nutrición 
celular, bioenergética, fitoterapia 
y homotoxicología; con gran 
capacidad comunicativa y 
pedagógica en el área de la salud. 
Con experiencia en nutrición, terapia 
neural, desarrollo de productos y 
diferentes prácticas investigativas.

El árbol de la vida humana, nació para nutrirse 
de la savia vital… “EL AFECTO” por ello, las 

flores y sus maravillosos frutos;  sin él  la 
vida puede crecer… pero plagada de las más 

grandes miserias, arrojando una sombra 
de DOLOR Y DESAMOR  que consume a 

su sí mismo y a todo lo que lo rodea. 

enorme grado de dependencia 
del ser humano ante los demás. 

Introducción 
Lo que somos se lo debemos 
al afecto. Los días de nuestra 
existencia ocurren gracias 
al cariño. Dalai Lama

Se plantea como el barco de la 
formación afectiva desde nuestra 
niñez, navega en forma radical 
por mares de “tropicales afectos 
sobreprotectores”, mientras que 
para otros grupos, por mares de 
“helados afectos desprotectivos”; 
ambos extremos solo arrojan 
una embarcación que encalla 
en océanos de temible “pobreza 
afectiva”, donde la pérdida de la 
asertividad y “el bajo coeficiente 
afectivo” son los valores 
dominantes. Siendo la educación 
afectiva una responsabilidad 
de todos incluyendo a los 
educadores, deben saber que 
la bandera símbolo de este 
barco-arte es la educación con 
Afecto; esta embarcación es la 
que reúne tanto a los adultos 
como a los niños y jóvenes en una 
magnífica experiencia de vida, 
que marcará sus existencias y 

E
N

 P
D

F
https://rutamaestra.santillana.com.co/

edicion-28/como-ser-un-educador-con-
armonia-y-equilibrio-a-partir-de-habitos-

de-vida-saludables-alimentacion-
actividad-fisica-y-estado-emocional/

Hagrava

99

Desarrollo personal



dejará su impronta de satisfacción 
humana por “sentirse amado 
y amar”. Este es el futuro que 
debería heredar la humanidad.

Las nuevas generaciones están 
siendo educadas solo bajo 
estándares de desarrollo mental, 
por lo tanto demuestran grandes 
desarrollos cognoscitivos; pero 
su “subdesarrollo afectivo” los 
hace incapaces de abrazar, 
besar, sostener la mirada, 
quienes absortos por las nuevas 
tecnologías, manifiestan la nueva 
epidemia que muchos autores 
denominan “autismo afectivo” [1].

De Zubiría muestra la cruda 
y devastadora realidad de la 
generación infantil actual, que en 
sus palabras apenas sobrevive 
en medio de la “pobreza afectiva”, 
mostrándose menos solidaria, 
más deprimida, más airada 
e indisciplinada, con mayor 
tendencia al nerviosismo, a 
la impulsividad, hostilidad y 
agresividad; como una forma de 
devolverle al mundo, la carencia 
de afecto, de atención, de 
orientaciones claras basadas en 
el respeto y la comprensión de las 
normas de convivencia [2]. 3. [4].

Según Ernesto Shielfelbein, 
el panorama para América 
Latina, donde 17 millones de 
niños pierden años de primaria, 
cuyo fracaso más personal que 
académico, es ocasionado por 

problemas afectivos. Entendiendo, 
para el caso, que afectividad e 
inteligencia muchas veces van 
por caminos separados [5].

El mundo actual, plagado de 
múltiples entidades mórbidas, 
alcanza sus máximas estadísticas, 
demostrando que la enfermedad 
mental y la orgánica afectan 
a millones de seres humanos 
del mundo, en diversos 
continentes, a múltiples razas que 
comparten la realidad humana: 
“Vulnerabilidad y fragilidad de 
sus bases afectivas”, puesto 
que reconocen en su propia 
humanidad, los puntos centrales 
que detonan en las graves 
problemáticas que consumen 
a la sociedad, demostrada en 
manifestaciones a manos de 
niños, niñas y adolescentes 
que devuelven su carencia 
afectiva al mundo por medio 
de la violencia, la compulsión 
sexual, la susceptibilidad a ser 
explotados sexualmente, al 
consumo de drogas psicotrópicas, 
al elevado número de embarazo 
en adolescentes, al suicidio, al 
matoneo y a los actos violentos 
perpetrados por jóvenes contra 
cualquier tipo de población.

Aquí compartimos un enfoque 
en el “renacer” de la temática 
del Afecto en estas épocas de 
avances científicos y tecnológicos, 
cuando se sobrevaloran “la 
inteligencia y la ciencia sobre 
lo emocional, lo afectivo”, que 
sin desconocer su importancia, 
deben ir de la mano como 
siameses; proponiendo la reflexión 
sobre lo que ninguna tecnología 
podrá remplazar: “La afectividad: 
una vacuna que inmuniza a las 
nuevas generaciones contra las 
enfermedades mentales y la 
desnutrición afectiva”, cuna de 
los sociópatas, francotiradores 
escolares y “autistas afectivos”.

Conceptualizaciones del afecto
Conceptualizar el término “afecto” no es fácil y, en 
general, se suele identificar con la emoción; en 
realidad, son fenómenos muy distintos aunque, 
sin duda, están relacionados entre sí. Mientras 
que la emoción es una respuesta individual 
interna que informa de las probabilidades de 
supervivencia que ofrece cada situación, el 
afecto es un proceso de interacción social 
que involucra dos o más personas [6.7].

El término “afecto” se deriva del latín “affectus” que se 
puede asimilar como “disposición o cualidad de estar 
direccionado hacia algo o hacia alguien o estado 
de ánimo. Para Maturana, biólogo y epistemólogo 
chileno: “Afecto es toda conducta en que tratamos 
al otro como un legítimo otro, en convivencia con 
otros” [8]. De acuerdo con lo anterior el término 
“afecto”, es entendido como ayuda o cooperación 
para la supervivencia entre seres humano [9]10.11]. 

Cuando se dice habitualmente que el ser humano 
“necesita afecto para su bienestar”, se está 
reconociendo el hecho de que necesita la ayuda y la 
cooperación de otros seres humanos para sobrevivir. 
Es decir, la necesidad de ayuda social la expresamos 
como necesidad de afecto o necesidad afectiva. De 
ahí que el afecto sea considerado algo esencial en la 
vida de todo ser humano. Dar afecto significa ayudar 
al otro, procurar su bienestar y su supervivencia. 

Algunos aspectos de la 
neurobiología del AFECTO

La región que gesta el afecto, indudablemente 
es el encéfalo, concepción contraria a lo que 
se tradicionalmente se ha enseñado que es el 
corazón. El cerebro utiliza mecanismos de cortas 
cadenas neuronales entre estímulos y respuestas, 
más centradas en el complejo límbico o cerebro 
medio, sector que utiliza mecanismos fisiológicos 
dependientes de un sustrato anatómico; esto permite 
comprender que el afecto no es un producto 

mágico, sino más bien un proceso fisiológico, 
dependiente de un sustrato morfológico y del 
medio circundante, en el que las interacciones de 
las personas potencian o deprimen la capacidad 
mental del niño y se reflejan en el resto del cuerpo. 

[12, 13, 14, 1, 5, 16, 17, (18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 

26, 28, 29]. En cuanto a los neurotransmisores, 
en el afecto: Se sabe, también, que la hormona 
denominada oxitocina estimula los sentimientos de 
conexión como la creación de lazos afectivos, hay 
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una liberación de esta hormona 
cuando se abraza, sea la pareja 
o los hijos [30].La oxitocina en 
la mujer y la vasopresina en el 
hombre, sustancias que operan 
en la neocorteza, posibilitan 
que el amor adulto sea más 
racional, allí el amor se alimenta 
no solo de sexo sino de otras 
vertientes, en especial, los 
patrones conductuales que 
modulan las respuestas en los 
individuos; comprobando que 
los sentimientos de amor en la 
pareja, no dependen del nivel 
químico sino también de otras 
situaciones externas, donde 
la cultura y el ambiente social, 
juegan un papel importante [31].

En el adulto, el sentimiento 
de estar enamorado está 
relacionado con elevadas 
dosis de feniletilamina (FEA), 

molécula orgánica encontrada 
en el cerebro, estimulante 
natural similar a las anfetaminas 
y que produce reacciones 
como dilatación pupilar 
transpiración profusa, aumento 
de la temperatura corporal e 
incremento del ritmo y trabajo 
cardiaco. Esta hormona estimula 
la secreción de dopamina que 
afecta los procesos cerebrales 
que controlan el movimiento, 
la respuesta emocional y la 
capacidad de experimentar 
placer o dolor [32]. [33] [34].

La dopamina: durante la etapa del 
enamoramiento es la responsable 
del adormecimiento de los 
sentidos, induce casi un estado 
de euforia que impide ver los 
defectos de la pareja [35]. En otro 
sentido, se puede precisar que, 
induce un proceso de aprendizaje 
positivo, refuerza el impulso que 
repite el estímulo y las relaciones 
entre los sexos se tienden a volver 
más profundas. Quizá la carencia 
de afecto también puede alterar 

la producción de dopamina o 
su regulación homeostática 

 [35, 36] [37] [38]. [39]. (40, 41, 42, 

43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 50,)

Ecología emocional
“Quien no ama, contamina 
el medioambiente”, 
León Octavio Osorno. 
Reforestemos el corazón. 
El bando de Villamaga 

La ecología en los últimos 
tiempos viene teniendo gran 
importancia en el mundo, puesto 
que las reflexiones sobre la tierra, 
hábitat natural de la especie 
humana, se ve afectado por las 
relaciones de todos los seres 
vivos que comparten su existencia 
en este planeta (51, 52, 53, 54, 

55, 56,). La ecología del afecto 
se plantea como la invitación a 
desarrollar en forma efectiva, una 
relación coherente y armónica 
entre las personas puesto que, 
como lo indica Soler: “la relación 
afectiva de las personas suele ser 
muy similar a su relación con su 
medioambiente” [57, 58, 59]. De 
tal forma que la relación, con sí 
mismos y los demás (sociedad, 
familia, pareja) en desequilibrio, 
es una manifestación del mundo 
exterior; en este sentido sí las 
emociones predominantes son de 
contenido negativo: odio, tristeza, 
resentimiento, etc., el mundo 
exterior puede verse cargado 
de la misma energía 60. 61.

El mundo emocional vive en un 
constante caos afectivo-ecológico 
debido a la inmadurez de los 
afectos; la energía emocional 
ha ido perdiendo su equilibrio 
por diversas razones, entre 
ellas, los modelos familiares 
que los padres exponen 
inconscientemente a sus hijos, la 
forma como les enseñan a asumir 

el dolor y sufrimiento, la poca asertividad en los 
modelos afectivos asociados a un espacio social 
injusto, insolidario, conducente a vivir en un mundo 
fragmentado, infeliz, poco entendido por los demás 
e incluso por nosotros mismos [62]. 63. [64].

Si se desean relaciones auténticas y valiosas, es 
necesario comenzar con uno mismo, trabajar 
para transformarse en una persona respetuosa, 
responsable; en un ser humano más consciente, 
amoroso, creativo, independiente y pacífico; luego 
entonces se puede pensar en la construcción de 
un "nosotros" que incluye sociedad, familia, pareja 
y, desde luego, el medioambiente [65]. Así se 
podría aplicar la antigua palabra africana: “Ubuntu” 
sinónimo de humanidad hacia otros y que significa: 
“Soy lo que soy, porque todos somos nosotros”.

Afectoterapias, actividades 
afectivas basadas en la vivencia 

Desde la “afectología”, se realizan actividades 
encaminadas a una “sanación vivencial y lúdica”, con 
algunos elementos de programación neurolingüística, 
terapia Gestalt, psiconeuroinmunología y psicoteatro 
que, además de estar basadas en pruebas, hacen 
reflexionar y son denominadas actividades afectivas 

basadas en la vivencia; algunas de ellas aplicadas 
masivamente a los padres de familia, adultos, 
madres, adolescentes, entre otros. A modo de 
reflexión, las terapias afectivas o AFECTOTERAPIAS 
son el tratamiento para una nueva entidad 
nosológica: la anemia afectiva o carencia de afecto, 

producto de diferentes estresores emocionales 
que son el marco común de la enfermedad 
mental y graves disturbios en las personas, donde 
los educadores no son la excepción, que se 
expresan en la etapa madura en forma frecuente 
como enfermedad cardiovascular o trastornos 
psicológicos, ansiedad y depresión entre otros. 

A continuación se describen algunos ejemplos 
de afectoterapias, que pueden ser realizadas 
en diferentes escenarios académicos, 
sociales y culturales, dirigidas al público en 
general, estudiantes y profesionales.

Abrazoterapia y meditar abrazando. Está 
demostrado que abrazar está ligado a una agradable 
sensación de bienestar; al estimular conductas 
afectivas, se aporta al equilibrio interior y a una vida 
saludable. Estudios realizados en la Universidad de 
Columbia, en EE. UU., demuestran que un abrazo 
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de solo medio minuto puede mejorar la salud 
cardiaca; lo interesante es que a mayores contactos 
afectuosos, mayor secreción de oxitocina la que, 
a su vez, baja la presión arterial, mejora el ritmo 
cardíaco y se obtiene una respuesta satisfactoria que 
favorece el descanso de los músculos cardíacos. 
Por tal motivo, expertos recomiendan dar un mínimo 
de cuatro abrazos al día, aunque afirman que la 
cifra adecuada para mantenerse en plena forma: 
son ocho y pueden ayudar a mejorar los niveles de 
bienestar de las personas; esto se ha denominado 
"terapia del abrazo" o “abrazoterapia” [66].

Yoga y meditación como terapias afectivas. Según 
las apreciaciones de Richard, publicadas en el 
New York Times el 14 de septiembre de 2003, de 
la temática de la meditación, se pueden extraer 
algunos aportes importantes [68]. Dichos hallazgos 
científicos han demostrado los beneficios que la 
meditación produce. Estas técnicas, incrementan la 
actividad en las zonas cerebrales relacionadas con 
las emociones positivas y ofrecen una disminución 
de la actividad en las zonas relacionadas con la ira y 
la depresión. Se reporta además, por neuroimágenes, 
un desarrollo de sentimientos de amor y compasión 
puros y no enfocados hacia nada ni nadie en 
particular. Ante el estrés cotidiano que padecen 
muchos educadores, independientemente de su 
religión, la meditación es una herramienta útil, barata 
y efectiva tanto mental como espiritualmente. 

 Una meditación corta y útil consiste en:
	} Sentarse en una postura cómoda, 

columna recta y en un lugar tranquilo.
	} Despojarse de manera propositiva de 

los pensamientos negativos, dejar que 
afloren para que “salgan libremente”.

	} Con los ojos cerrados, hacer conciencia, en 
primer lugar, del entorno en que se encuentra 
y lentamente también de la respiración por 
las fosas nasales, contando de treinta hasta 
cero, inhalando: paz, salud y felicidad y 
exhalando conscientemente: la enfermedad, 
el dolor, la incomodidad (inhalar y exhalar 
treinta, inhalar y exhalar veintinueve y así 
sucesivamente), tratar de hacerlo sin dormirse.

	} Posteriormente, fijar la atención en su corazón 
y tratar de sentirlo y sincronizarlo con la propia 
respiración por unos minutos, luego envolver el 
planeta Tierra en una sensación de amor y paz.

	} Al terminar, hacer conciencia del sitio donde 
está lentamente y “felicitarse” por haber 
dedicado un espacio para sí mismo.

	} Muchos expertos explican 
que “adonde va la respiración 
van los pensamientos”, ante 
lo cual, el hacer conciencia 
de la respiración es el camino 
para adentrarse en el mundo 
de la meditación (67, 68, 69, 

70, 71, 72, 73, 74, 75, 76).

Conclusiones

“Una casa que ha sido 
habitada por afectos no 
será jamás un desierto 
desolado”. Francisco 
Javier Leal Q. Pediatra 
Inmunólogo y humanista.

Tal y como se ha revisado, 
el tema del afecto no es un 
tema sencillo, es un tema de 
muchas aristas, que no se debe 
menospreciar en un mundo 
“invadido” de tecnología, de 
leyes de “supervivencia egoísta”, 
donde prima el “sálvese 
quien pueda”, minimizando 
aspectos tan sencillos, de 
bajo costo y cotidianos como 
una sana caricia, un abrazo, 
una mirada, una sonrisa, los 
cuales pueden darse y recibirse 
independientemente de la edad 
que se tenga, en un mundo 
donde se privilegia el desarrollo 
cognitivo sobre lo afectivo.

Sobre el afecto se podría decir 
que es una necesidad de todos 
los organismos vivientes, ya 
que nos permite estimular 
la capacidad de dar y recibir 
ayuda de los demás, para poder 
sobrevivir en un mundo adverso. 
Soñar con una filosofía basada 
en el afecto es aportar a la 
construcción de una sociedad 
con valores, que antagonicen 
los flagelos del mundo cotidiano 
y avancen en la conquista del 
mundo material e inmaterial 
de los seres humanos. De 
allí la responsabilidad que 

tienen los educadores con su 
entorno y consigo mismos para 
generar acciones que partan 
desde SU SER y se proyecten 
en sus diferentes entornos.

Todos queremos un mundo 
mejor… es cierto, pero ¿cuál es 
el aporte para este “modelo 
de sociedades afectivas”? La 
propuesta es lograr un verdadero 
mundo en armonía psicoafectiva, 
a través del compromiso personal, 
en un equilibrio que parte de la 
reflexión interior de cada uno 
y de quienes interactúan en 
el mundo; pensar y luchar con 
fortaleza y compromiso por 
estas “sociedades afectivas”, no 
como un hecho utópico, es un 
reto para los navegantes de este 
“barco existencial llamado Tierra”, 
donde el viento que mueva a 
esta sea la consigna: “Sé feliz 
en un instante… este instante es 
tu vida”, de Omar Khayam, que 
aplica para todos nosotros. RM
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NEUROCIENCIAS E 
INTELIGENCIAS CON 
SENTIDO ESPIRITUAL 
EN LA EDUCACIÓN

En este trabajo veremos desde diversos 
autores, estudios e investigaciones cómo las 
neurociencias y las inteligencias se correlacionan 
de forma fecunda, contribuyendo así a una 
cosmovisión integral de la persona y sus 
procesos psicológicos, educativos y sociales. 

Una buena filosofía (con su teoría-praxis) de la 
educación e inteligencia se expresa y sustenta en una 
adecuada antropología, en una sólida e integradora 
comprensión del ser humano. Tal como apuntan 
los enfoques y perspectivas de autores como H. 
Gardner (2011), D. Goleman o J. A. Marina (2019) sobre 
los diversos aspectos que conforman la inteligencia. 
Unido a otros estudios e investigaciones en el 
campo de las neurociencias, como los de Damasio 
(2010), Bauer (2013), Hunther (2015), Morgado (2012), 
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En la actualidad, las disciplinas de 
las neurociencias se encuentran 
en un desarrollo significativo. 
El hecho de conocer mejor el 
cerebro, su constitución y forma 
neuronal, posibilita una mejor 
comprensión del ser humano y 
realidades como la mente, la psique 
e inteligencia o la educación. 
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Nogues (2013) o Rubia (2007), 
y que nos abren al horizonte 
trascendente y espiritual de la vida 
humana e inteligencia (Torralba, 
2010; Vázquez Borau, 2010).

Filosofía y antropología 
de la inteligencia

Como ya indicamos, se hace 
indispensable una sólida filosofía 
y antropología que sostenga toda 
esta realidad, un humanismo 
solidario e integral; por ejemplo, 
cómo podemos encontrar en lo 
más valioso de corrientes como 
el personalismo, la teoría crítica o 
el pensamiento latinoamericano 
con autores y pensadores como 
E. Mounier, T. Adorno, P. Freire, 
X. Zubiri e I. Ellacuría (Díaz, 
2004). Todo este humanismo, 
personalismo y pensamiento 
latinoamericano nos transmite 
esa inter-relación inseparable 
de la teoría y praxis, la razón y el 
corazón junto a la emoción, el 
pensamiento y el sentimiento, 
la inteligencia y la ética en la 
realidad histórica, la espiritualidad 
y la moral, la mística y la política.

Una inteligencia sentiente, 
donde el pensar y el sentir con 
el cuerpo forman una unidad 
que se religan a la honradez de 
lo real, para hacerse cargo de 
la realidad en un compromiso 
por la acción que promueve 
integralmente a la persona, 
con una praxis liberadora del 

mal e injusticia. De ahí que esta inteligencia humana, social e 
histórica se realiza en una educación humanista, crítica y liberadora 
que pretende el conocimiento transformador de la realidad; con 
la formación y promoción integral de la persona en todas sus 
inherentes dimensiones, para ser sujeto protagonista de la existencia 
y la gestión de la vida humana, cultural, social, pública e histórica 
en sus procesos educativos, de desarrollo y liberación integral. 

La inteligencia de la razón y del conocimiento
Esta inteligencia, que se hace cargo de la realidad e impulsa 
la educación, supone el desarrollo de todas las capacidades 
intelectuales, de la razón y sus mediaciones socioanalíticas como 
son la filosofía y las ciencias humanas o sociales. El conocimiento 
de la realidad, imprescindible en todo proceso educativo y buena 
formación, hace necesario emplear las ciencias y estudios sociales, 
que posibilitan este conocer lo real articulando (uniendo) lo concreto-
universal e histórico, en lo más valioso de la epistemología de 
Piaget y Vygotski (Álvaro y Garrido, 2003). La comprensión de las 
relaciones humanas, la cultura, las estructuras sociales, los sistemas 
políticos y económicos, los mecanismos laborales, comerciales 
y sociales. En la educación y formación integral es clave esencial 
potenciar este conocimiento de la realidad humana, material, 
social, estructural, cultural, personal y espiritual a través de estas 
mediaciones de la razón como son las ciencias sociales o humanas, 
las humanidades y la filosofía en la que se basan estas ciencias.

Los datos, hechos, acontecimientos y dimensiones de la realidad en 
sus diversos aspectos culturales, sociales, estructurales y psicológicos 
que estudiamos con la ciencia social o humana: requieren su 
articulación e integración en una adecuada teoría, en una filosofía 
y antropología, que subyacen en estas ciencias o teorías científicas 
(Ortega Cabrera, 20014). De esta forma, con esta filosofía y antropología 
de fondo que late en dichas ciencias sociales o humanas, se evita la 
parcialización, unilateralidad, sesgo, positivismo científico-técnico e 
ideologizaciones que deforman la realidad, la verdad real. La persona 
con su proceso educativo y formativo anhela este conocimiento de 
la realidad, la verdad de las cosas y de su ser, esta verdad objetiva, 
real del ser humano y del mundo, de la historia y el cosmos. 

La persona como ser espiritual y trascendente busca el sentido de la 
vida, la verdad, la unidad, el bien y la belleza. Las ciencias actuales 
con el desarrollo de la física, mecánica, cuántica, las cosmologías o 
cosmovisiones ecológicas: visibilizan esta totalidad (globalidad) de 
lo real, en donde sus diversas partes y aspectos que constituyen la 
realidad interaccionan mutuamente. Todo se encuentra relacionado 
con todo (Sanz, 2015). Lo cual nos abre a ese conocimiento espiritual 
y místico, que busca esta religación con el todo, con lo absoluto. 
Esa unión con la totalidad del ser y de lo real que, frente a todo 
totalitarismo, no niega la diversidad y realidad concreta, personal, 
espiritual y trascendente; por ejemplo, las creencias en el Dios 
personal que, acogido en la fe, supone y lleva a su perfección toda 
esta naturaleza, realidad humana, espiritual y trascendente.
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La inteligencia 
emocional-sentimental

Uno de los aportes esenciales de 
las neurociencias y la psicología 
actual es señalar la importancia 
que tienen las emociones, 
sentimientos y la vida afectiva en 
el desarrollo de la inteligencia 
(Morgado, 2010). Frente a 
todo racionalismo cartesiano 
e idealismo moderno con su 
razón instrumental (imperio de la 
racionalidad científico-técnica), 
la persona es un ser de deseos, 
pasiones y afectos que lo mueven 
e inclinan en su existencia hacia 
eso deseado y amado. Nuestra 

constitución neuronal, cerebral y psicológica se 
encuentra conformada por estas emociones y 
sentimientos, conectada al corazón, sede de los 
afectos que confluyen con el pensar. Estamos 
constituidos por la “razón cordial” o “cálida” que 
nos lleva a amar a los otros y al Otro, a Dios mismo 
como Don. En esta línea, “hay razones que solo el 
corazón entiende” (Pascal) y lo más esencial se ve 
bien con los ojos del corazón, como afirma Saint-
Exupéry en “El principito” (Cortina, 2007; Díaz, 2010).

La educación emocional es básica para aprender 
a gestionar y orientar las emociones hacia una 
adecuada afectividad, con unos sentimientos 
humanizadores como, por ejemplo, la empatía y 
compasión hacia el otro, asumiendo solidariamente 
el sufrimiento e injusticia que padecen las personas, 
los pueblos y los pobres (empobrecidos, oprimidos, 
excluidos y víctimas). En este sentido, como transmite 
Benedetti, “todo depende del dolor con el que se 
mire”. Y no desarrollar esta educación e inteligencia 
emocional, con los sentimientos como el amor 
fraterno y solidario hacia el otro junto a esta empatía 
compasiva, conduce al capricho, tiranía, acoso, 
violencia, psicosociopatías u otras lacras y patologías.

Una persona puede tener un coeficiente 
intelectual muy alto, ser muy inteligente en 
distintas competencias conceptuales o técnicas, 
más si no cultiva esta inteligencia afectiva y 
sentimental: cae en dichas lacras, patologías y 
estilos de vidas consumistas e individualistas; 
con adicciones o demás problemáticas, que 
llevan al sin sentido y destrucción. Ponerte en el 
lugar de lo demás, asumiendo solidariamente su 
realidad y dolor e injusticia (de los más vulnerables 
y pobres o excluidos), lleva a valorar todo lo 
bueno que hemos tenido el regalo de que nos 
sea dado. Nos encamina a discernir y priorizar lo 
que es más importante en la vida, liberándonos 
de lo superfluo e intrascendente, etc.

En esta educación emocional y sentimental es 
fundamental acoger el don del cuerpo, con su 
cuidado y respeto. Como nos enseña la antropología 
y filosofía, por ejemplo el personalismo, no solo 
tenemos cuerpo. Aun más, somos cuerpo que 
es una dimensión constitutiva de la persona en 
su identidad y realización humana: con su propia 
naturaleza cerebral —como nos muestran estudios 
neurocientíficos (Brizendine, 2007; Rubia, 2007)—, 
biológica, sexuada, corporal que conforma la 
diversidad y complementariedad del hombre con la 

La educación emocional 
es básica para aprender 
a gestionar y orientar las 

emociones hacia una 
adecuada afectividad
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ya nos mostraba la filosofía clásica con 
Aristóteles y, actualmente de forma similar, 
lo más valioso de la psicología positiva con 
M. Seligman y M. Csikszentmihaly (2010).

Y es que profundizando todo ello, no 
podemos ser amorales ni neutrales ante el 
mal e injusticia sino que, para no caer en esta 
pasividad y complicidad ante esta maldad 
y realidad injusta, debemos optar por dicha 
memoria (conciencia) compasiva en la lucha 
por la justicia con las pobres y víctimas. Tal 
como muestra la teoría crítica junto a H. 
Arendt (2011), como sucedió en la sociedad 
alemana con la barbarie nazi, no podemos 
evadir nuestra responsabilidad ética ante 
el mal y la injusticia, y acostumbrarnos a 
(normalizar) la maldad, obedecer las leyes 
inmorales y los sistemas injustos. Todo 
ello es vital para una adecuada educación 
ética y en valores. Hay que educar para la 
memoria del sufrimiento de la humanidad, 
en la compasión y justicia con las víctimas 
de la historia, junto a la memoria de los 
testigos de la solidaridad y justicia, frente 
a la cultura amnésica (des-memoria) que 
llevar a repetir los errores del ayer.

Testimonios como el de M. Luther King, nos 
ponen de manifiesto que si permanecemos 
impasibles y pasivos ante esta maldad con 
su realidad injusta, nos convertimos en 
cómplices y colaboradores de dicho mal 
e injusticia. Tal como sucedió con buena 
parte de la sociedad alemana, que legitimó 
y colaboró con el nazismo. J. L. Aranguren 

mujer en un amor fiel; y que constituye la realidad 
esencial de la familia abierta a la vida, a los hijos, 
a la solidaridad y al bien común. Un matrimonio 
y familia generosa, solidaria y comprometida por 
la justicia con los pobres de la tierra frente a la 
familia burguesa, consumista e individualista.

El desarrollo y madurez afectiva-sexual se realiza en 
este amor fiel, firme que se entrega mutuamente, 
comprometido y fecundo que da lugar a la familia, 
pilar básico de toda sociedad. No es posible separar 
la dimensión sexual-genital de la afectiva, con este 
amor consistente y en fidelidad hacia el otro. De lo 
contrario, como sucede hoy en día, se producen todo 
tipo de consecuencias negativas en las relaciones, 
en la familia, etc. Y ello igualmente frente a todo ese 
machismo, patriarcado o pansexualismo hedonista 
que ve a la otra persona y mujer como objeto de 
consumo sexual, para obtener placer e interés 
sin ese afecto que ama ni compromiso. Hay que 
respetar y promover la dignidad de la mujer con su 
protagonismo en toda la vida familiar, laboral y social.

La inteligencia ética para 
el desarrollo moral
De ahí que la inteligencia carga con la realidad, 
en este ser honrados con lo real, para llevar unos 
estilos y proyectos en la solidaridad de vida, 
bienes y acción por la justicia con los pobres. 
Las emociones como la indignación ante el mal 
e injusticia y el afecto hacia los otros, guiadas 
por la razón moral con los principios y valores 
éticos, dan lugar a unos verdaderos sentimientos 
humanizadores, morales e inteligencia sentimental 
(Camps 2011; Cencini y Manenti, 2016). Y hace 
posible la conciencia y la responsabilidad ética, 
con un compromiso por el bien común más 
universal, la paz y la justicia con los pobres.

En la línea de la psicología evolutiva con el desarrollo 
humano y moral, con clásicos ya como Piaget 
o Kohlberg que actualizan lo más valioso de la 
filosofía kantiana, se trata de liberarnos de una 
heteronomía e interés individualista para pasar a una 
autonomía y madurez moral (Burón, 2010), en donde 
asumo los valores y principios universales como la 
justicia con el otro, más allá de toda conveniencia 
e imposición. De ahí que este camino educativo 
que busca la excelencia humana y ética, con las 
virtudes morales como la justicia o la política en 
la responsabilidad por el bien común, va logrando 
la realización y felicidad del ser humano. Tal como 
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Surge la inteligencia práxica y ejecutiva, en la 
responsabilidad ante la realidad social e histórica que 
se efectúa en la praxis comunitaria, transformadora 
y liberadora del mal e injusticia que padecen los 
pueblos crucificados y pobres de la tierra como 
sujetos de su liberación integral. Frente a todo 
paternalismo y asistencialismo, con el empleo de la 
razón y sus mediaciones socioanalíticas como son 
las ciencias sociales o humanas junto la filosofía, se 
trata de impulsar el protagonismo de las personas, 
los pueblos y los pobres en sus luchas liberadoras, 
en sus procesos educativos sociales e históricos 
de emancipación global. Es una pedagogía social 
que desarrolla una conciencia social crítica, 
que analiza, discierne y valora las causas que 
originan los males e injusticias: las relaciones 
inhumanas, la cultura que nos deshumaniza 
y aliena; las estructuras sociales injustas, los 
sistemas políticos y económicos dominadores 
que oprimen, los mecanismos laborales, 
comerciales y financieros perversos, abusivos o 
excluyentes (Cabarrús, 2008; Martín-Baró, 1997).

Dicha educación y formación social aprehende 
ese cambio personal, cultural estructural y global. 
una transformación de la mente y corazón del ser 
humano unido a la renovación de estas estructuras 
sociales e internacionales que, como nos muestran 
las ciencias sociales, interaccionan inseparablemente 
con la vida de cada persona y sus procesos de 
realización humana. En donde se deben articular 
los valores de la libertad y la justicia, la democracia 
participativa y la igualdad. Esos principios del 
trabajo, la dignidad de la persona trabajadora con 
sus derechos como el de un salario justo, que se 
antepone al capital (al lucro y beneficio o ganancia). 

nos ha señalado muy bien, en este sentido, cómo 
la cuestión ética se resuelve en nuestra relación 
y la responsabilidad que ejercemos ante dichas 
situaciones de maldad e injusticia con sus estructuras 
sociales perversas (González–Carvajal, 1998).

Por ejemplo, nuestra pasividad y complicidad 
responsable ante los holocaustos del hambre, 
la pobreza, la esclavitud infantil y toda agresión 
(cultura de muerte) que daña o destruye la 
vida y la dignidad de cada ser humano en 
todas sus fases, dimensiones o formas.

La inteligencia social e interpersonal
Desde lo anterior, como nos ponen de relieve los 
citados estudios y autores en el campo de las 
neurociencias como Bauer o Hunther, la misma 
constitución cerebral-neuronal y psicológica hace 
que la persona esté conformada y llamada al 
altruismo solidario, desarrollando así la vida de 
amor fraterno en el compromiso por la dignidad 
y la justicia con los otros; frente a una concepción 
negativa e individualista del ser humano. La 
persona se va realizando, alcanzando un desarrollo 
humano e integral y madurez, en la medida que 
se va inter-relacionando con los otros, en esos 
procesos de alteridad solidaria y socialización moral 
para encargarnos de la realidad (Ávila, 2003). La 
persona y la comunidad social, lejos de oponerse, 
van logrando la maduración en su correlación 
inseparable con un servicio mutuo, efectuando 
ese compromiso por la libertad e igualdad, la 
participación democrática y la justicia social para 
el bien común más universal. En esto las ideas 
de Piaget y Vygotski se fecundan mutuamente.
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trascendente, para ir logrando una 
educación y formación espiritual 
e integral (Torralba, 2007).

Este trabajo y desarrollo personal 
nos orienta a la búsqueda de lo 
más íntimo e interior (hondo) del 
ser y alma para ir planteándonos 
aquellas respuestas, esperanzas y 
trascendencia. Esa apertura, esas 
capacidades y posibilidades de 
afrontar el anhelo de liberación 
plena e integral de todo este 
mal, muerte e injusticia que 
lleva al amor sin fin, a la vida 
plena y eterna, a esa belleza 
de la eternidad. Las diversas 
espiritualidades y místicas, como 
la cristiana o andina con el buen 
vivir, nos muestran este deseo y 
realidad de comunión con el Otro, 
con lo Divino (Dios mismo para la 
fe), con los otros y la naturaleza, 
con todo el cosmos en una 
“ecoteología” (VV. AA., 2016). El 
buen vivir con la ecología integral 
aspira a esta armonía y equilibrio 
con el Todo. Ese cuidado del ser y 
vida plena con Dios, con los otros 
en la justicia con los pobres y con 
el hábitat (todo el universo), que 
nos abre a la Trascendencia de 
Comunión, Amor y Solidaridad, 
Dios Trinidad de Vida que ya no 
cesa como nos comunica la fe.RM

El destino de los bienes con equidad en el reparto de los recursos, que 
tiene la prioridad sobre la propiedad, cuyo carácter personal y social 
es indisociable para el servicio al bien común (Ortega Cabrera, 2016).

Es ese estado social de derecho-s, que implementa la democracia 
real en la ética de la solidaridad y la justicia, con pilares como el 
trabajo decente (unas condiciones laborales dignas), un sistema 
fiscal justo en el que se redistribuyen equitativamente los recursos 
y las políticas sociales. Esos servicios públicos universales, de 
calidad por los que se aseguran los derechos humanos y sociales, 
como son la educación y la sanidad, la vivienda y los equipamientos 
e infraestructuras básicas como el transporte o la electricidad 
junto a las energías necesarias, el agua y la alimentación, etc.

La inteligencia ecológica
El ser humano no puede vivir sin un entorno y hábitat natural 
saludable. La ecología nos muestra esta interrelación entre la 
realidad ambiental, la humana y la social en las que se realiza la 
persona. Hay que escuchar el grito de los pobres, y promover la 
justicia social y global, junto al clamor de la tierra que impulsa la 
justicia ambiental para la protección de esa casa común que es 
nuestro planeta tierra, tal como nos enseña Francisco en “Laudato 
si” (2005; Carrera y Puig, 2017). Es la ecología integral que se realiza 
en esta ética del cuidado con una bioética global, que protege la 
vida en todas sus fases de desarrollo, dimensiones y formas. 

Por tanto, hay que promover esta salud global con una mundialización 
de la sostenibilidad, que propicie unos estilos de vida sobrios con 
un consumo justo y responsable (Elizalde, 2009). Una economía 
y unas políticas ecológicas con energías sostenibles, limpias 
y renovables. En ese decrecimiento de nuestro consumismo, 
productivismo y desarrollismo, con esta vida austera que crece 
en solidaridad y justicia social, ambiental e intergeneracional.

Conclusión: inteligencia espiritual, sentido y 
buen vivir. Trascendencia e interioridad

Todo lo dicho hasta aquí, acerca de las diversas e inherentes 
dimensiones de la inteligencia con sus aspectos educativos, se 
puede sintetizar y profundizar propiamente en la conocida inteligencia 
espiritual. La inteligencia trascendente para la búsqueda del significado 
más profundo de la vida. La persona es un ser espiritual de sentido 
que quiere liberarse del caos y el nihilismo, mediante el asombro y la 
admiración ante el don de la vida que es acogido en el ser frente a la 
nada. Como ser simbólico, la persona requiere de estos significados 
y realidades que dan sentido a la existencia como son las relaciones 
familiares, políticas y espirituales que nos trascienden en la búsqueda 
de la verdad, de la belleza y el bien (Duch, 2002). A través de su 
inteligencia espiritual, el ser humano quiere afrontar las grandes 
cuestiones existenciales y espirituales del origen, sentido y destino 
(final) de la vida, del sufrimiento, el mal, la muerte y la injusticia. Es 
básico, por tanto, toda esta “pedagogía del sentido” y la inteligencia 
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EDUCACIÓN AMBIENTAL 
Y SOSTENIBILIDAD

Carlos Eduardo 
Guevara Fletcher 
Biólogo, especialista en oceanografía 
y recursos marinos. Doctor y magíster 
en biodiversidad, funcionamiento 
y gestión de ecosistemas. Más de 
10 años de experiencia laboral en 
instituciones públicas y privadas 
a nivel nacional e internacional 
trabajando en ciencias ambientales.

Actualmente es evidente 
la crisis socioambiental 

imperante en el planeta. Esta 
crisis está determinada por 

el aumento de los desastres 
naturales. Desastres que no 

solo afectan la naturaleza 
sino también al ser humano.

Debido a ello, la educación 
ambiental se erige como 
un protocolo esencial para 
cambiar el comportamiento 
del ser humano sobre el 
ambiente. El reconocimiento 
del medioambiente y de 
los ecosistemas como un 
conjunto de factores vitales 
para la sobrevivencia de la 
vida en la tierra, solo se puede 
fortalecer por medio de la 
implementación de un currículo 
en Educación ambiental 
transversal a todas las ramas 
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https://rutamaestra.
santillana.com.
co/edicion-28/
educacion-ambiental-
y-sostenibilidad/
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del conocimiento. En consecuencia, para llevar 
de buena forma un programa o curso sobre 
Educación ambiental es necesario comprender 
y  analizar los diferentes temas y conceptos que 
se ponen a consideración a continuación.

1. Filosofía, religión y sociedad
A lo largo de la  historia humana y dentro de cada 
una de las civilizaciones, siempre ha existido 
la imposición de alguna doctrina teísta, ya sea 
monoteísta o politeísta, que impone los “designios” 
del destino de la población. Dicha imposición es y 
ha sido asignada por la persona en quien recae el  
poder de manejar la población. Es decir, la familia 
“oligarca” que maneja los hilos sociopolíticos para 
mantener un orden en la comunidad. Así, el chamán, 
el jeque, el rey, el emperador, el faraón, el dictador, 
el alcalde, el presidente, el papa, el cura, el pastor, 
el director, el youtuber, entre otros, son quienes bajo 
una doctrina existente pueden plantear un dominio 
social y comportamental a una comunidad para 
mantener la neguentropía. Sin embargo, previo a 
ello, debe convencer a la comunidad sobre el deber 
ético-moral de la población, en torno a la obligación 
que esta tiene respecto a su actitud y aptitud para 
y con el grupo social al que pertenece, en aras 
de prevenir acciones punitivas sobre ella. Hoy día, 
en nuestro entorno sociopolítico, es complicado 
separar los conceptos religiosos de los políticos y 
con ello modificar el comportamiento humano. En 
general, para los países en vías de desarrollo, una 
doctrina basada en orígenes religiosos se acepta 
de mejor forma que la que imparte un político. En el 
mundo, existen un sinnúmero de religiones, aunque 
aproximadamente solo diez concentran la mayoría 
de la población mundial. Así y con tal de mantener 
una entropía baja, se busca que cualquier doctrina 
religiosa sea la que, en primera instancia, establezca 
el comportamiento del ser humano frente al universo 
y hacia el planeta en el que vive. Ejemplos de ello, 
son planteados por algunas religiones: la religión 
musulmana no acepta comer cerdo, ni tener perros 
como mascotas; los católicos ven la serpiente, el 
cuervo y la rata como seres “malos”; los hindúes 
(dependiendo de su doctrina religiosa) no comen 
carne y otros tienen un templo para las ratas. Así, 
todas estas percepciones creadas pueden influir, 
por un lado, sobre la vida de estas especies y otras 
diferentes a ellas y, por otro, en el comportamiento 
humano hacia la naturaleza. En ese orden de ideas, 
la concepción que se tenga de una especie puede 
modificar las que se tengan sobre la biodiversidad 

y con ello afectar o no afectar un ecosistema. Sin 
embargo, para los países católico/cristianos, los 
cambios en la interpretación de la Biblia, frente a 
los apartados escritos que explican/dictaminan 
la relación del ser humano con el medioambiente 
(dictaminados por orden de los máximos jerarcas 
de la iglesia), han permitido modificar conceptos y 
actitudes de las personas frente al deber protector 
hacia el medioambiente. Actualmente y siempre y 
cuando no se perjudique al vecino, la libertad de 
pensamiento y religión permite que el ser humano 
se preocupe por tener un bienestar, un equilibrio 
con la naturaleza, a pesar de que varios de los libros 
sagrados dictaminen la libertad absoluta para el 
uso y beneficio de la naturaleza por parte del ser 
humano y que algunos políticos se empeñen en 
no reconocer la problemática ambiental actual.

2. Visión del medioambiente
Como se explicó anteriormente, a lo largo de su 
historia cada comunidad tiene su propio concepto 
de vida conforme las doctrinas que se le han 
implantado. Entonces, no es lo mismo el concepto 
de entorno ecosistémico para un individuo que 
habita en los países del golfo pérsico (donde impera 
la religión musulmana) a cómo vive una persona 
en Europa o América (bajo una doctrina católica/
cristiana). La ubicación espacial en el planeta de cada 
país, también repercute en el comportamiento de 
cada persona frente a su entorno y comunidad. Así, 
países desarrollados ubicados en latitudes frías al 
norte y más desarrollados, tienden a realizar muchas 
de sus actividades bajo techo, en casa, debido a que 
la presencia de estaciones climáticas, influye en la 
realización de actividades al aire libre. Igualmente, 
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muchos de los países europeos 
poco basan su percepción de 
los fenómenos naturales en 
conceptos religiosos sino que 
los explican de alguna forma 
bajo dictámenes basados en su 
cotidianidad y en dictámenes 
de la ciencia. En contraste, los 
países de Latinoamérica, todos 
con reciente historia autonómica 
(sociopolítica), tienden a pensar, 
en su gran mayoría, que todo 
lo tienen, que la naturaleza es 
infinita y que básicamente los 
fenómenos naturales están 
determinados por alguna deidad. 
La mayoría de países ubicados 
en ecosistemas tropicales y 
subtropicales muestran una 
amplia biodiversidad de fauna y 
flora lo que redunda en nuestro 
comportamiento frente al entorno. 
De otra parte, es evidente que 
los países con mayor desarrollo 
fueron los que más deterioraron, 
en su momento, los ecosistemas; 
por tanto buscan a como dé lugar, 
la forma de conservar lo poco 
que queda. Al contrario de los 
países en vías de desarrollo, que 
actualmente son los que poseen 
la mayor cantidad de materias 
primas básicas provenientes de la 
naturaleza, que a su vez los países 
desarrollados en su gran mayoría 
transforman. Por otro lado, las 

comunidades indígenas, para las 
cuales la madre tierra les provee 
refugio, alimento y calidad de 
vida, no tienen aún maximizada 
la visión económica-mercantilista 
del ambiente, como sí la tienen 
el colono, el empresario o el 
campesino no indígena. Esto 
explica, por ejemplo, cómo 
la visión del ser humano es 
egocentrista, donde este se 
aprecia como la punta superior de 
la pirámide sobre la naturaleza, 
cuando debería reconocerse 
como parte de ella, es decir, 
dentro de un círculo, no en una 
pirámide. Así pues, el ambiente 
y su medio no tratan solo del 
espacio en el que se desarrolla 
la vida, sino también comprende 
seres vivos, objetos, agua, suelo, 
aire y las relaciones entre ellos, así 
como elementos tan intangibles 
como el de las culturas, los cuales 
el ser humano debe proteger.

3. Ecología
La palabra ecología es poco 
conocida por el común de la 
gente. Para las personas en 
general, la ecología tiene relación 
con el concepto de ecosistema, 
siendo este último concepto 
mejor comprendido. La ecología 
entendida como el estudio de la 

casa, tiene como fundamento analizar y comprender 
todo lo que nos rodea y que hace parte del planeta 
tierra. La ecología tendría su origen técnico con los 
planteamientos de Aristóteles, para ir introduciendo 
a lo largo del tiempo, nuevas teorías y conceptos 
durante la inquisición y el renacimiento, hasta llegar al 
que se considera el padre de la ecología, el alemán 
Ernst Heackel. Posteriormente, tiene un apogeo en 
el siglo XVIII (Reaumur, Lewenhook, Humboldt) hasta 
llegar al siglo XIX, en el debate entre deterministas 
y evolucionistas (Cuvier, Owen, Agassiz y Kölliker, 
Lamarck, Darwin, Herbert Spencer, Muller, Haeckel, 
Darwin, entre otros). Para comprender la ecología, se 
hace necesario conocer la organización ecológica 
básica y su función, desde lo más elemental 
(pequeño) hasta lo más complejo (grande): átomo, 
molécula, célula, tejidos, especie e individuo, 
nicho ecológico, población, hábitat, comunidad, 
relaciones inter e intraespecíficas, ecosistema y 
biosfera/ecósfera. Todos, términos con una relación 
para entender, por qué se aplican los estudios de 
genética, bioquímica, fisiología y ecología en nuestra 
vida diaria. Igualmente, es necesario reconocer los 
espacios geográficos y sus características físicas con 
los factores bióticos (temperatura, oxígeno, salinidad, 
turbidez) donde habitan los seres vivos (biotopo). 
Así mismo, es necesario reconocer y comprender 
la interacción entre los seres que habitan biotopos 
particulares por medio de sus relaciones con los 
factores bióticos y abióticos (biocenosis) en los 
ecosistemas terrestres y acuáticos. Actualmente, 
se reconocen entre 8 y 9 ecosistemas terrestres y 
7 acuáticos, y los terrestres contienen alrededor de 
18 biomas. Así pues, si no se logra entender estos 
prácticos fundamentos y su relación con nuestros 
problemas de salud, las inundaciones, el clima y 
las necesidades básicas como el agua y la luz en 
nuestra ciudad, muy poca noción de conservación 
y mantenimiento de nuestro entorno se tendrá.

La Educación Ambiental 
se presenta como 
una temática vital 
a impartir a toda la 
comunidad, para cambiar 
aptitudes, actitudes y 
comportamiento humano 
frente al ambiente
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4. �Problemas y conflictos 
ambientales

Es de reconocer que existen 
problemas y conflictos 
ambientales y que el origen de 
estos en algunos casos puede 
deberse a fenómenos y desastres 
naturales. Dichos problemas y 
conflictos son planteados por 
el ser humano, para reconocer 
cambios bruscos en lo que 
consideran que no se presentan 
de forma normal. Los fenómenos 
naturales no son más que 
cambios frecuentes y normales 
de distintos acontecimientos que 
suceden en la tierra y que de 
alguna forma tienen un efecto 
sobre los seres vivos. Varios de 
estos fenómenos son vitales para 
el mantenimiento de la vida en 
la biosfera. Fenómenos como 
el de los ciclos del carbono, 
hidrogeno, oxigeno, nitrógeno, 
fosforo y azufre  (nomenclatura 
CHONPS) hacen parte del normal 
funcionamiento de la tierra. Sin 
embargo, en ocasiones, los 
fenómenos pueden convertirse 
en desastres, debido a que el 
mismo ser humano no reconoce 
ni acepta la importancia de estos 
ciclos y los cambios abruptos 
de estos a medida que son 
alterados. Desde 1950, se viene 
afianzando el concepto de la era 
geológica “Antropoceno”. Una era 
creada por el hombre, debido 
al incremento de conflictos 
y desastres ambientales. 
El consumo exagerado de 
servicios ecosistémicos sin 
control (uso de agua, herbicidas, 
químicos, crecimiento urbano 
e industrial sin normas, pérdida 
de cobertura vegetal, caza, 
aumento residuos sólidos, 
entre otros) han propiciado 
cambios drásticos en los 
ecosistemas, por lo tanto peligra 
el equilibrio de estos, afectando 
la supervivencia de todas las 
especies de la tierra incluida 

la del hombre. Es evidente el aumento en la frecuencia de los 
desastres naturales a escala global. En consecuencia, conocer, 
analizar y evitar los fenómenos y desastres  naturales y sus posibles 
consecuencias sobre la vida en la tierra permitirá evitar los mismos. 

5. Educación y medioambiente
La educación busca facilitar el aprendizaje, adquirir conocimiento para 
mejorar las habilidades, conformar valores, afianzar o refutar creencias 
y generar hábitos de diferente índole. Todo ello se construye con base 
en la aplicación de la pedagogía y sus distintos modelos los cuales 
generan desarrollo humano ético y moral. Ambos conceptos construyen 
y organizan una sociedad desde la educación formal y no formal. Por 
lo tanto, su aplicación desinteresada y no sesgada sienta las bases 
éticas y morales para el buen comportamiento humano dentro de su 
comunidad. Ahora, toda transmisión de conocimiento debe hacerse 
desde temprana edad. Son varios los trabajos que afirman que es más 
fácil y rápido adquirir conocimiento cuando se es niño que cuando 
se es adulto. Además, cuando se es adulto se tienen preestablecidos 
ciertos conocimientos arraigados que no son fáciles de cambiar, al 
contrario de si se hubiesen comprendido, analizado y confirmado 
en edades tempranas. Es aquí, donde la teoría del conocimiento del 
concepto cognoscitivo juega un papel determinante para afianzar 
conceptos en educación ambiental. La percepción y apropiación de un 
objeto, teoría, concepto, práctica y las relaciones e interacciones entre 
ellos y el ser, como persona, permite al aprendiz construir y adquirir su 
conocimiento por etapas, formando al individuo en cuanto a su actitud, 
aptitud y cambio de conciencia, frente al comportamiento en y para la 
naturaleza. Sin embargo, el cambio en las concepciones ambientales 
de los individuos, colectivos y su comportamiento dentro del medio 
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ambiente, no se logran única y exclusivamente 
desde el conocimiento de conceptos y metodologías 
que brinda la educación ambiental. El proceso de 
comprensión de cómo debe el individuo actuar en 
su entorno, lo da la práctica, práctica que solo se 
aplica si se hace trabajo de campo e investigación 
aplicado para conocer realmente los problemas 
y conflictos del medioambiente. Entonces, una 
fuerte interacción entre la praxis, la aplicación de 
un currículo, de los conceptos pedagógicos, los 
procesos cognoscitivos; igualmente, la aplicación 
de la didáctica, la comunicación y la publicidad 
son pilares para mantener y fortalecer la educación 
ambiental en los distintos entornos académicos, 
comunitarios, empresariales e industriales. Se hace 
necesario, entonces, reconocer la transversalidad de 
la educación ambiental para y en todas las ramas del 
conocimiento. Sólo a partir del conocimiento reflexivo 
y crítico es que el ser humano conoce su realidad 
biofísica, social, política, económica y cultural, con 
lo cual puede valorar y respetar el ambiente.

6. Política ambiental
A nivel internacional, los países, no están obligados 
a aplicar las políticas ambientales existentes frente 
al cuidado del medioambiente. Cada país es 
autónomo sobre cuál normativa utiliza para proteger 
sus ecosistemas siguiendo en algunos casos 

dictámenes de la Organización de 
Naciones Unidas. LA ONU informa 
claramente, en su manual para 
la educación para el desarrollo 
sostenible, las cinco dimensiones 
(Educativa, Ambiental, Social, 
Económica, Política) en las 
que deben trabajar los países 
para mantener su entorno y el 
medioambiente sano. Igualmente, 
plantea los 17 objetivos de 
desarrollo sostenible, y cada 
país busca la forma de cumplir 
con algunos o la totalidad de los 
mismos en un plazo determinado. 
Para Colombia, la constitución 
política de 1991 recogió como 
base algunos acontecimientos 
históricos políticos nacionales y 
mundiales medioambientales, 
para construir alguna de su 
normativa ambiental. Así, en su 
artículo 79 plantea que: “Todas 
las personas tienen derecho a 
gozar de un ambiente sano. La ley 
garantizará la participación de la 
comunidad en las decisiones que 
puedan afectarlo. Es deber del 
Estado proteger la diversidad e 
integridad del ambiente, conservar 
las áreas de especial importancia 
ecológica y fomentar la educación 
para el logro de estos fines”. Así 
mismo, artículos como el 80, 
el 81 y el 82 reafirman el deber 
del estado para proteger el 
medioambiente propio y el interés 
general sobre el particular. Sin 
embargo, hay que tener en cuenta 
que la normativa nacional para 
protección del medioambiente no 
nace con la constitución del 91. 
Esta aparece desde la creación 
de Colombia como estado y 
las primeras leyes declaradas 
por Simón Bolívar para proteger 
las tierras de los indígenas, los 
bordes de ríos y la biodiversidad. 
Posteriormente, la ley de los 
recursos naturales (Decreto 2811 
de 1974, utilizado como base para 
construir el contenido ambiental 
en la constitución política de 

1991. Emanada la Constitución 
política y para estar al corriente 
de los nuevos paradigmas 
para el cuidado y la protección 
del medioambiente, han sido 
formalizados nuevos decretos que 
tienen relación con la educación 
ambiental como lo son la ley 
99 de 1993 donde se crea el 
ministerio de medioambiente y 
el Sistema Nacional Ambiental 
(SINA), la ley 115 de 1994, 
donde aparece formalmente 
la educación ambiental como 
un sistema para protocolizar 
en la educación formal y no 
formal. El decreto 1860 y 1743 
de 1994, donde se reglamentan 
los proyectos ambientales 
escolares dentro de los planes 
educativos institucionales. El 
decreto 0480 de 2009 sobre 
la creación de los comités 
interinstitucionales de educación 
ambiental en los municipios. 
Hasta la ley 1753 y el acuerdo 
407 del 2015 para la inclusión 
en los planes de desarrollo 
de la educación ambiental y 
el desarrollo sostenible con 
el propósito de generar una 
cultura ambiental sostenible. 
Igualmente, el comparendo 
ambiental y el código de policía 
(ley 1259 de 2008 y ley 1801 de 
2016, respectivamente) sirven, 
hoy, de derroteros para obligar 
a la población civil a tener un 
comportamiento ejemplar para 
y con el medioambiente. En 
conclusión, una política ambiental 
que no solamente quede en 
el papel sino que trascienda 
en su aplicación formativa y 
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que las acciones diligentes 
que se realizan para proteger 
el entorno desde un manejo 
integral y estructural teniendo 
como base varias aplicaciones 
conceptuales. Básicamente, 
instruye al ser humano frente 
a lo que se debe realizar para 
conseguir un equilibrio que no 
afecte al medioambiente y que, 
por tanto, aplique el desarrollo 
sostenible. Anteriormente, la 
gestión ambiental se basaba 
en conceptos exclusivamente 
para beneficio de factores 
tales como el de la economía 
y la ingeniería. Sin embargo, a 
medida que pasaron los años, 
se hizo necesario involucrar a 
profesionales con conocimiento 
sobre las ciencias ambientales 
para que, en conjunto, 
replantearan los métodos 
aplicados en la gestión ambiental 

y se formularan nuevas propuestas para involucrar 
dentro de dichos procesos. Así, la ingeniería 
incluyó, además de la teoría general de sistemas, 
los estándares internacionales para fortalecer los 
procesos de manufactura y fabricación de la industria 
para que fuesen aplicados en la gestión ambiental. 
Mientras que la economía integró todo el protocolo 
de obtención de ganancia del mercado proveniente 
del uso de los servicios ecosistémicos. Esta unión 
creó lo que se conoce como la norma ISO 14001 de 
gestión ambiental mundial, para que la industria, las 
empresas u organizaciones implementen una serie 
de actividades y políticas dirigidas a manejar y cuidar 
de manera integral el medioambiente en un territorio 
dado y así contribuir con el desarrollo sostenible. 
Así, las organizaciones, deben aplicar en general 
siete normas y procedimientos (política ambiental, 
ordenación del territorio, evaluación de impacto 
ambiental, análisis de contaminación, biodiversidad 
y vida silvestre, educación ambiental y estudios del 
paisaje) que sirvan para lograr lo que se conoce hoy 
como el camino de aplicación de la logística inversa, 
que no es otra cosa que tener un plan ambiental para 
utilizar de manera circular los recursos necesarios 
para elaborar un producto, así, como velar por el 
seguimiento del mismo hasta su disposición final 
como desecho o reciclado. Entonces, la aplicación 
de procesos y normas de gestión ambiental que 
apliquen medidas para prevenir, mitigar, controlar, 
corregir y compensar los impactos ambientales, 
son relevantes para no continuar perjudicando al 
medioambiente. Además es una herramienta que 
trasciende más allá de la organización o empresa, 
ya que involucra a los actores (trabajadores) de las 
mismas y con ello fortalece su comportamiento 
cotidiano fuera de estas por medio de la 
aplicación de la educación ambiental. RM

punitiva, lleva a que las personas 
comprendan la importancia 
de cumplir y conocer las leyes 
internacionales y nacionales 
vigentes sobre el cuidado, 
la protección, el manejo y la 
gestión del medioambiente. 

7. Gestión ambiental
La gestión ambiental nace por la 
evidencia existente del deterioro 
del medioambiente, producido 
por las distintas labores del ser 
humano. Tiene su origen en 
los años 60 (en los protocolos 
de saneamiento básico), en la 
época posterior a la culminación 
de la segunda guerra mundial, 
justo cuando se pueden 
abordar otros temas diferentes 
a los sociopolíticos y militares 
imperantes en ese momento. 
La gestión ambiental no es más 
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LIDERANDO EL 
CAMBIO MÁS 

ALLÁ DE LA 
SOSTENIBILIDAD

Luis Alberto Camargo 
Fundador y director de OpEPA. 
Cofundador del Weaving Laboratory. 
Reconocido por su trabajo en 
educación ambiental como Fellow 
de Ashoka. Ha sido reconocido como 
joven líder global (Foro Económico 
Mundial), Climate Reality Leader, 
Global Change Leader y NOLS 
Achievement Award 2011, entre otros.

En un momento crítico del planeta, 
en donde los cambios hechos 

por el hombre están afectando el 
balance de los sistemas de vida, la 

necesidad de acelerar el cambio 
de dirección es inminente. 
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Educadores como 
agentes de cambio 
hacia la regeneración 
del planeta.

En un momento crítico del 
planeta, en donde los cambios 
hechos por el hombre están 
afectando el balance de los 
sistemas de vida, la necesidad de 
acelerar el cambio de dirección 
es inminente. Los educadores 
tienen un rol fundamental como 
agentes de cambio para inspirar 
y acompañar a las nuevas 
generaciones en su construcción 
de un futuro regenerativo y 
próspero. Este potencial debe 
ser intencionalmente activado y 
puesto en marcha con urgencia.
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acelerado, el cual puede tomar 
varios rumbos dependiendo 
de cómo actuemos los seres 
humanos en las próximas dos 
décadas, las decisiones que 
tomemos como individuos y como 
colectivos (ciudades, países, 
continentes, etc.) y la capacidad 
de adaptación y regeneración 
de los sistemas de vida en el 
planeta. Como educadores es 
fundamental que entendamos el 
predicamento y cómo podemos 
ser agentes que moldean las 
capacidades innovadoras de 
cambio en estudiantes de todas 
las edades para tomar el camino 
adecuado. Debemos poder 
proyectar las tendencias actuales 
y encontrar los puntos de inflexión 
más significativos para virar la 
dirección actual y cambiarla 
hacia un futuro diferente. 

Para poder ser agentes de 
cambio debemos comenzar a 
mirar de forma más holística el 
rol del ser humano en el planeta, 
reconocer, procesar y aceptar los 
potenciales impactos generados 
por nuestros estilos de vida y sus 
consecuencias actuales y futuras. 
A partir de esto debemos iniciar un 
proceso de adaptación profunda 
que nos permita atravesar el 
miedo, el dolor y la incertidumbre 
asociada con la amenaza del 
colapso actual, hacia la (re)

El planeta y el futuro emergente
Vivimos en un planeta generoso y abundante que 
ha evolucionado por millones de años, en donde 
bailes mágicos de relaciones e interacciones 
permiten el funcionamiento de un complejo sistema 
que soporta la vida en el planeta. La capacidad 
de autorregulación y evolución colaborativa de la 
naturaleza generan un entorno próspero para la 
vida que depende de un balance permanente.

Al iniciar el año 2020, la humanidad enfrenta una gran 
cantidad de retos planetarios cuyo carácter ha venido 
transformándose en las últimas décadas. Hemos 
pasado de la era de problemas locales o regionales a 
la era de problemáticas globales, sistémicos. Vivimos 
en un sistema interconectado e interdependiente, 
sin embargo, actuamos como si todo estuviera 
desligado. Viéndolo desde otra perspectiva, vivimos 
en un mundo basado en relaciones, en donde estas 
se han quebrantado generando gran número de 
problemas. Las relaciones disfuncionales ocurren 
cuando no hay equilibrio y balance en la estructura 
de las mismas, no solo de manera individual 
(entre partes) sino también en la colectiva (entre 
comunidades). Si dividimos las relaciones del ser 
humano podemos decir que tenemos tres niveles: 
con nosotros mismos, con otros y con la naturaleza. 

Los principales problemas en la biosfera están 
relacionados y se retroalimentan entre sí. En su 
mayoría derivan directamente como consecuencia 
de la actividad humana. Esta relación de causalidad 
ha llevado a denominar la era geológica actual como 
el antropoceno, o la era en que la mayor fuerza de 
cambio en el planeta es el ser humano. Si tomamos 
en cuenta los límites planetarios podemos destacar 
como principales problemas ambientales la pérdida 
de integridad en la biosfera, cambio climático, la 
pérdida en biodiversidad, la disrupción de los flujos 
bioquímicos (fósforo y nitrógeno) y los cambios 
(degradación) en los sistemas terrestres y acuáticos. 

Estamos parados en lo que algunos académicos 
han llamado la puerta del colapso. Más que un 
momento apocalíptico, es un momento de cambio 

R
u

ta
 M

a
e

st
ra

 E
d

. 2
8

116

S
o

st
en

ib
il

id
ad



construcción de un futuro mejor para todos los seres 
vivos del planeta y, por ende, para los seres humanos. 

Considerando la complejidad de las escalas de 
cambio desde lo planetario (biosfera) hasta la 
individual es difícil poder imaginar y proyectar una 
línea que nos ilustre con claridad cómo es el camino 
y que nos espera. Nos enfrentamos a un futuro 
incierto, un momento de cambios emergentes, 
lo cual genera un sinnúmero de oportunidades 
y posibilidades. Es clave que como educadores 
estemos atentos a lo que “emerge”, ya que ahí estará 
la oportunidad de innovación y nuestra capacidad 
para corregir el camino más allá de la sostenibilidad, 
hacia la regeneración del planeta (el suelo, los 
ecosistemas, la economía, las sociedades).

En 1887 pensadores del mundo conformaron l 
Comisión de Brundlant y se definió “el desarrollo 
sostenible” como “el desarrollo que satisface las 
necesidades del presente, sin comprometer la 
habilidad de generaciones futuras de satisfacer sus 
propias necesidades”. Identificando la necesidad e 
importancia de generar cambios, el concepto fue 
introducido como un enfoque clave para el planeta 
por Naciones Unidas en la Cumbre de la Tierra de Río 
de Janeiro en 1992. En este momento la alerta de la 
pérdida de biodiversidad, el calentamiento global y 
otros impactos sistémicos ya estaba sobre la mesa de 
los tomadores de decisiones. El mundo fue muy poco 
efectivo apropiándose del llamado y aplicándolo 
al modelo de desarrollo predominante. En 2015, 
casi veinticinco años después, se establecieron los 
17 Objetivos de Desarrollo Sostenible y 169 metas 
en 193 países miembros de Naciones Unidas, 
con el fin de activar la acción para enfrentar las 
problemáticas que cada vez se volvían más serias y 
ya mostraban efectos sistémicos sobre la biosfera. 

Desafortunadamente, después de más de 30 años 
desde que se comenzó a hablar de la necesidad 
del cambio hacia la sostenibilidad, esta se quedó 
corta y los sistemas de vida fundamentales no 
han sanado sino, por el contrario, están en crisis. 
Es urgente activar procesos para sanar la Tierra 
y sus sistemas. Debemos transitar más allá de 
la sostenibilidad hacia modelos de desarrollo 
regenerativos que buscan, no solo centrarse en 
satisfacer las necesidades presentes y futuras del 
ser humano, sino activar socioecosistemas que 
tengan la capacidad de regenerar los sistemas de 
vida y prosperar en la abundancia y la colaboración. 

En este proceso de transición, debemos buscar 
direcciones comunes para el cambio en donde 
todos encontremos puntos de convergencia. Una 
posibilidad es pensar en un norte común que 
busque armonizar el bienestar de todas sus partes, 
de sus relaciones y del sistema en sí. Este norte lo 
podríamos enmarcar en el bienestar universal (yo, 
comunidad, naturaleza). Asegurar que todos los 
seres humanos estemos alineados, moviéndonos 
en esta dirección garantiza que sea posible 
imaginar el cambio hacia una realidad diferente. 

Como educadores jugamos un papel fundamental en 
la tarea de alinear y activar la capacidad y la agencia 
de cambio en la sociedad. Día a día, el educador 
construye las condiciones necesarias que permiten 
a los estudiantes aprender a visionar y construir el 
futuro. Los estudiantes a su vez influyen y guían a sus 
padres y familiares en el proceso de transición de 
estilos de vida y marcos de pensamiento. El impacto 
de la educación en el proceso de generar cambios 
es indiscutible aunque muchas veces ignorado. 

Considerando el avance de la urbanización en el 
planeta y especialmente en América latina, donde 
es uno de los más altos con 80% (BID 2019), la 
población está cada vez más alejada de la naturaleza 
y de la capacidad para entrar en contacto con los 
procesos naturales y, por ende, más alejada de 
vivir experiencias significativas en contacto con 
ella y entender vivencialmente las dinámicas de 
los sistemas de vida de una forma holística. 

Debemos transformar la educación de salón, 
incorporando la generación de “experiencias de 
aprendizaje” que permitan conectar los fragmentos 
de conocimiento, que usualmente se imparten de 
forma separada en clases, hacia una experiencia 
integral de reconexión y aprendizaje sistémico. 
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La educación basada en 

naturaleza es el conjunto de 
entornos, procesos, enfoques 
y destrezas requeridos para 
incorporar la naturaleza y los 
sistemas de vida como actores 
centrales (objeto y sujeto) en la 
experiencia de aprendizaje.

Es fundamental comenzar a 
romper las barreras del salón y 
liberar la diversidad de entornos 
de aprendizaje disponibles a los 
maestros y estudiantes, al igual 
que fortalecer en los educadores 
las destrezas necesarias para 
trabajar en entornos naturales 
de forma segura y positiva. 
Este proceso no es sencillo y 
existen barreras de acceso en 
muchas comunidades urbanas, 
sea por distancia y acceso, por 
recursos económicos o por 
seguridad. Este es un proceso de 
transición por lo que debemos 
comenzar a generar cambios 
habilitantes en dos aspectos: 
los entornos de aprendizaje 
(infraestructura y escenarios) y 
los facilitadores del aprendizaje 
(maestros y educadores). 

Los entornos de aprendizaje
Los salones de clase y la infraestructura de las 
instituciones educativas, muchas veces amplifican 
la desconexión con la naturaleza y los sistemas 
de vida ya que separan al estudiante y al maestro 
del contexto natural limitando su capacidad de 
incorporar y generar conexiones significativas con la 
naturaleza que permitan establecer relaciones de 
bienestar entre el individuo y los sistemas naturales. 

El primer paso está en comenzar a crear espacios 
naturalizados de aprendizaje en los salones y en 
las escuelas en donde se pueda contextualizar y 
enmarcar la experiencia de aprendizaje. Este proceso 
incluye incorporar procesos del sistema de vida 
al contacto permanente del estudiante. Plantas, 
huertas, paredes verdes, imágenes de paisajes 
inspiradores y elementos naturales, configuración 
de los puestos de trabajo en configuraciones 
orgánicas y el uso de metáforas de los flujos y 
relaciones existentes en los ecosistemas prósperos 
de la naturaleza en el salón. También se puede 
comenzar a naturalizar la infraestructura de la 
escuela y algunos espacios de juego y reunión. No 
basta con la naturalización, es clave involucrar al 
estudiante en el proceso y relacionar el aprendizaje 
a los componentes naturales que se incorporan.

Como segundo paso se pueden comenzar 
a utilizar entornos naturales urbanos como 
entornos de aprendizaje, puede ser habilitando 
espacios de aprendizaje al aire libre en el colegio 
y ambientándolos con árboles nativos y otra 
vegetación, que puedan atraer aves y otras 
especies, y crear pequeños hábitats urbanos. Hacer 
alianzas con las alcaldías y juntas de barrio para 
crear en los parques locales entornos seguros 
como complemento a las escuelas que no tienen 
zonas verdes, hacer convenios con otros colegios 
que tengan áreas naturales para compartir y 
con instituciones que tengan acceso a espacios 
naturales. Como parte de las acciones es clave 
comenzar a tejer un entorno de aprendizaje más 
amplio que el de la escuela, que articule con la 
comunidad y los espacios naturales urbanos. 

Por último, se pueden comenzar a incluir entornos 
silvestres de aprendizaje en donde la experiencia 
sea directa e inmersa, en el aula máxima de 
la naturaleza. Utilizar como aulas las áreas 
protegidas locales, regionales y nacionales. A 
medida que alejamos los procesos del salón, cada 
tipo de entorno requiere mayor conocimiento y 
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apropiación de destrezas específicas por parte de 
los educadores para crear experiencias seguras y 
significativas. Estas destrezas incluyen entre otras, 
pedagogías de educación al aire libre y educación 
experiencial, manejo de grupos, administración de 
riesgos, primeros auxilios y destrezas al aire libre.

Es importante resaltar que en ningún momento 
estamos mencionando estos entornos como 
exclusivos para una u otra asignatura, sino que 
entendemos que la naturaleza se convierte en 
el escenario para el aprendizaje transversal. En 
una misma escena de aprendizaje se pueden 
vivir múltiples experiencias: un proceso de 
observación que aporta datos para ciencias; hacer 
observaciones de matemáticas; la experiencia del 
descubrimiento se expresa a través de un cuento; 
el sentir del entorno natural, la luz, las emociones 
se comparten a través del arte o la poesía; y la 
experiencia de grupo que fortalece el liderazgo 
y permite discutir sobre acuerdos sociales.

Los facilitadores del aprendizaje
Aunque el entorno de aprendizaje es fundamental, 
sin un educador que pueda acompañar y guiar 
la experiencia de aprendizaje, el entorno tiene 
un potencial limitado. Considero que existen 
cuatro aspectos claves para activar la agencia 
de cambio desde el maestro: autoconocimiento, 
propósito claro, coherencia y compromiso. 

La efectividad del maestro como un catalizador 
para el cambio en lo ambiental, comienza con el 
autoconocimiento y la experiencia personal que lo 
lleva a “sentirse naturaleza”. Este es un proceso de 
reflexión profunda y reconexión con la Tierra, con 
otros y consigo mismo, que le permite al educador 
traer a la conciencia el estado de sus relaciones y 
fortalecer los vínculos debilitados en su capacidad 
de sentirse parte del sistema de vida en el planeta, 
con sus interconexiones e interdependencias, 
y amplificando su capacidad empática. 

Tener un propósito inquebrantable como agente 
de cambio permite al maestro mantenerse 
en el camino y aprender constantemente, 
fortalecer con cada experiencia sus capacidades 
y cualidades liderando e inspirando el cambio 
en sus estudiantes y en su entorno.

Uno de los factores más poderosos de los agentes 
de cambio es su coherencia o capacidad de “ser el 

cambio que quieren ver en el mundo”. Esto requiere 
que no solo se predique o enseñe, sino que también 
se demuestre el proceso y la dirección de cambio 
con acciones, con el ejemplo. Para ser genuinos 
en este proceso es necesario que cada maestro 
inicie la travesía interna de autoconocimiento 
y cambio como lo mencioné. La capacidad de 
generar relaciones significativas entre el maestro y 
el estudiante es fundamental, para favorecer una 
confianza entre los dos que invite al estudiante a 
cuestionar profundamente y a atreverse a imaginar 
nuevas versiones del mundo. La coherencia del 
educador (entre el ser y el hacer) valida y refuerza la 
credibilidad en el mensaje e inspira al estudiante.

El compromiso personal con el proceso de 
transformación de los modelos mentales y las 
estructuras culturales propias siguiendo principios 
regenerativos cohesiona el autoconocimiento, 
el propósito y la coherencia, y le da al maestro la 
capacidad de ser el cambio que está inspirando.

En este camino, el proceso de crecimiento 
continuo del educador como persona le demanda 
retarse constantemente, reconociendo las 
creencias limitantes y rompiendo paradigmas 
permanentemente, lo cual no es un proceso sencillo. 
Fortalecer el carácter y algunas cualidades del 
educador ayuda mucho en este emprendimiento. 
Algunos aspectos que apoyan el proceso son:

Mantener el rumbo y el movimiento hacia la 

sostenibilidad: es claro que aun si quisiéramos 
ser 100% sostenibles, esta es una meta imposible 
de lograr en la mayoría de sitios del mundo. La 
estrategia clave es siempre estar en movimiento 
hacia un estilo de vida consciente y más responsable. 
Aceptar vivir en medio de las contradicciones 
de nuestro tiempo, mientras se rompen hábitos 

La efectividad del maestro como 
un catalizador para el cambio 
en lo ambiental, comienza 
con el autoconocimiento y 
la experiencia personal. 
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y paradigmas es reconocer 
que el cambio es un proceso 
de transición de un estado a 
otro. Es un proceso que tiene 
dirección y comienzo, pero 
no tiene final, y que podemos 
acelerar intencionalmente.

Enfoque holístico: ampliar la 
capacidad para tejer conexiones 
entre las diferentes áreas 
del conocimiento y generar 
pertinencia del aprendizaje en 
su aplicación, no solo en la vida 
cotidiana sino también en la 
construcción de una visión de 
mundo integral, que permita 
volver conscientes las relaciones 
(en sus tres niveles) y entender 
las capacidades regenerativas 
o degenerativas de estas. 

Ser propositivo y proactivo: 

Buscar activamente emprender 
procesos de transición y explorar 
las preguntas profundas y 
comenzar a hacer cambios 
en todos los contextos 
(personal, familiar, trabajo, 
etc.), que permitan emerger 
nuevas ideas y enfoques. 

Ser relacionable: desarrollar 
la capacidad de establecer 
relaciones significativas con los 
estudiantes y generar la confianza 
para que puedan caminar juntos 
en el proceso de descubrimiento 
y aprendizaje. Utilizar varios 
niveles y estilos de lenguaje 
que les permitan relacionarse 
con cada estudiante durante los 
procesos de cambio y adaptarse 
al nivel y momento de cada uno. 

activarse, el maestro debe asumir 
su rol desde el Ser. A partir de su 
proceso de cambio y despertar 
personal, debe alinear también 
su Hacer para así modelar los 
procesos y conceptos que busca 
compartir con los estudiantes. 
Romper la predominancia del Ego 
y comenzar a sentir, comprender 
y vivir el mundo desde su 
participación activa interconectada 
e interdependiente (holística) 
con todos los otros seres vivos 
del planeta (re)integrándose 
al sistema de vida, el  . 

El rumbo que tomemos en el 
proceso de cambio está definido 
por el propósito mayor que 
escojamos y es determinante. Es 
la guía que tenemos al caminar 
y transformar las realidades 
individuales y colectivas en una 
dirección específica. Este propósito 
mayor o norte debe contemplar, 
más allá de la sostenibilidad, 
los principios del desarrollo 
regenerativo y aproximarse a 
los cambios desde una visión 
sistémica e incluyente, de toda la 
vida compartiendo la biosfera.

La educación para la sostenibilidad 
puede y debe apropiarse de 
esta visión sistémica hacia la 
regeneración del planeta. Un 
camino es incorporar en los 
procesos educativos enfoques de 
educación basada en naturaleza 
y la creación de experiencias de 
aprendizaje que involucren al 
estudiante directamente en la 
formación de relaciones basadas en 
respeto y empatía consigo mismo, 
con otros y con la naturaleza.

No podemos seguir esperando 
para cambiar ya que el tiempo se 
acaba, es importante impulsar el 
cambio desde ya. Es el momento 
para que cada maestro active 
su liderazgo interior y sea un 
agente de cambio. RM

Ser consciente de su conexión: 

permanentemente estar 
consciente y observando el 
estado de su conexión consigo 
mismo, con otros y con la 
naturaleza. Estar atento a qué 
tan sólidos están los enlaces, 
cuáles están debilitándose 
y fortaleciéndose y por qué, 
al igual que cuáles son las 
cosas que nos conectan y 
desconectan del propósito.

Ser presente, abierto, consciente 

de sí mismo, empático, y 

respetuoso: fortalecer el carácter 
continuamente para poder ser 
dueño de sí mismo y desarrollar 
las capacidades de cambio hacia 
lo nuevo de una forma que sienta 
y respete profundamente a los 
otros (humanos y no humanos). 
Esto permite fortalecer la 
capacidad para guiar y facilitar 
las experiencias de aprendizaje.

Adaptable, curioso y con 

mentalidad de crecimiento: 

participar activamente como 
agente de cambio exige 
estar listo para rediseñarse 
permanentemente. Adaptarse 
a nuevos conocimientos y 
experiencias, y atreverse a 
explorar más allá de la zona 
de confort establecida.

Recursivo, creativo y juguetón: 

aunque el cambio es un 
tema serio, a este debemos 
aproximarnos con creatividad 
y espíritu de juego, lo que 
proporciona la libertad para no 
tomarse todo de forma muy 
seria y contenida, y permitirse 
algo de “locura” creativa.

Pensamientos finales
En este momento del planeta, 
los educadores juegan un papel 
fundamental como agentes 
positivos de cambio. Para 
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UNOi es una propuesta de transformación educativa en constante 
evolución, con impacto social que pone al estudiante como centro del 

proceso de aprendizaje y al colegio como un espacio de creación donde 
todos desarrollan competencias, resuelven problemas reales y significativos 
en escenarios abiertos, optimizando recursos y nuevos lenguajes, a través 

de pedagogías activas y cooperativas, donde se aprende haciendo, 
reflexionando, creando e innovando para un mundo cambiante.   

aprender haciendo y hacer 
para transformar. Ya no se 

trata de ”hágalo usted 
mismo”, sino de 

"hagamoslo juntos".
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entre casi una decena de libros. 

LIDERAZGO 
EN EL 

SIGLO XXI

Gestión directiva 

Con seguridad has notado 
que lo que te funcionaba 
para seleccionar, motivar y 
desarrollar las capacidades 
y potencialidades de tus 
docentes y colaboradores 
en el siglo XX, ya no te 
funciona en este siglo 
XXI. La gente cambió. La 
comunicación cambió. Los 
tiempos de respuesta a las 
demandas se aceleraron 
a un ritmo vertiginoso. 
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Liderar y desarrollar docentes hoy contempla un nuevo paradigma, 
en donde las nuevas generaciones, sumadas a la complejidad 
de las relaciones y a los ritmos en el trabajo, hacen que debamos 
pararnos frente a este desafío de una manera diferente. 

En el siglo XX la autoridad era indiscutible, se imponía de 
manera autoritaria y no dejaba espacio para el cuestionamiento. 
En la actualidad, la autoridad se construye en el día a día, 
a través del respeto, la idoneidad y la credibilidad. 

Las habilidades de liderazgo que se ponían en juego de manera exitosa 
en el siglo XX actualmente están desgastadas y no cumplen con las 
expectativas de esto tiempos. Hace más de 30 años, 
el carisma y una gran personalidad eran factores 
influyentes en la comunidad escolar, y suficientes 
para llevar adelante funciones de gestión. 

En la escuela de hoy, se torna prioritario comprender 
profundamente la institución, ver lo invisible –esto es 
poder proyectar la organización más allá de cómo se 
ve actualmente– tomar distancia y visualizarnos como 
una comunidad educativa que genera y construye 
conocimientos para poder tomar decisiones. 

Aprender, desaprender y reaprender también 
cobran un valor inédito. En la toma de decisiones, 
tal vez te confundas y debas aprender de los 
errores. Capitalizar los desaciertos, te fortalecerá. No 
personalices tus errores, más bien tómalos como una 
situación de crecimiento. No permitas que tus errores 
o fracasos opaquen la visión que tienes de ti mismo, 
concéntrate en tus fortalezas y sigue adelante. El 
rol directivo te exigirá tomar decisiones, lo cual se 
aprende a través de la experiencia, pero a su vez la 
experiencia se adquiere ¡tomando malas decisiones! 
¿Y sabes qué? Nada desarrolla tanto la resiliencia 
como la adversidad y los fracasos. Por lo tanto, la 
humildad, la paciencia, la resiliencia, la pasión y la 
perseverancia pasan a ser elementos esenciales 
para la construcción de una figura de liderazgo 
en consonancia con los tiempos que corren. 

Saber controlar los momentos de habla y de escucha 
cuando nos comunicamos, saber cuándo dejar 
hacer y cuándo incentivar la acción, aprender a 
contagiar nuestro entusiasmo y generar un buen 
clima en la institución para que todos puedan 
desplegar su mayor potencial, son aspectos 
cruciales en el liderazgo y gestión de hoy en día.

Desde hace años las neurociencias brindan aportes 
a diversos campos de estudio como la educación, 
el marketing o la psicología, entre otros. En la 

actualidad, podemos tomar esas contribuciones 
en la construcción de estrategias de liderazgo y 
gestión de las organizaciones de enseñanza. Ser 
conscientes de cómo funciona el cerebro puede 
contribuir a una mejor toma de decisiones, nos ayuda 
a comprender qué motiva a nuestros colaboradores 
y nos guía en la implementación de mejoras 

Pero cuidado… el cargo no te convierte en líder. 
No es líder quien quiere sino quien puede.

De la misma forma en que cada árbol o cada 
flor es única e irrepetible, nuestros cerebros 
también lo son. No hay dos cerebros iguales. 
La neuroplasticidad permite que siempre 
podamos seguir aprendiendo y mejorando, 
lo que ayuda a que haya nuevas conexiones 
neuronales. ¿Qué implica esto? Que podemos 
desarrollar nuestras habilidades de liderazgo. 

El manejo de personas suele ser complicado. 
Debemos tener en cuenta sus sueños, 
anhelos, expectativas, necesidades, miedos, 
preconceptos, experiencias, en fin… todo un 
bagaje emocional que, sin duda, impacta en su 
desempeño y en nuestra relación con ellas.

La base del liderazgo son las relaciones, es decir que 
ser capaz de conectarte emocionalmente con tus 
colaboradores es clave para que puedas guiarlos. El 
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líder es aquel que asume la responsabilidad 
de reconocer el potencial en la gente y sus 
ideas, y que tiene el coraje de desarrollar ese 
potencial. La construcción de un buen vínculo 
es fundamental para relacionarnos y armar 
equipos de trabajo que nos acompañen 
en nuestra misión y visión en la institución. 
No se es líder sin un buen equipo detrás. 

Una buena actitud entre todos los miembros 
de un equipo no es suficiente para garantizar 
el éxito de un equipo. Pero una mala 
actitud sí es suficiente para su fracaso.

Las habilidades interpersonales son 
esenciales para alcanzar la calidad educativa 
que deseamos. No debemos olvidar que es 
nuestra actitud la que determina el nivel de 
relaciones con las personas y que nuestro 
liderazgo define el nivel de efectividad y el 
impacto que tenemos en nuestra escuela. 
En el universo de los espacios educativos, 
es posible encontrar directivos con muy 
buenas habilidades técnicas, que poseen 
capacidades ejemplares para armar 
presupuestos, planes de trabajo y estrategias 
de gestión. También, encontramos a 
quienes saben relacionarse con los otros y 
poseen destrezas especiales para motivar 
a sus colaboradores y comunicar ideas.

Si bien la gestión de las instituciones 
escolares implica un trabajo organizado 
y prolijo en cuestiones administrativas, no 
debemos olvidarnos de que el vínculo con 
los docentes es la base sobre la cual lo 

anterior debe asentarse. Resulta 
imprescindible dedicarle el 
tiempo necesario a conversar con 
los maestros y profesores en la 
sala donde planifican su trabajo 
y comparten el día a día con sus 
colegas, esperarlos en la puerta 
cuando ingresan y darles un cálido 
saludo o convocarlos a reuniones 
cortas para conversar acerca 
de su desempeño y establecer 
metas y cursos de acción.

No debemos olvidar que la 
gente hace al lugar. No es el 
edificio, ni los programas, ni 
el laboratorio. La excelencia 
académica se mide a través de 
los docentes. Seleccionar a los 
mejores docentes, en el caso de 
las instituciones privadas, y ayudar 
a mejorar los que tenemos, 
cobra un valor incalculable. 

El verdadero liderazgo tiene 
que ver con conectarse con 
la gente. Los mejores líderes 
pueden alinear su cabeza con 
el corazón. Cuando el directivo 
muestra un interés genuino hacia 
sus colaboradores, estos lo ven 
más cercano, más colaborativo 
y, por lo tanto, más confiable. 
Lograr buenos vínculos de 
confianza mutua, sanos y 
fuertes es el principio esencial 

para que la institución crezca, 
mejore y convierta las ideas en 
acciones. El trabajo de guiar a 
las personas no se puede hacer 
en piloto automático, debes 
trabajar con ellas. Pero para eso, 
te deben gustar las personas.

Algunas sugerencias para 
fortalecer el vínculo con 
tus colaboradores:

	} 	Mira a la gente a los ojos, 
sonríe, ríete, conéctate. No 
te quedes inmóvil en una 
esquina con cara seria o de 
preocupación. Sonríe y verás 
cómo la gente se te acerca de 
una manera distinta. Muéstrate 
profesional, pero, ante todo, 
muéstrate accesible y cálido.

	} 	Escúchalos con atención. 
Muéstrales que te interesan. 
Toma nota si estás 
conversando con ellos en 
tu oficina. Míralos a los ojos, 
indícales con tu postura 
que estás genuinamente 
prestándoles atención y 
resiste la tentación de mirar tu 
celular o un correo que acaba 
de entrar a tu computadora 
mientras conversas con ellos. 

	} 	Muestra tu integridad: cumple 
tus promesas, mantén tu 
palabra, sé consistente.
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	} 	No te distraigas. Muchas veces 
mientras el directivo “micromaneja” 
la escuela y pierde de vista lo 
que realmente es importante. 
No pierdas de vista la visión.

	} 	Respeta a tus colaboradores: 
el respeto genera confianza, 
y la confianza es uno de los 
pilares de toda organización. 

¡Tu turno!
Lee las siguientes habilidades y 
reflexiona acerca de tu liderazgo 
en la institución educativa. 
Asígnate un número de 1 a 5 para 
evaluar cada habilidad según 
tu estilo de comunicación. 

1: nunca 2: rara vez 3: a 
veces 4: con frecuencia 5 
casi siempre N/A: no aplica

1.	 Tengo una visión clara de lo que 
quiero lograr en la institución a 
corto, mediano y largo plazo.

2.	 Tengo altas expectativas 
de logro para mis docentes 
y para mí también.

3.	 Aliento elocuentemente 
a la innovación para 
mejorar la enseñanza. 

4.	 Mantengo altos estándares 
en relación con el proceso de 
enseñanza-aprendizaje.

5.	 Fijo metas alcanzables para 
el éxito académico y las 
reviso regularmente.

6.	 Desarrollo alianzas estratégicas 
fuera de la institución para 
beneficio de la escuela.

7.	 Aliento al trabajo en equipo 
y la colegialidad para lograr 
objetivos en común.

8.	 Me enfoco en los logros 
—pequeños y grandes— 
y los celebramos.

9.	 	Busco el compromiso de 
cada persona involucrada 
con el proyecto para mejorar 
la experiencia educativa.

10.	 	Aliento a mi equipo a compartir 
ideas y opiniones para la 
mejora constante de nuestros 
programas, cursos y servicios.

11.	 	Me aseguro de que cada 
colaborador se sienta 
parte del proyecto. 

12.	 Puedo comunicar mis ideas 
y opiniones a los docentes 
sin generar conflicto, aunque 
esto signifique decirles algo 
que no quieran escuchar.

13.	 	Poseo un buen manejo del 
tiempo y puedo separar lo 
urgente de lo importante.

14.	 	Puedo ver la imagen global y 
escuchar todas las campanas 
antes de tomar decisiones.

15.	 	Soy hábil para delegar.

¿Cómo te fue? ¿Crees que hay 
cosas en las que debes trabajar?

En ocasiones, les atribuimos 
a nuestros docentes falta de 
iniciativa y proactividad, sentimos 
que debemos insistir con firmeza 
para que todo funcione tal cual 
lo deseamos. Pero ¿podemos 
exigirles a nuestros maestros y 
profesores que formen alumnos 
pensantes —críticos, creativos, 
proactivos— si el propio sistema 
educativo en el que trabajan y en 
el que se formaron no los tiene 
en cuenta como profesionales 
capaces de pensar y tomar 
decisiones? Debemos brindarles 
a nuestros colaboradores la 
autonomía necesaria para 
que sientan confianza en sus 
potencialidades, debemos 
considerarlos como profesionales 

de la enseñanza. Si queremos 
docentes comprometidos, 
debemos dejarlos hacer. 

El control lleva a la 
obediencia, la autonomía 
lleva al compromiso.

Todo lo que hacemos, lo hacemos 
rodeados de personas, por lo 
tanto lograr relaciones sanas y 
sólidas será crucial para nuestra 
gestión. Una relación sólida y 
sana comienza por el respeto. 
Sin embargo, no se trata solo 
de respetar al otro. Tú deberás 
ganarte ese respeto también, con 
base en tus decisiones, tu trato 
con la gente, tu idoneidad, tu 
credibilidad y la percepción que 
tengan de ti. Pero sobre todas 
las cosas, por la confianza que 
logres generar en tu equipo. Sin 
confianza no se puede sostener 
ninguna relación, puesto que es 
básico que tus colaboradores 
puedan creer en tus motivaciones 
e integridad. El directivo debe 
saber que solo no podrá alcanzar 
todos sus objetivos. Debe armar 
equipos de trabajo. Cuanto más 
sólidas las relaciones, mayor 
cohesión logrará en sus equipos. 

Aquellos profesionales de la 
enseñanza comprometidos, 
resueltos y proactivos, serán 
quienes acompañarán al 
directivo en una cruzada muy 
complicada: la de educar. ¿Por 
qué una cruzada? Porque la 
educación está atravesando 
un momento complicado que 
requiere la presencia de directivos 
capaces de ver lo invisible —es 
decir, poder visualizar qué se 
quiere lograr con la institución 
independientemente de su 
estado actual—. Esto es clave para 
lograr una transformación. RM

R
u

ta
 M

a
e

st
ra

 E
d

. 2
8

125



LA CORRELACIÓN 
DE INTELIGENCIAS 
EN EL LIDERAZGO 

EDUCATIVO

1. Liderar comunidades complejas
A lo largo de los últimos cuarenta años se ha 
transformado poderosamente el concepto de 
inteligencia. Ya nadie sostiene, hoy en día, que 
existe solo una modalidad de inteligencia. La 
distinción maniquea entre personas inteligentes 
y no inteligentes ha pasado a mejor vida porque 
sabemos que hay múltiples formas de inteligencia 
en cada ser humano y que no todas brillan con 
el mismo esplendor en la misma persona. Ser 
hábil en un determinado campo y lenguaje no 
significa, necesariamente, serlo en los demás.

Se ha pasado de concebir la inteligencia como 
el dominio de una sola habilidad a clasificar 
la inteligencia desde diferentes parámetros. 
Se entiende por inteligencia la capacidad de 
anticipar y de resolver problemas, la capacidad 
de leer a fondo la realidad y descifrar su sentido, 
la capacidad por adaptarse a contextos difíciles 
u hostiles y para hacer buenas elecciones, 
ponderando, previamente, sus consecuencias.

Así entendida, es fácil darse cuenta de que la 
inteligencia es un instrumento básico para ejercer un 
buen liderazgo de una comunidad educativa, ya que 
se dar por sentado que el líder posee habilidad para 
resolver problemas, sensibilidad para leer a fondo 
la realidad en la que está ubicada su organización, 
competencia para adaptarse a los entornos difíciles y, 
finalmente, capacidad de hacer buenas elecciones.

Sin ánimo de ser exhaustivos, presentamos, 
esquemáticamente, las tres inteligencias que 
debe poner en juego una persona para llegar a 
ser un buen líder de una comunidad educatva.

2. �El poder del nexo: la 
inteligencia social

La inteligencia social, o también denominada 
interpersonal es la que faculta a la persona a establecer 
vínculos con los demás, a abrirse y comunicarse y 
también a comprender los deseos, las necesidades 
y los anhelos de las personas que la rodean.
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Francesc Torralba Roselló
Doctor en filosofía y en teología. Dirige la cátedra 
ETHOS de la Universidad Ramón Llull, dedicada 

a la ética de las organizaciones. Ha escrito más 
de cincuenta libros y parte de su obra ha sido 

traducida al francés, al alemán y al italiano. 

Nos proponemos, en este artículo, explorar 
los pilares sobre los que se sostiene 

el liderazgo educativo. Identificamos, a 
continuación, tres inteligencias en juego: 

la social, la intrapersonal y la espiritual.
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En el patio del colegio es fácil 
observar que hay niños con 
capacidad para liderar equipos, 
organizar juegos, resolver 
diferencias, establecer y distribuir 
roles con el fin de conseguir la 
unidad de la clase. Son pequeños 
líderes que tienen una gran 
inteligencia social que, debidamente 
trabajada y educada por las 
circunstancias de la vida, puede 
crecer y aumentar de proporciones.

La inteligencia social es la 
que da el poder del nexo, 
hace posible la interrelación, 
la fluidez comunicativa. En 
organizaciones grandes, 
integradas por una pluralidad de 
seres humanos muy diferentes 
entre sí, no es fácil entrever las 
necesidades individuales, ni 
identificar horizontes comunes. 
La inteligencia social permite al 
líder unir y no polarizar, pero por 
ello hay que construir la idea 
de un nosotros que supere la 
tendencia al yo, al propio objetivo. 
La construcción del nosotros 
depende, en gran parte, del 
lenguaje que usted utilice, pero 
también de las dinámicas que 
cree en el seno de la organización.

Es propia de alguien dotado de 
inteligencia social la capacidad de 
entrever posibles dificultades de 
convivencia en un determinado 
ámbito y de buscar las soluciones 
oportunas para transcenderlas. 
Quien es socialmente inteligente 
sabe mover los hilos oportunos, 
sabe distribuir los roles 
adecuados y asignar las funciones 
pertinentes a cada uno para 
evitar incendios en el seno de 
la organización y hacer posible 
que personas distintas puedan 
trabajar con un objetivo común.

Por ello, el líder debe saber 
escuchar, estar atento a las 
necesidades individuales y dar 

En las profesiones en las que la interacción 
interpersonal es la base de su realización, esta 
inteligencia juega un papel clave. Pensamos 
en el liderazgo de comunidades educativas. El 
liderazgo, a pesar de no ser una profesión en 
un sentido estricto, requiere de la complicidad 
de otros para poder ejercerse. De aquí que si 
esta modalidad de inteligencia está ausente, 
difícilmente una persona logrará ser un buen líder.

Uno de los capitales intangibles que se 
le adjudica a alguien que pretende liderar 
una organización educativa es la capacidad 
de establecer nexos, de crear grupos y de 
mantenerlos cohesionados a lo largo del tiempo.

Si la realización de la misión depende del conjunto, 
es evidente que el líder tiene que hacer la función del 
pegamento, para conjuntar las distintas piezas que 
forman el conglomerado. La inteligencia social es la 
facultad de unir, de crear puentes, de hallar ámbitos 
de intersección entre personas muy variadas, por lo 
que concierne a sus respectivos sistemas de valor 
y habilidades personales, con la voluntad de que se 
encuentren y trabajen en común por un mismo fin.

Como en todas las modalidades de inteligencia 
hay algo dado desde un principio en la persona, 
una especie de predisposición natural, que 
debe educarse y trabajarse a lo largo del 
tiempo, disposición natural que no se puede 
improvisar ni introducir artificialmente.

valor a la actividad que cada 
miembro de la organización 
realiza para el conjunto.

La inteligencia social convierte al 
líder en un imán, en una fuente 
de atracción, de tal forma que 
las personas sienten que son 
escuchadas y reconocidas por 
él. Ya sea por la forma como 
articula el lenguaje verbal, ya sea 
por la manera como se expresa 
gestualmente o por sus obras, 
el líder socialmente competente 
no inspira miedo, no causa temor 
revelarle problemas y situaciones 
delicadas porque es alguien con 
quien se puede hablar y que 
está dispuesto a escuchar.

El dominio de la inteligencia 
social se pone de manifiesto, 
especialmente, en los momentos 
de desánimo de la tropa o en los 
que el líder debe tomar decisiones 
políticamente incorrectas, aquellas 
que no gustan a nadie, y que 
pueden provocar una crisis en 
el seno de la organización.

La inteligencia social habilita a 
la persona a hallar las palabras 
adecuadas para comunicar los 
mensajes difíciles, permite construir 
el discurso más adecuado para unir 
ribas alejadas. Es especialmente 
necesaria en figuras que pacifican 
entornos, que hacen la mediación 
entre grupúsculos opuestos, que 
edifican puentes entre posiciones 
aparentemente irreconciliables.

3. �El reconocimiento de sí 
mismo: la inteligencia 
intrapersonal

Al líder, como hemos visto, 
se le adjudica capacidad 
comunicativa, habilidad para 
establecer nexos, pero también 
necesita espacios y tiempos de 
interiorización, para sumergirse 
en su propia personalidad.
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a oportunas colaboraciones para hacer 
realidad la misión. Como es obvio, el 
conocimiento de uno mismo nunca alcanza 
la plenitud. Es progresivo y asintótico.

En esta ejercitación, siempre es posible 
progresar más y reconocer aspectos de 
la propia personalidad que hasta aquel 
momento, eran inéditas. A medida que el 
líder practica esta autoexploración, avanza 
en el conocimiento de sí mismo, cosa que 
le permite deshacer ciertas imágenes o 
representaciones ficticias de sí mismo.

Este es un ejercicio que debe irse articulando 
periódicamente. De hecho, a medida que 
lo practica, el propio líder descubre sus 
dificultades y sus posibilidades, pero solo si 
pone distancia y toma consciencia, puede 
hacerse una imagen aproximada de sí 
mismo y no vivir de tópicos o de ficciones.

El trabajo de la inteligencia intrapersonal 
permite al líder distinguir la persona del 
personaje, el ser humano de su máscara 
social o, dicho de otra forma, da elementos 
de juicio para ver qué distancia hay entre el 
rol de líder y las intenciones más profundas 
que nacen de él, entre la percepción que de 
él tienen sus colaboradores y la percepción 
que tiene de sí mismo como líder.

Solamente si el líder es capaz de 
tomar distancia del rol que desarrolla 

La inteligencia que faculta al líder a reflexionar 
sobre sí mismo, para explorar límites y posibilidades, 
para analizar las intenciones y realizar el perfil de 
sí mismo es la que, en el esquema de Howard 
Gardner, se denomina inteligencia intrapersonal.

Con demasiada frecuencia el ejercicio del 
liderazgo conlleva una apertura permanente hacia 
los demás, una respuesta eficaz y rápida a los 
problemas que surgen en la propia organización, 
pero no deja ni mucho tiempo ni espacio para 
la exploración de la personalidad propia.

El contacto profesional con líderes de organizaciones 
muy distintas nos permite afirmar que el gran 
problema que sufren muchos de ellos es la gestión 
del tiempo. El tiempo se les escurre entre los 
dedos y tienen la impresión de que solamente 
apagan fuegos, resuelven urgencias, pero que 
extrañamente disponen de tiempo material para 
imaginar hacia dónde quieren dirigir la organización, 
cómo están jugando su papel en ella y cuál es la 
intención que les mueve a llevar el timón del barco.

Esta percepción de falta de tiempo se puede 
extender a muchos otros colectivos y a muchos 
otros ciudadanos. De hecho, se podría decir que 
es uno de los males de nuestra época. El líder 
tiene que poder delegar funciones que él no 
debe desempeñar, ya que tiene que dedicarse 
a planificar, imaginar y programar, además de 
acompañar los procesos iniciados, pero además 
debe tener tiempo para poder examinarse a 
sí mismo y someter su liderazgo a crítica.

El imperativo socrático de examinarse a sí 
mismo sigue siendo valioso en nuestro presente 
e, incluso, más necesario que nunca, dada la 
hiperaceleración de tiempo vital, la dispersión mental 
y emocional a la que están sometidos los propios 
ciudadanos. Este trabajo, estrictamente individual, 
de interiorización sincera no puede hacerlo nadie 
por él, no puede delegarlo a ningún colaborador. 
Debe hacerlo él, debidamente acompañado por 
alguien ajeno a la organización y mediante los 
procedimientos y las técnicas más adecuadas.

Conocerse a sí mismo es un imperativo 
especialmente grave en el líder. El autoconocimiento 
le permite darse cuenta de las cualidades y de 
sus propios límites, cosa que le abre las puertas 
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satisfacer sus necesidades más elevadas, 
las que transcienden lo que es material. La 
inteligencia espiritual permite trascender, 
ir más allá, superar los límites habituales y 
proponer nuevos formatos y dinámicas que 
mejoren significativamente los procedimientos 
habituales. Los colaboradores, por ejemplo, 
necesitan encontrarle sentido al trabajo que 
realizan, su significado (the meaning), su razón 
de ser; necesitan relacionar este sentido con el 
propósito que ellos mismos atribuyen a su vida. 

La reflexión sobre el propósito de la actividad 
educativa es muy ausente en las comunidades 
educativas y, sin embargo, es fundamental para 
ahondar en la motivación básica y hallar impulso 
para superar las múltiples contrariedades. 

El liderazgo sostenido por la inteligencia 
espiritual representa un cambio fundamental, ya 
que la organización no se puede comprender 
como un elemento aislado, sino como la parte 
de un Todo, el nódulo de una gran red, como 
un órgano dentro de un ser vivo. Por ello es 
lógico que, desde el liderazgo se busquen 
soluciones de tipo orgánico y global.

En definitiva, dada la complejidad de las 
comunidades educativas que se configuran 
en el presente, se requieren más que nunca 
liderazgos sólidos fundamentados en una 
correlación creativa entre la inteligencia 
social, intrapersonal y espiritual.  RM

en la organización, de ponderar su trabajo, de 
meditar sobre las acciones y las decisiones 
tomadas y sus consecuencias, puede liderar 
una organización reflexivamente.

Este trabajo de reflexión es especialmente 
necesario en la sociedad de la velocidad, en un 
contexto de gran incertidumbre y volatilidad. La 
vida del líder fluye en un marco saturado de ruido 
informativo, a través de un magma de todo tipo 
de relaciones, presenciales y no presenciales 
y también en un contexto muy competitivo 
que permite dormirse en los laureles.

4. �La inteligencia espiritual: 
plantearse la visión

El propósito del liderazgo es crear visión en todos 
los niveles, en el individual y en el colectivo, 
empoderar al equipo y a la organización desde el 
nivel jerárquico más alto hasta el último. Cuando 
se describen las virtudes del liderazgo, afloran 
cualidades como la honestidad, la integridad, el 
cuidado, la compasión, la humildad, la sensibilidad, 
la fortaleza, la templanza, el amor y la fe.

La inteligencia espiritual faculta a la persona para 
interrogarse por el sentido de sus acciones, para 
tomar distancia de su actividad habitual y someterla 
a crítica y valorar el modo como la desarrolla. El 
liderazgo requiere de la inteligencia espiritual, 
porque este no tiene solo como objetivo satisfacer 
las necesidades materiales de los colaboradores 
de una organización. Tiene también como objetivo 
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MIGRACIONES 
MENTALES

Investigación

En este artículo, al pensar en la 
transformación escolar, recupero una 
idea central que plantea Axel Rivas en el 
documento básico del foro de 2017: “No se 
trata de innovar porque sí, sino de identificar 
una visión de los derechos de aprendizaje 
del siglo XXI que no parecen compatibles 
con las formas de organización de la 
enseñanza tradicional en el sistema escolar, 
especialmente en el nivel secundario. Mirar 
a los alumnos a los ojos en las aulas nos 
indica que algo no funciona. Las escuelas 
no generan ni despiertan en ellos las 
suficientes fuerzas para cambiar sus destinos 
a través de la educación” (Rivas, 2017, pág. 
46). “Identificar una visión de los derechos 
de aprendizaje en el siglo XXI” involucra, 
precisamente, rediseñar la experiencia 
escolar para hacerla emocionalmente 
significativa e intelectualmente desafiante, 
hacer de la escuela un espacio convocante 
en el que se desplieguen las habilidades, 
los intereses y los talentos diversos de 
las nuevas generaciones (Pinto, 2018). 
Elaborar esa visión, caminar hacia ella, 
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Pensar los complejos desafíos del 
cambio en nuestras instituciones 
educativas desde la perspectiva 
de la dirección escolar es, cada 

vez más, un imperativo que se 
nos impone y que nos interpela 

desde discursos y demandas 
sociales y políticas heterogéneas. 

Tomado del libro “Rediseñar la escuela para y con las habilidades del 
siglo XXI” - documento básico. Capítulo 1, páginas 13 a 35.

concretarla es el desafío que 
encaramos. Los directores, y 
todos aquellos que formamos 
parte de equipos de gestión 
escolar, estamos colocados 
en la paradójica situación de 
sostener nuestros proyectos e 
instituciones educativas, es decir, 
velar por que las condiciones de 
trabajo favorezcan el aprendizaje 
significativo de alumnos y 
maestros, a la vez que imaginar 
y construir condiciones que 
promuevan el cambio y la 
transformación que también 
reconocemos como necesarios.
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El Foro Latinoamericano de Educación, 

organizado por la Fundación Santillana en la 

Argentina con el patrocinio de la Organización 

de Estados Iberoamericanos (OEI), es un 

espacio para reflexionar y debatir acerca de 

la situación actual del sistema educativo, las 

políticas y los desafíos pedagógicos.
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la tecnología a nivel nacional, regional e 

internacional. Se realiza anualmente desde el 

2005 y para cada edición se propone un tema 

específico como eje de debate, el cual se edita 

en un documento base que se discute en las 
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www.fundacionsantillana.com
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el mundo y sus transformaciones geopolíticas, 
culturales, económicas y sociales sin referirnos a 
los fenómenos migratorios y sus implicaciones en 
todas las esferas de la vida de nuestras sociedades 
(Sassen, 2015). También en la escuela y en su visión 
de los derechos de aprendizaje del siglo XXI…y 
también en la escuela y sus desafíos de cambio.

Por supuesto, en el plano de las prácticas, los 
fenómenos migratorios se viven en el escenario 
escolar en el diario vivir de alumnos y maestros 
que van construyendo sus propias respuestas a 
las preguntas que abren el encuentro con el otro. 
Pero existen otras formas de recuperar el fenómeno 
migratorio en la reflexión educativa: formas que 
podemos recuperar precisamente porque la 

De alguna manera, la gestión escolar en la 
contemporaneidad implica poder ejercer el oficio “en 
tránsito”, dirigir la escuela del pasaje de lo que es a 
lo que puede ser, y en el aquí y ahora de lo que está 
siendo. Y en este reconocimiento del “movimiento-
tránsito” que implica gestionar la escuela hoy, viene a 
mi mente uno de los fenómenos más contundentes 
que marcan la condición de época en la que nos 
toca educar: el fenómeno de la migración. 

Los procesos migratorios recientes y sus 

protagonistas han interpelado nuestra capacidad 

para pensar la diferencia, la ciudadanía, la 

acción política, la igualdad de derechos, la 

diversidad cultural, la otredad, lo propio, lo ajeno 

y lo desconocido. Hoy no podemos comprender 

Lila Pinto
Directora ejecutiva del Colegio Tarbut 
en la Ciudad de Buenos Aires. Coordina 
la diplomatura en “Dirección escolar 
para la transformación educativa”, de la 
Escuela de Educación de la Universidad 
de San Andrés. Doctora en educación, 
con especialidad en nuevas tecnologías, 
de la Universidad de Columbia, 
Nueva York. Magíster en didáctica, de 
la Universidad de Buenos Aires.
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migración y sus complejidades 
las han hecho visibles. Me refiero 
a la capacidad de desnaturalizar 
y problematizar lo propio, la 
posibilidad de revisar lo conocido 
y contrastarlo con lo incierto, con 
lo posible o con lo diferente. En 
palabras de Edgar Morin  una 
disposición a “…saber distanciarse 
de sí mismo, saber objetivarse. 
Ese distanciamiento […] consiste 
en verse como objeto, sabiendo 
que se es sujeto, en descubrirse, 
examinarse, autocriticarse” 
(Morin, 2015, pág. 29). En otras 
palabras, y tomando prestada la 
metáfora, gestionar la escuela 
en tránsito es aventurarse a 
migraciones mentales que nos 
provoquen en lo más profundo y 
nos descoloquen creativamente. 
Migrar mentalmente es arrojarse 
al viaje y al encuentro de lo otro, 
de lo incierto, de lo desconocido. 
Migrar mentalmente es, de 

algún modo, comenzar a 

operar sobre uno mismo con 

las habilidades del siglo XXI: 

pensar críticamente, desplegar 

nuevas perspectivas de manera 

creativa, cuestionar con otros 

y colaborar en la construcción 

de preguntas poderosas. 
Empezamos, así, a transitar el 
camino del rediseño escolar 
problematizando lo que es, desde 
el principio de coherencia.

Gestionar, liderar un proyecto 
educativo en el plano de lo que 
es y en el de lo que quisiéramos 
que fuera es un ejercicio 
profesional que demanda no 
solo complejas habilidades de 
escucha e intervención sino y, 
fundamentalmente, la capacidad 
de estar en el aquí y ahora, 
mirando desde el pasado e 
imaginando el futuro. Pero ¿cómo? 
¿Es posible gestionar lo que es 
mientras se construye lo que 
puede ser? ¿Qué operaciones, 
estrategias, dispositivos 

y capacidades necesitamos para hacer este 
movimiento entre lo real y lo deseable en nuestras 
escuelas? Estas no son sino preguntas acerca del 
cambio y la transformación educativa, tanto a nivel de 
las escuelas como de los sistemas. Preguntas como 
estas, y otras similares, son abordadas de formas 
muy diversas por la investigación y la literatura acerca 
de la innovación y la reforma educativa (Fullan, 
2002; Fullan, 2012; Fullan, 2014; Gather Thurler, 2004; 
Hargreaves, 2003; Frigerio y Poggi, 1992; Blejmar, 
2013). Muchos de estos marcos conceptuales nos 
ofrecen interesantes categorías de análisis para 
pensar la complejidad del cambio. Emerge de estos, 
desde mi perspectiva, una dimensión central a la que 
necesitamos prestarle especial atención. Me refiero 
a la recuperación del papel protagónico que juega, 
en los procesos de transformación, el entramado 
de la construcción de sentido que despliegan los 
actores del sistema. En palabras de Mónica Gather 
Thurler (2004): “El actor construye el significado 
de un posible cambio a partir de una cultura de 
pertenencia, en función de su incidencia sobre las 
relaciones sociales en las que participa y según 
el grado de conversaciones e interacciones que 
le ayuden a precisar su pensamiento y a ponerse 
de acuerdo con el entorno social. Esta visión del 
cambio convierte en considerablemente relativa 
la influencia de los discursos innovadores, de la 
información e incluso de la formación, para insistir en 
las estructuras de acogida individuales y colectivas, 
pero siempre sociocognitivas, que deciden cuál 
será la suerte de las ideas novedosas” (pág. 17).
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En planos diversos, a veces contradictorios, 

desarrollar un sentido de lo que es y de lo que 

puede ser la experiencia escolar para cada uno de 

los actores, y para el colectivo de la comunidad 

educativa, es un proceso históricamente 

atravesado por experiencias y marcos de 

pertenencia sociales, ideológicos, académicos y 

políticos. El sentido, como construcción narrativa 
que da significado a lo que hacemos y a cómo lo 
hacemos, se construye, reconstruye y transforma 
en el escenario cultural de intercambios y 
relaciones que enmarcan nuestras más profundas 
convicciones educativas, nuestras prácticas 
pedagógicas y nuestros intentos por transformarlas. 

Por supuesto, cabe preguntarnos de qué cambios 
hablamos, cuáles son estas “ideas novedosas” a las 
que se refiere Gather Thurler y por qué la urgencia 
de entender los procesos de transformación de 
la experiencia escolar. Partimos de la premisa de 
que mucho de lo que ocurre en nuestras escuelas, 
tanto en la esfera de las prácticas de la enseñanza, 
como de los procesos de aprendizaje y de la trama 
vincular que configura y da sentido a las vivencias y 
emociones de quienes conformamos una comunidad 
educativa, manifiesta hoy desacomodos y desafíos, 
síntomas, tal vez, de desajustes profundos (Sibilia, 
2012; Lewkowicz y Corea, 2005). Una y otra vez 
nos preguntamos por las dificultades de nuestros 
maestros y alumnos en el desarrollo de habilidades 
profundas de comprensión y análisis, por la 
necesidad de construir esquemas de resolución 

de problemas de manera 
creativa y autónoma, en otras 
palabras, nos preguntamos por el 
desarrollo de habilidades que hoy 
reconocemos como prioritarias 
en la formación del siglo XXI 
(Maggio, 2018). Reconocemos 
avances sustantivos en el alcance 
y acceso a la educación básica, 
pero nos inquieta la deserción 
y el egreso. Situaciones de 
violencia y malestar se manifiestan 
de muy diversas formas en 
acontecimientos inéditos y 
complejos, dentro y fuera de la 
escuela, pero siempre en relación 
con los procesos formativos 
que ella despliega. Digamos 

entonces que la noción de 

“ideas novedosas” es entendida 

aquí como aquella que nos 

invita a pensar en cómo atender 

estos y otros desacomodos 

complejos y cómo actuar en 

relación con ellos. O podemos 
también pensar en estas “ideas 
novedosas” como la oportunidad 
para construir nuevas visiones 
de los derechos de aprendizaje 
del siglo XXI (Rivas, 2017) y las 
experiencias escolares capaces 
de hacerlos accesibles para todos 

los niños y jóvenes de nuestra 
sociedad. Por supuesto, también 
reconocemos que la escuela 
avanza, continúa desarrollando su 
sustantiva labor de socialización 
y transmisión cultural, contiene y 
despliega marcos de desarrollo 
personal que permiten a la 
sociedad depositar en ella la 
expectativa de formar a las nuevas 
generaciones de ciudadanos y 
trabajadores del siglo XXI. Muchas 
cosas que acontecen en el 
escenario escolar efectivamente 
permiten confirmar que estas 
expectativas se cumplen. 
Sin embargo, muchas de las 
premisas, ideas y experiencias 
que la escuela reproduce la 
distancian de manera significativa 
de la posibilidad de construir 
alternativas para formar a estos 

Por supuesto, cabe preguntarnos de qué 
cambios hablamos, cuáles son estas “ideas 
novedosas” a las que se refiere Gather Thurler
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ciudadanos en el contexto de una 
sociedad, un mundo, en profunda 
y acelerada transformación.

En otras palabras, pensar la 
escuela desde la perspectiva de 
la transformación es reconocer la 
sustantiva importancia de esta en 
la vida de nuestras sociedades, 
pero también la ineludible 
necesidad de otorgarles el poder 
de imaginar estrategias y modos 
de hacer y pensar que, atendiendo 
a los desafíos y problemas más 
profundos que hoy enfrenta el 
mundo, acompañen el desarrollo 
de nuevas formas de imaginar 
al ciudadano del futuro (Morín, 
2001). Entonces, una vez más, 
“ideas novedosas” (Gather Thurler, 
2004) representan el conjunto 
de posibilidades que seamos 
capaces de construir para dar un 
nuevo sentido a la experiencia 
escolar, nuestra capacidad 
para migrar mentalmente. Y 
esto requiere reconocer que la 
construcción de sentido no puede 
sino acontecer en el contexto de 
nuestras instituciones educativas, 
en la cultura singular de cada 
una de nuestras escuelas. 

“Si la institución tiene un papel 

en el cambio es porque es el 

lugar y el nivel en el que se 

representa el sentido de este 

cambio” (Gather Thurler, 2004, 

pág. 12). El eje central que nos 
plantea esta visión es colocar la 
mirada en la cultura institucional 
de la escuela, sus modos de 
hacer y de pensar el trabajo 
pedagógico y el rol docente, los 
espacios de interacción y las 
oportunidades de negociación 
de prioridades e identificación 
de problemas. En otras palabras, 
vivir la escuela y pensar la 
escuela desde una perspectiva 
cultural nos permite reconocer 
sus lenguajes, sus prácticas, sus 
costumbres y sus contradicciones, 

y hacer esto entre todos los que conformamos la comunidad educativa. 
Siguiendo a Fullan (2002) creemos que “el problema principal de la 
educación pública no es la resistencia al cambio, sino la presencia de 
demasiadas innovaciones impuestas o adoptadas sin espíritu crítico 
y superficialmente, sobre una base especialmente fragmentada” 
(pág. 37). Y, agregaríamos, desconociendo las culturas institucionales 
que reciben los mandatos de cambio. Recuperando, entonces, esta 
centralidad del cambio como construcción de sentido en el marco 
de las culturas escolares, creo que no hemos aún profundizado lo 
suficiente en los dispositivos, procesos y estrategias que desde la 
gestión escolar podemos imaginar precisamente para la construcción 
de un cambio con sentido o darle sentido al cambio en nuestras 
escuelas. Y me atrevo a pensar, incluso, que no nos hemos dado a 
la tarea de indagar en las experiencias y vivencias del director y de 
los equipos de conducción en el despliegue de estas estrategias. 
Quisiera, entonces, desde estas reflexiones iniciales, proponerles 
revisar algunos de los modos en los que nos colocamos, o podemos 
colocarnos, para pensar el cambio en nuestras escuelas. 

Un viaje a Zenobia: comprender la cultura escolar 
El punto de partida para esta reflexión es un viaje a Zenobia, una 
de las ciudades invisibles creadas magistralmente por Italo Calvino 
en su libro Las ciudades invisibles (1972)3. El libro reúne una serie 
de relatos de viaje que Marco Polo hace a territorio de Kublai Kan, 
emperador de los tártaros. Las ciudades como tales no existen sino en 
la construcción que Marco Polo hace para un emperador que observa 
con melancolía un destino final y trágico para su imperio. Sin embargo, 
el libro en su conjunto representa una mirada singular y especialmente 
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inspiradora en relación con la experiencia urbana. 
En palabras del mismo Calvino, “creo que lo que 
el libro evoca no es solo una idea atemporal de la 
ciudad, sino que desarrolla, de manera unas veces 
implícita y otras explícitas, una discusión sobre la 
ciudad moderna. Creo haber escrito algo como 
un último poema de amor a las ciudades, cuando 
es cada vez más difícil vivirlas como ciudades” 
(Calvino, 1972, págs. 13, 15). Volveremos luego 
sobre esta metafórica y profunda forma de pensar 
la experiencia urbana y sus posibles vínculos con 
la experiencia escolar, pero comencemos ahora el 
viaje, conozcamos, primero, Zenobia. (Calvino, 1972). 

Las ciudades sutiles 
Ahora diré de la ciudad de Zenobia que tiene esto 
de admirable: aunque situada en terreno seco, se 
levanta sobre altísimos pilotes, y las casas son de 
bambú y de zinc, con muchas galerías y balcones, 
situadas a distinta altura, sobre zancos que se 
superponen unos a otros, unidas por escaleras de 
mano y aceras colgantes, coronadas por miradores 
cubiertos de tejados cónicos, depósitos de agua, 
veletas, de los que sobresalen roldanas, sedales 
y grúas. No se recuerda qué necesidad u orden 
o deseo impulsó a los fundadores de Zenobia a 
dar esta forma a su ciudad, y por eso no se sabe 
si quedaron satisfechos con la ciudad tal como 

hoy la vemos, crecida quizá 
por superposiciones sucesivas 
del primero y ya indescifrable 
diseño. Pero lo cierto es que si a 
quien vive en Zenobia se le pide 
que describa cómo sería para 
él una vida feliz, la que imagina 
es siempre una ciudad como 
Zenobia, con sus pilotes y sus 
escalas colgantes, una Zenobia 
tal vez totalmente distinta, con 
estandartes y cintas flameantes, 
pero obtenida siempre 
combinando elementos de aquel 
primer modelo. Dicho esto, es 
inútil decidir si ha de clasificarse 
a Zenobia entre las ciudades 
felices o entre las infelices. No 
tiene sentido dividir las ciudades 
en estas dos clases, sino en otras 
dos: las que a través de los años 
y las mutaciones siguen dando 
su forma a los deseos y aquellas 
en las que los deseos, o logran 
borrar la ciudad, o son borrados 
por ella. Viajar a Zenobia ha sido 
para mí una fuente de inspiración 
para pensar la experiencia 
escolar contemporánea. Al 
lector que le interese transitar 
esta experiencia, lo invito a 
releer el relato reemplazando 
la palabra “ciudad” o “Zenobia” 
por escuela. Son interesantes y 
potentes las imágenes mentales 
que esta lectura ofrece.  Pero 
¿por qué? ¿Qué analogías, qué 

metáforas, qué ideas encierra 

Zenobia como representación de 

nuestras instituciones y culturas 

escolares? ¿Qué reflexiones nos 

permite elaborar en relación 

con nuestra capacidad de 

pensar otras “Zenobias”? Creo 
que Zenobia, de alguna manera, 
representa el territorio en el que 
nos movemos al encarar nuestros 
esfuerzos por comprender la 
escuela, los desencuentros, los 
desajustes y los desafíos que 
encaramos al transitar el cambio 
y transformar nuestros proyectos 
educativos institucionales. 

Habitamos, en palabras de 
Calvino, “una ciudad crecida por 
superposiciones sucesivas del 
primero y ya indescifrable diseño”. 
En nuestro caso, un diseño escolar 
que, como hemos analizado en 
numerosas investigaciones y 
ensayos, responde a demandas 
y requerimientos históricos de la 
modernidad y la industrialización. 
Las superposiciones sucesivas, 
de alguna manera, representan 
los procesos de cambio que 
hemos transitado a lo largo 
de las décadas. Hemos ido 
construyendo una ciudad 
de complejidad creciente, 
instituciones complejas 
con recorridos intrincados. 
Al enfrentarnos a revisar y 
transformar este diseño, en 
general, imaginamos variaciones 
de Zenobia “combinando 
elementos de aquel primer, 
indescifrable modelo”. ¿Por qué 
“indescifrable”? Porque hemos 
perdido contacto, no con la 
historia de su génesis, sino con 
el significado y la autenticidad 
de las prácticas que habilita 
y genera. Y también porque 
somos sujetos históricos y 
culturales, habitamos un espacio 
y un tiempo que podemos 
transformar, pero lo hacemos 
desde los marcos interpretativos 
que hemos construido a lo largo 
de nuestra vida, de nuestras 
propias biografías escolares 
(Anijovich, 2012). Zenobia nos 
permite construir analogías sobre 
el cambio escolar en diferentes 
planos. Uno de ellos remite 
al sistema, a la escuela como 
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institución social representativa de 
las instituciones del Estado. Otro, 
el que me interesa profundizar 
aquí, es el de nuestras escuelas, 
la que cada uno de nosotros 
tiene el desafío de dirigir, pensar, 
transformar. En el plano de la 
institución singular que nos 
convoca, también podemos 
formularnos las preguntas 
esenciales que emergen al visitar 
Zenobia: ¿qué le dio origen al 
diseño del proyecto institucional 
que hoy vivimos? ¿Cuáles son 
sus marcas fundacionales y 
qué representan para cada uno 
de los actores? ¿Cómo ha ido 
transformándose en el tiempo 
y qué coherencia han asumido 
esas transformaciones entre 
sí? Estas y otras preguntas nos 
invitan a recuperar a Zenobia, 
nuestra escuela, como un 
espacio-organización con una 
identidad propia y una cultura 
singular. Claro, nuestras escuelas 
comparten con todas las demás 
una configuración histórica y 
social que las atraviesa y define 
en muchos sentidos. Pero las 
formas singulares, la cultura 
única y propia de cada escuela 
se despliega y se construye en 
lo que en ella acontece con 
esta configuración inicial de 
manera cotidiana. Las prácticas, 
experiencias, significados y 
posibilidades de acción de 
los habitantes de Zenobia 
se encuentran atravesados 
precisamente por sus experiencias 
vitales de ser miembros de la 
cultura de Zenobia, más allá 
de lo que comparten con los 
habitantes de otras ciudades. 
Y es desde esta experiencia 
cultural singular que pueden o 
no pueden imaginar otra ciudad. 
Volvemos, así, a recuperar la 
cultura como nodo para pensar el 
significado de vivir la escuela que 
es y la que queremos transformar. 
Nuestro desafío es reconocer 

la escuela por lo que fue y por lo que hoy es, 
conocer a sus habitantes, comprender. 

Pero ¿cómo? Comencemos recuperando la noción 
de cultura escolar. ¿Cuál es entonces nuestro 

desafío, nuestra compleja, apasionante y difícil 

tarea? Descifrar el modelo: desnaturalizar la 

escuela y las prácticas sociales que han dado 

forma a la capacidad, o incapacidad, de imaginar 

otras organizaciones, habitando la que tenemos. 

“La cultura de una institución escolar se construye 
activamente a partir de los actores, incluso cuando 
buena parte de esta construcción es inconsciente. 
A fin de cuentas, se trata de un proceso dinámico, 
evolutivo, un proceso de aprendizaje. La cultura 
se estabiliza como un proceso de reglas de juego 
que organizan la cooperación, la comunicación, 
las relaciones de poder, la división del trabajo, 
las formas de decisión, las maneras de actuar e 
interactuar, la relación con el tiempo, la apertura al 
exterior, la situación de la diferencia y la divergencia, 
y la solidaridad” (Gather Thuler, 2004, pág. 89). 
Desde esta perspectiva, una primera aproximación 
para pensar el cambio escolar nos coloca ante 
la tarea de conocer y comprender las diferentes 
dimensiones que Gather Thuler (2004) menciona e 
identifica en relación con la cultura institucional. 
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Se trata de pensar nuestras escuelas 

comprendiendo el entramado complejo de 

pasado, presente y futuro que las configura y 

que da lugar a ciertos modos de hacer, pensar y 

construir significado. Me atrevo a decir que mucho 
de nuestro trabajo en la dirección escolar tiene 
que ver con esto, aunque no siempre de manera 
deliberada, sistemática y consciente. Cuando 
pensamos en nuevos proyectos, cuando tomamos 
decisiones en relación con problemas emergentes, 
cuando acompañamos a maestros a pensar sus 
prácticas, cuando conversamos con los padres 
de familia, cuando observamos los procesos de 
aprendizaje de nuestros alumnos e identificamos 
las dificultades que debemos resolver, siempre 
estamos de algún modo operando desde una 
comprensión de la cultura escolar. Nos movemos 
con un conocimiento más o menos explícito de 
cómo es y cómo se hacen las cosas en nuestra 
escuela. No gestionamos en un vacío cultural, 
por el contrario, gestionamos con un profundo 
conocimiento de nuestras instituciones y es 
por eso por lo que estamos en condiciones de 
favorecer ciertos cambios, implementar nuevos 
proyectos y trabajar en la mejora continua de 
la escuela. Pero me atrevo a decir que cuando 
hacemos todo esto no siempre tenemos claro 
ni hacemos consciente esta experiencia y 
comprensión de la cultura institucional. Nuestras 
acciones, informadas y comprometidas, no 
hacen un uso deliberado del conocimiento 
de la cultura para movilizar condiciones de 
cambio que favorezcan nuevas construcciones 
de sentido. A este proceso complejo de hacer 
explícito y problematizar nuestro conocimiento 
de la cultura escolar que es y aquella que nos 
interesa construir me refería al inicio de este 
capítulo. A esta paradójica situación de sostener 
nuestros proyectos e instituciones educativas 
a la vez que imaginar y construir condiciones 
que promuevan el cambio y la transformación. 
Creo que una de las claves está, precisamente, 
en hacer explícito nuestro conocimiento de 
la cultura escolar para desplegar así nuestra 

capacidad de problematizarla, nuestra capacidad de observar, 
comprender y devolver preguntas que movilicen una reflexión 
consciente acerca del sentido que asumimos como natural 
y de otros sentidos que podemos construir para el cambio. 
Para ello, es necesario un movimiento interno del orden de la 
descolocación y el extrañamiento. Una migración mental. 

Un extranjero en Zenobia: la 
experiencia del extrañamiento 

En agosto del 2010 comencé a trabajar como directora general 
de un colegio privado en la ciudad de México. Por supuesto, 
comenzaba con el reconocimiento de que llevaría tiempo llegar 
a conocer y comprender la cultura local, sus tradiciones, sus 
prácticas y sus sentidos. Sin embargo, como suele suceder, 
ninguna preparación evita las sorpresas. Recuerdo con claridad 
la primera formación escolar. Era una formación escolar como 
las que solemos conocer: los alumnos reunidos por grado, 
acompañados de sus maestros, la directora conduciendo el 
encuentro y los padres de primer grado fotografiando el primer 
día de clases de sus hijos. La sorpresa fue mi desconcierto 
al escuchar el himno y presenciar el saludo a la bandera. La 
experiencia fue, por decirlo de algún modo, desconcertante: 
no me sabía el himno, no entendía el saludo, no conocía los 
protocolos. ¿Cómo no había anticipado esto? ¿Cómo no me 
había preparado para conocer los homenajes locales a los 
símbolos patrios? No conocer ni comprender el himno y el 
saludo a la bandera, siendo la directora de la escuela, me 
descolocó al grado de tomar cabal conciencia de mi extranjería. 
Y con todo, esta sorpresa y el impacto que ocasionó en mí, 
la formación era una “formación escolar”, una más entre las 
tantas formaciones de las que alguna vez, como alumna, como 
maestra y como directora, había participado en mi propio país. 
Fue, por decirlo de algún modo, la conciencia de ser a la vez 
extranjera y local, algo desconocido y al mismo tiempo familiar. 
A esta sorpresa inicial sucedieron muchas otras. El primer 
año de trabajo fue, sin dudas, un año de muchas sorpresas. 
Mi lugar de extranjería se convirtió en fuente de preguntas y 
cuestionamientos. En especial recuerdo de ese primer año 
mi inquietud por comprender las prácticas de enseñanza y 
aprendizaje de la lectura y la escritura en el nivel inicial. Me 
resultaban contradictorias con la filosofía y los principios 
educativos que había leído en el ideario pedagógico del 
colegio. Comencé a preguntar, a observar, a conversar sobre 

Creo que una de las claves está, 
precisamente, en hacer explícito nuestro 
conocimiento de la cultura escolar
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esto con el equipo directivo del 
jardín, formulando preguntas 
y profundizando en estas 
reflexiones. A las preguntas por las 
razones sobre la implementación 
de estas prácticas siguieron otras 
más vinculadas con el sentido 
de estas en relación con los 
propósitos pedagógicos de la 
institución, y luego con la noción 
misma de sujeto que implicaban. 
La formulación de preguntas en 
planos diversos y la construcción 
del espacio de conversación 
se convirtieron en escenarios 
de problematización acerca 
de lo que se venía realizando 
en la escuela por más de diez 
años, abriendo espacios para 
su cuestionamiento junto con 
el equipo directivo. Recuerdo, 
también, que las preguntas desde 
la extranjería dieron lugar a revisar 
los acuerdos para la convivencia 
escolar, el uso del uniforme 
y otras prácticas, algunas de 
fondo otras de forma, en la vida 
cotidiana de la escuela. No es mi 
intención detenerme en estos 
ejemplos ni relatar el proceso de 
problematización que comenzó 
a partir de ese momento. Lo que 
me interesa es la experiencia 
misma del extrañamiento que 
habilita la pregunta. Claro, este 
es el ejemplo más literal de 
la extranjería. Una directora 
argentina que se pregunta por 
las prácticas pedagógicas de 
una escuela mexicana. Pero, 
superando este ejemplo y su 
literalidad, ¿qué podríamos 

aprender desde esta experiencia para el desarrollo de estrategias 
que movilicen dispositivos de cambio en la cultura escolar? 

Es que cambiar de lugar para ver las cosas desde otra perspectiva 

siempre ha sido un recurso valioso para revisar las propias 

experiencias. Todos hemos tenido ocasión de visitar y conocer 
otras escuelas, otros proyectos educativos y estas siempre han sido 
ocasiones para repensar las propias prácticas y modos de hacer las 
cosas. Viajar es un poco eso, redescubrir lo propio a través de lo ajeno. 
A veces estas experiencias nos permiten reconocer lo que hacemos 
bien, lo que nos parece mejor o lo que hemos logrado construir. 
Otras nos problematizan y nos invitan a reflexionar acerca de formas 
diferentes de pensar y hacer las cosas. En cualquier caso, contrastamos, 
comparamos y revisamos experiencias propias a la luz de otras.

Sin embargo, a mí me gustaría proponer un desplazamiento un 
poco más radical, ir un paso más allá del cambio de perspectiva y la 
comparación de experiencias. La diferencia entre estas dos maneras 
de revisar la propia cultura está en que la primera, el cambio de 
perspectiva, suele ocurrir cuando nos enfrentamos a un problema 
o cuando tenemos ocasión de comparar proyectos. Es algo más 
circunstancial y ocasional, no por eso menos valioso. La segunda, la 
posibilidad de colocarnos como extranjeros en nuestra propia cultura, 
refiere a una construcción de la capacidad de ver distinto lo que 
acontece, a la habilidad de construir preguntas a partir de relaciones 
que no habíamos reconocido previamente, a una condición subjetiva 
de estar en planos diversos al mismo tiempo: en el aquí y ahora y 
a la vez en el futuro posible. ¿Una habilidad de gestión escolar del 
siglo XXI, tal vez? Pero ¿qué significa ser extranjero? ¿De qué tipo de 
extranjería estamos hablando? Estamos pensando en lo que García 
Canclini denomina “extranjerías no territoriales” (García Canclini, 2014). 

Propongo pensar la extranjería y el 

extrañamiento como disposiciones 

y modos de estar en la gestión que 

promuevan una problematización 

creativa de la cultura escolar. “Extranjero 
no es solo el excluido de la lógica social 
predominante. Es también el que tiene 
un secreto: sabe que existe otro modo 
de vida, o existió o podría existir. Si se 
es extranjero en su propia sociedad, 
un extranjero nativo, sabe que hubo 
otras formas de trabajar, de divertirse y 
comunicarse antes de que llegaran los 
turistas, las transnacionales o los jóvenes 
que cambiaron los modos de conversar y 
de hacer” (García Canclini, 2014, pág. 50).

Más allá del análisis ideológico que 
podemos hacer de esta cita, no quisiera 

que su lectura nos remitiera a un estar 
“nostálgico” que acompaña al “secreto del 
extranjero”. Todo lo contrario, se trata de 
un secreto que lo empodera en el sentido 
de imaginar alternativas y posibilidades 
de cambio. De hecho, y en el mismo 
texto, García Canclini, citando a Andrea 
Giunta, profundiza en las posibilidades 
creativas de la extranjería: “Andrea Giunta 
habla de ´extranjerías situacionales´, 
desclasificaciones que vienen de la 
mirada de los otros o que nosotros 
mismos activamos mostrándonos como 
extraños. Buscamos que los desajustes 
y las diferencias sean reconvertidos en 
tácticas y estrategias para estar de otro 
modo. A través de actos creativos, el orden 
establecido se altera” (García Canclini, 
2014, pág. 50). Así las cosas, la extranjería 
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podemos imaginarnos en el ir y venir de pensar la 
escuela desde adentro y desde afuera; desde el 
pasado, el presente y hacia el futuro. El movimiento 
es la condición para el extrañamiento. Un movimiento 
subjetivo de reposicionamiento en la cultura escolar y 
un movimiento corporal de aventurarse a descubrir lo 
nuevo en el territorio conocido. Y entonces volvamos 
a Zenobia, a nuestras propias escuelas. ¿Imaginan 
la posibilidad de reposicionarse y recorrerlas desde 
la extranjería? Se trata de desarrollar una mirada, 
una disposición a cuestionar y cuestionarnos por 
aquello que acontece y el sentido que le damos. 
Recuperando la definición anteriormente citada 
acerca de la cultura escolar, se trata de ir alterando 
progresivamente, y a través del desarrollo de 
preguntas y relaciones entre fenómenos y prácticas, 
“[...] las reglas de juego que organizan la cooperación, 
la comunicación, las relaciones de poder, la división 
del trabajo, las formas de decisión, las maneras de 
actuar e interactuar, la relación con el tiempo, la 
apertura al exterior, la situación de la diferencia y la 
divergencia, y la solidaridad” (Gather Thuler, 2004, 
pág. 89). Podemos hacer esto en el movimiento 
interno de atender el aquí y el ahora y, a la vez, 
desarrollar nuestra capacidad para la metaescucha, 
el metaanálisis, la metapráctica, es decir, la reflexión 
sobre lo que se dice, se piensa y se hace. Y se trata 
de hacer esto en el marco de la construcción de 
conversaciones poderosas en nuestros equipos. 
Es a través de la pregunta, “¿por qué?”, “¿qué 

significa esto?” o “¿cómo podría ser distinto?”, 

que comenzamos a desplegar oportunidades de 

problematización para nosotros y para los otros.

Al decir de García Canclini (2014): “Descubrimos que 
podemos ser extranjeros en nuestra propia sociedad 
cuando, ante un connacional, nos preguntamos: ¿qué 
quiso decir? Al relativizar las extranjerías territoriales 
y transnacionales no quiero disminuir su importancia 
dramática. Busco destacar otros modos de ser 
migrante y extranjero, dispositivos que desestabilizan 
lo propio y lo extraño, la inclusión y la exclusión, que 
ocurren tanto en el entorno inmediato como en las 
redes mundializadas” (García Canclini, 2014, pág. 57). 

Por supuesto, no podemos hacer esto siempre 
y en todo momento. He aquí el gran desafío: 
activar dispositivos de extrañamiento que nos 
permitan movilizar reflexiones de sentido mientras 
gestionamos lo que es y construimos condiciones 
reflexivas sobre ello. En síntesis, se trata de reconocer 
la dialéctica de la naturalización-problematización 
que nos atraviesa como extranjeros en nuestra 

Pero ¿qué significa 
ser extranjero? ¿De 

qué tipo de extranjería 
estamos hablando?

a la que nos referimos es una construcción que 
deviene de la capacidad de colocarse en la propia 
cultura como un “forastero” (Schütz, 1974), como 
alguien que no comprende del todo, no conoce 
del todo, no asume de suyo lo que ocurre a su 
alrededor y, desde esta condición, se habilita a 
cuestionar y a preguntar por el orden establecido. 
“La actitud crítica del forastero […] se vincula con su 
necesidad de adquirir un pleno conocimiento de 
los elementos de la pauta cultural abordada, y de 
examinar, con curiosidad y precisión, con este fin, 
lo que el endogrupo considera que se explica por 
sí solo” (Schütz, 1974). Desde la dirección escolar 

formamos parte del “endogrupo”, de la “pauta 

cultural” a la que se refiere Schütz y, en ese sentido, 

es difícil reconocernos como forasteros. Pero, 
si pensamos la extranjería y al forastero o extraño 
no como formas determinadas por el espacio, 
sino como condiciones que suponen movimiento, 
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propia tierra, para poder 
identificar los modos en los 
que invisibilizamos algunas de 
las dimensiones más cruciales 
de la organización escolar. 

Se trata, así, de hacer visible 

las grietas, las incoherencias, 

las tensiones de los proyectos 

educativos institucionales. Las 

contradicciones entre lo que 

decimos ser y lo que somos 

como instituciones educativas. 

Contrastar las prácticas con 
los discursos, las propuestas 
con las aspiraciones, las 
representaciones de los actores 
escolares con las experiencias 
vividas por la comunidad. Y así 
comenzamos a ver lo que hasta 
entonces no habíamos visto: 
¿deben ser así las aulas? ¿Es 
esta la mejor organización del 
tiempo escolar para favorecer el 
aprendizaje? ¿Estas prácticas de 
evaluación resultan coherentes 
con nuestras creencias? ¿La 
forma de construir equipos de 
trabajo favorece el desarrollo de 
una cultura profesional rigurosa 
y comprometida? ¿Qué dice 
todo esto de nuestra escuela? 
Estos son solo ejemplos de 
lo que podemos comenzar 
a articular como preguntas 

deseo y el deseo es posible si 
miramos a Zenobia con nuevos 
ojos, con un profundo, auténtico 
y genuino deseo por comprender 
y comprendernos. Hay quienes 
piensan que debemos abandonar 
Zenobia y fundar nuevas 
ciudades. Pero también hay 
quienes pensamos que eso no 
es posible y que, estando en 
Zenobia, nos interpela el desafío 
de transformarla, recuperando el 
sentido de habitarla plenamente. 
Y, una vez más, nos inspira García 
Canclini (2014): “Descubrir el 
poder creativo de la extranjería 
lleva a experimentarla no solo 
como expulsión o pérdida, 
sino como deseo” (pág. 50). 

Ejercer el movimiento subjetivo 
hacia la extranjería, movilizar el 
extrañamiento como recurso 
problematizador, por supuesto, 
se acompaña de sensaciones 
complejas de sorpresa y malestar, 
de gratificación por lo que se 
comprende y desconcierto en 
el proceso. No hay cambio sin 
cierto caos, cierto desorden, cierta 
confusión. La experiencia de la 
extranjería demanda gestionar 
internamente la capacidad de 
transitar ese viaje, ese movimiento 
que provoca desacomodo. RM

desde el movimiento hacia el 
extrañamiento. Esta situación 
de estar, vivir la escuela en 
varias dimensiones temporales 
simultáneamente, en la extranjería 
nativa, representa una marca de 
época que nos invita a revisar el 
rol, el sentido, el posicionamiento 
de quienes dirigimos escuelas, 
recuperando el complejo 
entramado subjetivo de la 
identidad profesional en la gestión 
y el oficio de liderar procesos 
de cambio y transformación. 
En esta revisión del rol, del 
oficio, “un arte y un saber que 
nos vuelven más sensibles a lo 
extranjero de la propia cultura 
contribuyen a comprender cómo 
tratar con lo intraducible o lo 
que a veces podemos decir” 
(García Canclini, 2014, pág. 57). 

Decía Calvino que la distinción 
fundamental entre las ciudades 
no es cuáles son más felices que 
otras, sino cuáles promueven 
el deseo y cuáles lo cancelan. 

Creo que nuestro desafío es 

transformar la escuela para 

volver a despertar deseos, el 

deseo de aprender y el deseo de 

enseñar, el deseo de cambiar. 
No habrá transformación sin 
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LA EDUCACIÓN 
ES ARTE Y 
RELACIÓN

Isauro Blanco
Educador, formador de profesores 
en Europa y América, investigador 
de sistemas educativos. Creador 
de Habilmind. Autor de “Escuelas 
comprometidas”, “Mindware: neurología 
aplicada a la educación” y “El Universo 
de la inteligencia”, entre otras obras.
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https://rutamaestra.
santillana.com.co/

edicion-28/la-educacion-
es-arte-y-relacion/

Cuando analizamos el resultado de la educación a mediano 
plazo, observamos que los efectos de la entropía humana 

y social son evidentes: políticos envueltos en la tríada 
destructiva del narcisismo, la manipulación y la sociopatía, 

héroes con pies de barro y carentes de neuronas activas, 
predominio de las adicciones a químicos que suplan la 

imposible búsqueda de felicidad inmediata y gratuita, la 
dependencia del mundo de la imagen ante la inexistencia de 

ideas, pasión y trascendencia, inclinación creciente a la rapidez, 
el estrés y la angustia como formas de vida aceptadas.

La educación es un factor de 
mantenimiento de la calidad 
humana y, cuando falla, aparece 
la aceleración de la entropía: 
la descomposición vertiginosa 
de valores espirituales, las 
tendencias autodestructivas 
y la depauperación 
intelectual y estética. 

Muchos de los zombis humanos 
que naufragan en las redes 
sociales y deambulan por 
los centros comerciales y 
zonas de diversión, ajenos a 
sí mismos, estuvieron durante 
años en escuelas que ofrecían 
“formación integral”, “educación 
en valores”, “inspiración 
cristiana” y eslóganes parecidos. 
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Ahora son los testimonios 
vivientes de la entropía. 

Llegados a este punto de 
autocrítica, la educación actual 
necesita revisar prioridades y 
métodos, pues el balance final 
es marcadamente doloroso y 
demoledor: necesitamos una 
metamorfosis, no una evolución 
o una mejora. El proceso de 
cambio necesario es estructural, 
no funcional y, menos, estético 
o social. Por esta razón, es 
doblemente arduo y complejo. 
Una misión que se antoja 
imposible, pero necesaria. 

Quizá este panorama pueda 
parecer parcial y oscuro. Lo 
es. La autocomplacencia ha 
sido el enemigo permanente 
y letal de la metamorfosis y 
es necesario estar en alerta 
continua para no adormecerse 
ante la entropía. Para solucionar 
un desafío, el primer paso es 
aceptar el dolor, la carencia y, al 
mismo tiempo, la pasión y los 
recursos. Este es el escenario. 

La metamorfosis 
educativa

En los últimos años, el sistema 
escolar ha caído en las redes del 
marketing: los colegios compiten 
en ofrecer herramientas de 
última generación, acreditaciones 
de calidad, competencias “al 
mejor profesor”, superación 
de pruebas estandarizadas y 
otras acciones encaminadas a 
posicionarse en el mercado a 
través de una “gestión” efectiva. 

herramientas, test, resultados medibles que, insisto, 
son peligrosamente parciales y engañosos cuando 
ignoran esencias intangibles por ser espirituales. 
Nuestra visión educativa corre el riesgo de miopía. 

Todas las herramientas, métodos, pruebas y 
evaluaciones ocupan un lugar instrumental, 
secundario, con respecto a la misión del profesor. 
El ser humano es quien hace la diferencia. La 
metamorfosis de la educación se orienta a convertir 
al maestro en el centro del cambio; la persona es el 
factor diferencial. En segundo lugar, las herramientas. 

Una corrección parcial al protagonismo del marketing 
y de los medios pedagógicos, ha sido formar más 
y mejor a los profesores en el terreno profesional y 
en la actualización técnica. Indirectamente, seguía 
siendo la herramienta la figura principal y la persona 
quedaba al servicio del método, una especie de 
robot coordinado por un programa o un material 
educativo. Muchos sistemas de aprendizaje y 
directores de centros educativos pretenden elaborar 
metodologías y materiales que funcionen “a pesar 
del maestro”. Y esta afirmación la he escuchado más 
de una vez. La desconfianza en la persona y fe en 
la herramienta. El último insulto para un educador. 

Es la seducción que emigró de 
la empresa productora de cosas 
a la escuela. Este enfoque no 
está equivocado, es incompleto. 
Peligrosamente parcial porque 
ignora la esencia del trabajo 
y los objetivos prioritarios de 
los centros educativos. 

Todas las mediciones 
estandarizadas presentan unos 
resultados, pero ocultan la 
compleja realidad del trabajo 
educativo: la formación de un ser 
humano no puede ser calificada 
por una prueba estandarizada o 
por criterios de calidad copiados 
de la producción en serie de 
cosas. Los resultados obtenidos 
en pruebas locales o mundiales 
no pueden generalizar el efecto 
de la educación: solo iluminan lo 
que la prueba mide. El trabajo de 
formación humana es sumamente 
complejo: intervienen muchos 
factores, cuyo resultado es 
mayor que la suma de sus partes. 
Una prueba o una acreditación 
tienen un alcance limitado 
al objetivo de su función. La 
generalización indebida de 
un logro en una variable de la 
educación sirve mucho para 
objetivos de marketing, pero 
no refleja la realidad total.

Edgar Morin advierte que “la 
hiperespecialización evita ver lo 
global (que lo ha fragmentado) 
y lo esencial (que lo ha disuelto). 
Los problemas esenciales 
nunca están fragmentados y 
los problemas globales son 
cada vez más esenciales”. El 
principio de reducción de lo 
complejo a lo simple, obscurece 
la verdad y elimina todos los 
elementos que no pueden ser 
medidos y cuantificados. 

En este escenario, el foco de 
la atención escolar se centró 
en los métodos, materiales, 
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La metamorfosis educativa inicia con la 
consideración de que toda cultura se fundamenta en 
una transmisión: así surge la vida, la comunicación y 
la educación. Christiane Singer dice: “la transmisión es 
la atención puesta en otra persona, que logra que en 
ella surja lo mejor de sí misma”. Este proceso opera 
por el vínculo. Si lo cortamos no hay transmisión. El 
proceso de vinculación depende de la esencia de 
la persona: educamos por lo que somos, después 
por lo que hacemos. Casi nada, por lo que decimos. 

El cambio disruptivo para la educación de esta 
década es una revolución: el regreso a los orígenes: 
la riqueza personal de los educadores es la fuente de 
su intervención. Los enormes avances tecnológicos 
nos exigen que no nos convirtamos en rehenes de 
los recursos ni nos quedemos como espectadores de 
la transmisión confiscada o, incluso ausente. Somos 
una especie que transmite, y la transmisión está en el 
corazón de nuestra humanidad: dar, recibir, regresar. 

El otro factor de la metamorfosis educativa es la 
atención a la diversidad. Insistimos ahora mucho 
en la igualdad, pero debemos enfatizar más la 
diversidad: cada niño es diferente, cada uno necesita 
recursos y ritmos diferentes. Todos aceptamos 
que cada niño es único, pero después hacemos 
“paquetes” de alumnos que nos simplifiquen el 
trabajo. Incluso, algunas instituciones realizan 
exámenes de admisión para tener a los alumnos 
capaces de encajar en su modelo estandarizado. 
Luego presumirán de su “alto nivel académico” 
logrado en un gueto dorado homogeneizado. 

La educación personalizada es un arte, no una 
técnica. El arte no se repite ni copia, cada obra es 
original, única e irrepetible: como la educación 
personalizada. La técnica reproduce un patrón 
y se fundamenta en un modelo para conseguir 
un perfil determinado, estandarizado. 

La educación como arte es creativa en los 
enfoques, métodos y recursos, fertiliza la 
innovación. La persona madura establece un 
ambiente en el aula y los niños responden a la 
atmósfera emocional que crea el maestro. 

La formación de profesores artistas es la tarea 
fundamental para los centros educativos que 
tengan como carisma la verdadera formación 
integral, la personalización en la atención a cada 
alumno y la creatividad como herramienta clave 
para la utilización de recursos y tiempos. 

La relación en la 
metamorfosis educativa
Una frase popular francesa dice 
“qui se ressemble, s’assemble” 
(lo que se parece se une): las 
personas que frecuentamos, 
regularmente terminan por 
transmitirnos sus actitudes 
y comportamientos. 

En la década de los años 90, un 
grupo de investigación italiano 
liderado por G. Rizzolati descubrió 
las neuronas espejo, ubicadas en 
la zona cortical motriz. En el niño 
y el adolescente, estas neuronas 
funcionan en forma masiva, por 
lo que el aprendizaje de modelos 
impacta fuertemente la formación 
de las actitudes y valores. Aun 
sin decir nada, los patrones de 
vida de los adultos que tocan 
con su presencia a los niños, son 
absorbidos inconscientemente 
como propios. Un profesor que 
vive con serenidad, que resuelve 
los problemas con inteligencia, 
que es un modelo de vida, aporta 
a la educación de sus alumnos 
los factores predominantes 
para un aprendizaje existencial 
indeleble y permanente.

Transmitir se asocia más con saber 
ser, saber vivir. En la verdadera 
transmisión el mensajero se 
convierte en el mensaje. Estas 
dos frases encierran la esencia 
de la metamorfosis educativa. 

El énfasis en la actualización 
magisterial no está en el quehacer 
sino el “que-ser”. El árbol malo, 
da frutos malos; y podríamos 
añadir: aunque no quiera”. El 
árbol bueno, por el contrario, da 
frutos buenos, en forma natural, 
espontánea, como una derivación 
natural de su bondad intrínseca. 

El lazo afectivo, creado por un 
adulto maduro, logra en los niños 
y adolescentes una organización 

interior de la experiencia actual y 
un crecimiento neurológico que 
se manifiesta en el lenguaje, la 
emoción, las representaciones de 
la realidad y los estados mentales. 
Gobernados por la imagen 
que nos hacemos de nosotros 
mismos, solamente podemos 
sobrevivir si contamos con figuras 
de vínculo. El ser humano, solo, 
no tiene la menor posibilidad 
de desarrollarse plenamente en 
ninguna de las áreas relevantes. 

Con frecuencia los primeros 
lazos de los niños han pasado 
por tormentas emocionales que 
han desgarrado su corazón y han 
dejado heridas en el alma. Es la 
escuela, la que aparece como 
segunda —y, a veces, última— 
opción de resiliencia para los 
niños y adolescentes que entran 
a la vida como patitos feos en 
espera de un cisne que, en su 
relación, personal, les permita 
descubrir que en realidad, son 
cisnes descarriados. El profesor 
debe entender que el resultado 
académico con frecuencia es el 
menor de los problemas para 
algunos niños. Además, después 
de los aprendizajes básicos 
que se obtienen antes de 4.º de 
primaria, los alumnos olvidarán 
el 80% o más de los contenidos 
programáticos escolares. 

Siguiendo la metáfora del cuento 
de Andersen, el profesor se 
convierte en el cisne que toca 
con su presencia a un patito 
feo, inadaptado al fracaso y en 
búsqueda constante de la propia 
identidad personal. Daniel Pennac 
en su obra “Chagrin d’école” (Mal 
de escuela) relata poéticamente 
la función de los profesores que 
lo salvaron del fracaso existencial 
y actuaron como cisnes: “Los 
profesores que me salvaron —y 
que hicieron de mí un profesor— 
no estaban formados para 
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hacerlo. No se preocuparon de 
los orígenes de mi incapacidad 
escolar. No perdieron el tiempo 
buscando sus causas ni tampoco 
sermoneándome. Eran adultos 
enfrentados a adolescentes 
en peligro. Se dijeron que 
era urgente. Se zambulleron. 
No lograron atraparme. Se 
zambulleron de nuevo, día tras 
día, más y más. Y acabaron 
sacándome de ahí. Y a muchos 
otros conmigo. Literalmente, nos 
repescaron. Les debemos la vida.”

La empatía es el corazón de la 
relación del profesor con sus 
alumnos y es el resultado de la 
presencia de las moléculas del 
bienestar: oxitocina, endorfinas, 
serotonina y dopamina. 
Estos neurotransmisores son 
indispensables para que el 
cerebro pueda aprender, 
pues son el caldo de cultivo 
emocional necesario que 
permite el crecimiento de los 
circuitos del aprendizaje. 

El niño y el adolescente activan sus propios sistemas 
de compensación interna para el aprendizaje 
cuando la relación con su profesor es potente y 
limpia: generan un apego básico —attachment— 
fundamental para que las áreas corticales 
superiores se abran a la curiosidad, sin temor. 

El tipo de apego del profesor está anclado en 
su propia historia: depende de lo que él mismo 
ha recibido, de su madurez emocional y de la 
capacidad de empatía, de su potencial resiliente. 
Tales recuerdos están almacenados en la 
memoria inconsciente y condicionan la relación 
con sus alumnos, pues funcionan como una 
programación mental y emocional inconsciente. 
Los asuntos personales no resueltos o mal 
gestionados inciden directamente en la intervención 
educativa a través de mensajes no verbales que 
contaminan los aprendizajes iniciales de los niños 
y adolescentes, sobre todo en las áreas más 
trascendentes que se relacionan con patrones 
de vida, sistemas de creencias y actitudes. 

En los análisis de los “profesores quemados” se 
observa que su cansancio emocional y el estrés 
fácilmente acumulado se originan en una estructura 
psíquica débil y, a veces, dañada que está latente 
y pronta a activarse ante estímulos característicos 
de los ambientes escolares. Con frecuencia la 
latencia soporta menos de 3 meses de trabajo con 
los alumnos y las situaciones normales del trabajo 
educativo se convierten en estímulos abrumadores 
para una persona con niveles de bienestar escasos. 

En educación la frontera entre la dimensión 
personal y profesional es sumamente sutil, a 
veces, inexistente. Por esta razón, la selección de 
profesores implica la detección de un equilibrio 
personal, una madurez psicosocial, una estabilidad 
espiritual a toda prueba. El segundo paso es el 
mantenimiento constante de estos perfiles para 
que la entropía no haga estragos en la frágil 
naturaleza humana y contamine el proceso 
educativo por el deterioro de la relación. 

Los profesores no son ineptos; están haciendo 
simplemente lo que se deriva de su esencia 
y lo que aprendieron. Si un centro escolar 
desea convertirse en un polo educativo, la 
metamorfosis debe iniciarse en los profesores. 
Ante niños ordinarios, los maestros extraordinarios 
logran, a su vez, la metamorfosis. Simplemente, 
dan lo que son y lo que tienen. RM 
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EL GRAVE DESAFÍO 
DE LA SEGREGACIÓN 
ESCOLAR EN COLOMBIA

Javier Murillo
Director de la cátedra UNESCO en 
educación para la justicia social 
de la Universidad Autónoma de 
Madrid. Secretario académico del 
instituto Universitario de Derechos 
Humanos, Democracia, Cultura de 
Paz y no Violencia (DEMOSPAZ).

Los datos son claros: 
Colombia es uno 
de los países de 
América con una 
mayor segregación 
escolar por nivel 
socioeconómico.
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https://rutamaestra.santillana.
com.co/edicion-28/el-grave-
desafio-de-la-segregacion-
escolar-en-colombia/
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Y eso significa que es posible que tenga uno de los sistemas educativos más 
segregados de todo el mundo. Efectivamente, diferentes estudios internacionales 
realizados con escuelas de Educación Primaria (Murillo y Martínez-Garrido, 2017) o 
de Educación Secundaria (por ejemplo, Krüger, 2019; Murillo, Duk y Martínez-Garrido, 
2018) indican que, detrás de Panamá, Honduras y Perú, Colombia es el país con 
una mayor segregación de América (ver gráfico 1). Y, además, según Murillo, Duk y 
Martínez-Garrido (2018), la segregación está subiendo en estos años (ver gráfico 2).

Gráfico 1. Segregación escolar por nivel socioeconómico en América 
latina en Educación Primaria. Índice de Gorard
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Murillo y Martinez-Garrido (2017

Gráfico 2. Evolución de la segregación escolar por nivel socioeconómico 
en Educación Secundaria en Colombia. Índice de Gorard promedio
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Murillo, Duk y Martínez-Garrido (2018).
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Este hecho no es una anécdota o 
un número más. La segregación 
incide directamente en el 
aprendizaje académico de los 
estudiantes (especialmente de 
aquellos menos favorecidos), así 
como en su desarrollo integral 
y su socialización. Igualmente, 
un sistema educativo segregado 
solo contribuye a una sociedad 
excluyente e inequitativa. Que 
Colombia sea uno de los países 
más inequitativos del mundo 
es causa y consecuencia 
de esa segregación.

Pero comencemos por el 
principio, ¿qué se entiende por 
segregación escolar? Aunque no 
es un concepto exento de debate, 
hay un creciente acuerdo en 
considerar como tal la distribución 
desigual de estudiantes en 
escuelas en función de sus 
características personales o 
sociales, o de sus condiciones. 
De esta forma es posible hablar 
de existencia de escuelas para 
pobres y escuelas para ricos; 
es decir, la concentración de 
estudiantes en unas u otras 
escuelas en función del nivel 
socioeconómico de sus familias.

Estas “escuelas para pobres 
y escuelas para ricos” nos 
hablan de que es el nivel 
socioeconómico de las familias 
el criterio de concentración: 
es la llamada segregación por 
nivel socioeconómico. Pero 
también es posible distinguir la 
segregación por origen nacional 
o por capacidad o por género 
o por grupo cultural… Aunque 
en Estados Unidos ha habido 
mayor preocupación por la 
segregación por grupo étnico 
y en Europa por la segregación 
por origen nacional, cada vez hay 
mayor interés por la segregación 
por nivel socioeconómico. 
Los estudios desarrollados en 
América latina, desde hace 
apenas 15 años, se han centrado 
mayoritariamente en este tema.

Volviendo a la segregación en 
Colombia, hemos señalado que se 
encuentra a la cabeza de América 
latina, pero la cifra general 
oculta una gran variabilidad. 
Efectivamente, analizando los 
datos de 646.413 estudiantes 
de 5.º grado distribuidos en 
14.630 escuelas, recogidos por 
medio de la prueba SABER del 

año 2016, desarrollada por el ICFES, es 
posible determinar la segregación escolar 
de cada uno de los 32 departamentos, 
más Bogotá que conforman Colombia.

En el gráfico 3 se muestran los 
departamentos colombianos ordenados 
según sus índices de segregación 
escolar por nivel socioeconómico en 
Primaria. De su análisis se pueden 
extraer algunas conclusiones. En primer 
lugar, se percibe una gran variabilidad 
en los índices de segregación entre 
los diferentes departamentos. Así, el 
departamento de San Andrés apenas 
tiene una segregación de 0,32, frente al 
departamento de la Guajira, con un 0,50 
seguido del de Nariño, con un 0,49.

En segundo lugar, no parece haber relación 
entre la magnitud de la segregación de un 
departamento y su riqueza. Efectivamente, 
encontramos que, por ejemplo, Casanare, 
siendo la región con mayor PIB per 
cápita del país, es una de las regiones 
menos segregadas, mientras que los 
departamentos de Santander o Antioquia, 
también con uno de los PIB per cápita 
altos, tienen una alta segregación. Y, por 
último, los datos muestran una cierta 
relación entre la segregación escolar del 
departamento y su número de habitantes, 
así como su ubicación. Los departamentos 
con más segregación son los más poblados 
y también los situados en la costa. En 
todo caso, estos datos nos aportan un 
buen elemento para la reflexión y para 
un análisis posterior y más afinado.
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Gráfico 3. Segregación escolar por nivel socioeconómico en 5.º grado 
(Primaria) en Colombia y sus Departamentos. Índice de Gorard
Elaboración propia a partir de Murillo y Carrillo (en prensa).

La segregación escolar es un grave problema 
con fuertes consecuencias para el desarrollo de 
los estudiantes en el corto y en el medio plazo, y 
fundamental para construcción de una sociedad 
más equitativa y justa. Estos datos muestran, por 
vez primera, que Colombia tiene un problema grave 
de segregación escolar que debe afrontar con la 
máxima urgencia. En caso contrario, seguirá siendo 
uno de los países más inequitativos del mundo. RM

Los departamentos 
con más segregación 
son los más poblados 

y también los 
situados en la costa
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com.co/edicion-28/por-que-la-

mayoria-de-las-lecciones-de-
40-minutos-son-ineficientes/

Sara Merlo
Gerente de innovación 

de aprendizaje en Bridge 
International Academies. 

Supervisa la investigación, 
el diseño y la ejecución de 

experimentos educativos 
en África e India. Antes 

de trabajar para Bridge, 
Merlo fue profesora y 

especialista en currículum 
en la República Democrática 

del Congo y Bélgica.

¿POR QUÉ LA 
MAYORÍA DE LAS 

LECCIONES DE 
40 MINUTOS SON 

INEFICIENTES?

Imagine un aula de 45 estudiantes en Liberia. 
Un maestro pasa 5 minutos demostrando 37 + 
24 en la pizarra. Luego dirige a los estudiantes 
a través de una práctica guiada de 10 minutos, 
para solucionar un problema similar, 44 + 19. 
Finalmente, los estudiantes se lanzan a una 
práctica independiente de 25 minutos, para resolver 
problemas alineados con el objetivo de hoy. 

Todos los estudiantes trabajan duro, 15 estudiantes 
responden la mayoría de las preguntas 
correctamente, 15 estudiantes responden bien y 15 
estudiantes responden la mayoría de las preguntas 
incorrectamente. El maestro circula mientras trabajan 
para dar retroalimentación a tantos estudiantes 
como sea posible antes de que termine la lección.

La mayoría de los expertos pedagógicos 
reconocerían esto como una lección de 40 
minutos bien alineada e instructiva. Después 
de muchos años de elaborar lecciones de esta 
manera, también creo que este es un enfoque 
mucho más efectivo que las lecciones del status 
quo que, en muchos países de bajos y medianos 
ingresos, se reducen a un profesor dando 
conferencias y estudiantes copiando de la pizarra. 
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...esta estructura es 
insuficiente para garantizar 

que todos y cada uno de 
los estudiantes practiquen 

de manera productiva
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El estudiante C invirtió los 
dígitos para reagrupar.

Los estudiantes que responden 
incorrectamente 15 preguntas 
de reagrupación seguidas van 
estampando estos malentendidos 
en su memoria. Si bien la 
práctica independiente de 25 
minutos es quizás productiva 
para los 15 estudiantes que 
responden correctamente, y 
moderadamente productiva para 
los 15 estudiantes que responden 
bien, así mismo es activamente 
perjudicial para los estudiantes 
que responden la mayoría de 
las preguntas incorrectamente.

Otro problema que producen las 
lecciones con esta estructura se 
evidencia cuando los estudiantes 
cometen una amplia variedad 
de errores. Es más difícil para 
la maestra responder porque 
tiene que descubrir una gran 
diversidad de causas de por 
qué cada estudiante respondió 
incorrectamente. Esto puede 
ser particularmente difícil para 
los maestros novatos que están 
viendo los errores por primera vez.

En general, esta estructura 
es insuficiente para garantizar 
que todos y cada uno de los 
estudiantes practiquen de 
manera productiva. También deja 
muy poco tiempo para revisar 
los objetivos de aprendizaje 
anteriores, que algunos maestros 
podrían tratar de resolver 
insertando una lección de revisión 
mixta el día antes de una prueba 
acumulativa. Otros pueden 
incluir 5 minutos de revisión de 
problemas al comienzo o al final 
de una lección de 40 minutos. 
Sin embargo, ninguno de estos 
caminos es suficiente para 
maximizar el potencial completo 
de una lección de 40 minutos.

La solución: realizar una lección 
de 40 minutos para practicar 
varios objetivos de aprendizaje, 
la mayoría de los cuales son 
de repaso. Una sola lección de 
ID puede tener 10 ejercicios 
diferentes, cada uno enfocado 
en un objetivo de aprendizaje 
diferente, 8 o 9 de los cuales son 
de revisión. Parte del beneficio de 
diseñar la instrucción en pequeños 
períodos de tiempo y distribuir la 
práctica de un solo objetivo en el 
transcurso de muchas lecciones, 
es que prepara el escenario para 
crear ejercicios que son tan sólidos 
desde el punto de vista técnico, 
y tan elegantes, que el diseño 
mismo sistemáticamente evita 
que los estudiantes cometan 
una amplia variedad de errores, 
y les permite a los maestros, 
en forma deliberada, notar 
detalles muy específicos del 
desempeño de los estudiantes.

Vale la pena estudiar los 
programas de ID para ver lo que 
los estudiantes pueden hacer 
cuando se les presenta una 
pedagogía estructurada y sin 
ambigüedades. Comprender 
los detalles del enfoque de ID: 
cómo diseñan un alcance y una 
secuencia y cómo estructuran 
las lecciones individuales ha 
ayudado a arrojar luz sobre 
defectos de diseño generalizados. 
Si bien solucionar estos 
defectos requiere una gran 
cantidad de experiencia técnica, 
identificarlos no la requiere.

Resolver la crisis de aprendizaje 
global demanda inherentemente 
establecer un conjunto claro 
de mejores prácticas para el 
diseño instruccional. Estudiar los 
programas de ID y la teoría de la 
instrucción detrás de ellos es un 
buen lugar para comenzar. RM

Sin embargo, después de estudiar los 
programas de Instrucción Directa (ID), ahora 
creo que esta lección de matemáticas en 
Liberia está muy lejos de maximizar el impacto 
de 40 minutos de tiempo de instrucción.

Antes de sumergirnos en por qué la mayoría de las 
lecciones de 40 minutos son ineficientes, revisemos el 
texto que escribí sobre por qué la mayoría de los libros 
de texto están fragmentados. De una lección a otra y 
de un capítulo a otro, los libros de texto de status quo 
se mueven hacia nuevas metas de aprendizaje sin 
volver a visitar las antiguas. Esta situación hace que 
no se puedan aprovechar los ya conocidos beneficios 
del repaso espaciado y también se corre el riesgo de 
dejar desatendidos los malentendidos individuales 
de los estudiantes. Estas brechas en el aprendizaje 
pueden persistir y acumularse con el tiempo.

El defecto del libro de texto, en pocas palabras, es 
que la mayoría de las lecciones son principalmente 
material "nuevo". El alcance y las secuencias del 
programa ID resuelven esto al garantizar que 
cada objetivo de aprendizaje se practique durante 
una cantidad suficiente de lecciones. La solución 
indicada simplemente es que la mayoría de 
las lecciones sean principalmente "revisión".

Pero ¿cómo podemos aplicar esta solución sin 
requerir más tiempo de instrucción para el mismo 
número de objetivos de aprendizaje o la misma 
cantidad de tiempo de instrucción para menos 
objetivos? La respuesta es que tenemos que 
dejar de lado la noción intuitiva, pero defectuosa, 
de que se necesita una lección completa de 
40 minutos para practicar un solo objetivo.

Volvamos a nuestra clase de matemáticas de Liberia, 
que pasó 40 minutos resolviendo problemas como 57 + 
25. La dificultad con esta estructura de lección es doble. 
Primero, dedicar 25 minutos de una lección que dura 
de 40 minutos a que el estudiante responda de manera 
independiente, digamos, 15 preguntas, todas alineadas 
con el mismo objetivo, significa que los estudiantes 
que están cometiendo errores probablemente las 
repitan. Algunos errores comunes cometidos por 
los estudiantes que aprenden a reagruparse son:

 El estudiante A agregó una columna de 
valor posicional donde no existe.

El estudiante B olvidó agregar lo que se reagrupó.
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NUEVE HABILIDADES QUE 
AYUDARÁN A QUE NUESTROS 

HIJOS ESTÉN PREPARADOS 
PARA EL FUTURO
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Piense en un niño de hoy, niño o niña de 
ocho, nueve o diez años. Imagínese su vida 
en unos 20 años. Será el año 2034. Ese niño 
tendrá unos 30 años, y estará haciendo su 
trabajo en algún lugar. ¿Pero qué tipo de 
trabajo? ¿Qué sabemos hoy sobre cómo 
preparar a ese niño para el futuro? 

Lo más probable es que los trabajos que 
mejor se conocen hoy sean diferentes o, 
incluso, no existan en 2034. Los trabajos 
que los remplazarían son inciertos. 
Trabajamos todos los días como padres, 
líderes comunitarios, educadores y 
formuladores de políticas, tomando 
decisiones con el fin de preparar a los 
niños para sus vidas futuras. Sin embargo, 
estamos trabajando, en parte, a ciegas.

Debemos descubrir todo lo que podamos 
sobre cómo será ese mundo en el futuro 
y tratar de orientar nuestras políticas 
y esfuerzos educativos a partir de eso. 
De todos modos, muchos de nuestros 
esfuerzos se mantienen, en el mejor de los 

E
N

 P
D

F

https://rutamaestra.
santillana.com.co/
edicion-28/nueve-

habilidades-que-ayudaran-
a-que-nuestros-hijos-esten-
preparados-para-el-futuro/

John B. Mahaffie
Cofundador y director de Leading Futurists LLC. Futurista, consultor 

sobre la forma de entender y tener éxito en una sociedad y un mundo 
cambiante. Autor de más de tres docenas de estudios de futuros 

para corporaciones, agencias gubernamentales y grupos sin fines 
de lucro. Orador sobre los temas de los consumidores, el trabajo y la 
vida laboral, los estilos de vida, el futuro de la ciencia y la tecnología, 

el cambio económico global, el medioambiente, entre otros.

El líder futurista John B. Mahaffie 
analiza las habilidades personales y de 

aprendizaje que harán que nuestros 
hijos tengan éxito en el futuro.

casos, en el hoy. Suponemos 
o asumimos cosas sobre el 
futuro con muy poca previsión.

En el presente análisis, 
nos fijamos en: 

1.	 Lo que sabemos sobre 
nuestro mundo cambiante 
y cómo impulsa el 
cambio en el trabajo, y 

2.	 Habilidades personales y de 
aprendizaje que harán que 
nuestros hijos tengan éxito 
en el futuro. Esto no nos 
proporciona un diseño para 
nuevos planes de estudio, sino 
nuevos desafíos para abordar a 
medida que los desarrollemos.
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	} Las responsabilidades como ciudadanos se 
volverán más complicadas a medida que 
la sociedad afronta nuevos problemas.

Nueve habilidades que los niños 
necesitan para su futuro

Prepararnos para algo incierto plantea la cuestión, 
de lo específico a lo más general, desde las 
habilidades laborales que podemos definir hoy 
hasta las habilidades que preparan a un niño para un 
rango incierto de diversos futuros posibles y para un 
cambio constante. ¿Cuáles son esas habilidades?

1. Amor por el aprendizaje: sin certeza sobre las 
habilidades y el conocimiento que necesitaremos, 
el deseo de aprender le dará al individuo un 
mayor éxito. Esto proviene de las experiencias que 
tenemos desde la niñez, en las que el aprendizaje 
es desafiante, interesante, gratificante y divertido, 

¿Qué sabemos a ciencia 
cierta sobre el futuro?
De acuerdo con los cambios que se 
evidencian, podemos decir que…

	} Nuestras vidas personales y laborales serán 
barridas por olas regulares de cambio.

	} Más trabajo implicará conexiones internacionales 
y la ciudadanía obtendrá un enfoque más global. 

	} El trabajo será multidisciplinario e involucrará 
nuevos tipos de colaboración.

	} Muchas más ocupaciones y tareas 
requerirán trabajar de cerca con máquinas 
digitales y sistemas inteligentes.

	} En más elementos para el trabajo y para la 
vida utilizaremos comunicaciones visuales.

	} El mundo estará luchando contra problemas 
de sostenibilidad, de manera que esto 
afectará a la mayoría de los trabajadores.

Tomado de Wise https://
www.wise-qatar.org/
learning-future-job-
skills-john-mahaffie/

Artículo: Nine Skills 
That Will Help Make Our 
Children Future-Ready.

Autor: Mr. John B. Mahaffie, 
Co-Founder and Principal 
of Leading Futurists LLC.
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y a veces incluye lo que el 
niño quiere aprender.

2. Habilidad para aprender: 

aprender a aprender es una 
habilidad que se puede enseñar, 
sin embargo, debe estar en el 
centro del currículo escolar. 
Esto incluye esfuerzos iterativos 
para inculcar y mejorar las 
habilidades de aprendizaje, y dar 
a los estudiantes la oportunidad 
de reflexionar e identificar 
cómo aprenden mejor.

3. Autoconocimiento: el 
autoconocimiento es, por lo 
tanto, una habilidad central. 
Una parte crítica es la humildad, 
pero otra es la confianza en uno 
mismo. El niño consciente de sí 
mismo, se convertirá en alguien 
que puede y quiere hablar con 
todo tipo de personas, escuchar 
bien y seguir aprendiendo.

4. Sentido humano: los niños 
pueden estar naturalmente 
centrados en sí mismos y, 
por lo tanto, en la práctica, 
ser egoístas. Hay una salida. 
Podemos trabajar con ellos para 
comprender las situaciones 
en las que se encuentran los 
demás, los puntos de vista que 
tienen otras personas. El niño 
que desarrolla el sentido humano 
será un colaborador fuerte.

5. Comunicación: se requiere 
comunicación oral, escrita y 
cada vez más, comunicación 
visual, fundamental para la 
mayoría de los tipos de trabajo 

y motivación del estudiante. Por 
ejemplo, muchos de los principios 
de la educación progresiva 
apoyan directamente estas 
habilidades críticas proporcionando 
una filosofía y un marco para 
abordarlas aún más. Los programas 
de Bachillerato Internacional 
incluyen conceptos básicos de 
aprendizaje holístico, conciencia 
intercultural y comunicación. En 
los EE. UU., el Common Core se 
enfoca en preparar a los niños, 
incluso en el nivel de básica 
primaria, para comprender su 
proceso de aprendizaje. 

Pero mientras esta innovación 
continúa, un impulso de "regreso 
a lo básico" puede sobrepasar 
el interés en este tipo de 
desarrollo de habilidades. Eso 
significaría una pérdida de la 
profundidad y la fuerza que 
necesitamos inculcar en las mentes 
jóvenes de todo el mundo. 

Lo que podemos decir ahora sobre 
el futuro, a largo plazo, indica algo 
claramente: la alfabetización en 
formas antiguas, pero también 
nuevas y la educación en general 
son críticas. La presión actual que 
enfoca la educación vocacional, 
la ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas (STEM), podrían ser 
fácilmente exageradas, inclinando 
el equilibrio en nuestros sistemas 
educativos demasiado lejos del 
aprendizaje central y aprender 
a aprender que preparará a los 
estudiantes para lo desconocido.

No permitamos que la educación 
más profunda ceda a las 
necesidades a corto plazo del 
lugar de trabajo. Esos trabajos, que 
quieren dictar planes de estudio, en 
este momento pueden desaparecer 
y, sin duda, cambiarán dentro de 
unos años. La capacitación laboral 
específica es para el trabajo. La 
educación es para las escuelas. RM

y ocupaciones. Esto se ve 
reforzado por el sentido humano 
y, a su vez, mejora y fortalece las 
habilidades de colaboración.

6. Sentido cosmopolita: no 
toda la educación ocurre en la 
escuela. Considere las ventajas 
del niño que ha estado en la 
ciudad capital y ha visto lo que 
hay allí en comparación con el 
niño que nunca ha abandonado 
la zona rural. O, para ser justos, 
también el niño que vive en la 
ciudad y que nunca ha visto 
una granja o un pueblo. 

7. Comodidad con complejidad: 

el mundo no está impulsado 
por una simple causa y efecto 
y las grandes preguntas no 
se plantean solo en blanco y 
negro. Nuestro mundo está 
lleno de sutileza y complejidad. 
Examinarlo y comprenderlo de 
esa manera es esencial para el 
éxito en el trabajo y la vida. 

8. Establecimiento de objetivos: 

las personas exitosas aprenden a 
establecer objetivos y cumplirlos. 
Para el empleador, esto significa 
que son productivas. Para el 
individuo, esto puede significar 
éxito personal y avance. 

9. Mentes abiertas: no es posible 
el éxito si no criamos niños para 
que se conviertan en adultos 
adaptables, reflexivos y de mente 
abierta. Su mundo será lleno de 
desafíos y cambios constantes, y 
el ser fuertes y estar preparados 
significa la posibilidad de cambio.

Los programas innovadores de 
todo el mundo se centran en al 
menos algunas de estas nueve 
habilidades, a menudo, con 
planes de estudio que enfatizan 
el aprendizaje experimental, la 
colaboración y un enfoque en los 
propios intereses, necesidades 
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EL FUTURO 
DEL TRABAJO: 

PERSONAL, ADAPTABLE 
Y PROTEGIDO
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Career Builder realizó una encuesta 
nacional y descubrió que, para el 57% de los 
empleadores, hay menos probabilidades 
de que entrevisten a un candidato que no 
pueden encontrar en línea. En el pasado, 
no se tenía más remedio que confiar 
en lo que un empleador decía sobre el 
candidato. ¡En 2019, podemos ver en sitios 
web como GlassDoor miles de comentarios 
de empleados anteriores y actuales de 
una empresa que analizan todo, desde 
la calidad del aire acondicionado hasta lo 
terrible que es la comida de la cafetería!
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https://rutamaestra.
santillana.com.co/

edicion-28/el-futuro-
del-trabajo-personal-
adaptable-protegido/

Wise
Qatar Foundation

Hace aproximadamente una década, 
pocas compañías usaban Internet como 
un medio para investigar a sus posibles 

candidatos con el fin de emplearlos. 
Ahora, tener una mala presencia en 

línea se considera perjudicial para la 
reputación de una empresa o empleado.

Tomado de Wise 
https://www.
wise-qatar.org/
future-work-personal-
adaptive-protected/

Artículo: The Future 
of Work: Personal, 
Adaptive, Protected
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necesita cheques de pago. Cheques de pago, 
propósito y protección. ¿Cómo garantizamos 
estas tres cosas a los miles de millones de 
jóvenes que ahora esperan con expectación 
las oportunidades que se avecinan? ".

Las nuevas formas de servicios han allanado el 
camino para sistemas innovadores de trabajo y 
empleo a través de la tecnología. Samir deja claro 
que, con el advenimiento de tales cambios, es 
imperativo redactar una legislación que extienda 
la protección social a todas las personas, incluidas 
aquellas que buscan nuevos tipos de trabajo.

“En el siglo XX, cuando usted trabajaba recibía 
ciertos seguros, protecciones de salud, planes 
de pensiones, propinas. En muchos casos, 
también recibía tratamiento educativo para 
sus hijos, vivienda, etc. Era un ecosistema de 
protección social en torno a su empleo. 

Ahora avancemos rápidamente a esta década. 
Usted es consultor de medio tiempo, conductor 
de Uber de medio tiempo y está comenzando 
con su propia pequeña empresa. ¿Cuál de 

Las tecnologías exponenciales, como la 
inteligencia artificial (IA) y el aprendizaje automático 
están logrando avances en lo que podemos 
alcanzar. Puede ser inevitable que dichas 
tecnologías continúen dando forma a la manera 
en que interactuamos y trabajamos en los años 
venideros, cambiando la demanda de habilidades 
tradicionales en favor de otras nuevas que se 
adapten armoniosamente a la tecnología. Durante 
nuestro evento WISE en París, nos sentamos 
con tres invitados especiales, Adrian Ledoux de 
JobTeaser, Pierre Dubuc de OpenClassrooms y 
Samir Saran de la Observer Research Foundation. 

Samir argumenta que la dinámica del empleo 
sigue jugando según las reglas del siglo 
XX: "El trabajo será cada vez más informal, 
va a estar lejos de ser transformador, y 
será mucho más personal que nunca".

“El empleo rutinario que solía darnos nuestro 
pan de cada día es cosa del pasado. Tenemos 
una generación completamente nueva que es 
aspiracional, que requiere un propósito, que 
demanda nuevas formas de protección y que 
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aprendiendo en la universidad 
será obsoleto para cuando se 
gradúen, así que ... buena suerte 
con eso. Pero probablemente 
tendrán más opciones ". 

“Creo que el futuro implica que 
hay que ser adaptable y cambiar, 
y que el tiempo de contar 
un trabajo para toda su vida 
laboral ha terminado. Tendrás 
que cambiar 8, 9, 10 veces a lo 
largo de tu vida. Así que poder 
variar y sentirse cómodo con 
eso es el futuro del trabajo”.

Adaptabilidad es el término clave 
aquí y por eso empresas como 
Adrien’s JobTeaser continúan 
evaluando los cambios en el 
mercado y respondiendo con 
soluciones. "Sabemos, por lo que 
hablamos con las compañías 
y mediante la encuesta que 
hicimos, que las empresas 
esperan cierta agilidad en el 
trabajo, pero también está la 
capacidad de cambiar de trabajo". 

“Lo que puedo decir es que la 
orientación profesional debe ser 
un tema más importante de lo 
que es hoy en el aula. Tiene que 
estar al mismo nivel de cómo 
enseñas habilidades duras o 
blandas en la universidad, debe 
estar al mismo nivel, pero hoy 
vemos que ese no es el caso". RM

estas tres opciones laborales le dará una pensión, propinas, 
atención médica, apoyo para la vivienda, apoyo educativo para 
sus hijos? Probablemente ninguna de ellas. ¿Quién es responsable 
de proporcionar estos aportes a cada individuo? Mi respuesta 
es que estos deben separarse del empleo en sí mismo ".

“Todo ser humano debe tener protección disponible 
independientemente de su empleo, la naturaleza de su empleo 
o las condiciones de empleo. Lo que significa que, si alguien está 
subempleado, desempleado o parcialmente empleado, el Estado 
interviene ". "La uberización de la protección social es importante". 

Mientras tanto, nuestra conversación con Pierre arrojó algo de luz 
sobre el tipo de cambios que deberíamos esperar. “Estimamos que 
habrá alrededor de mil millones de personas que deberán volver 
a capacitarse en habilidades digitales en los próximos 12 años. Es 
una cantidad que nunca hemos experimentado hasta ahora, por lo 
que diría que necesitamos encontrar soluciones que evolucionen 
un poco más rápido y que realmente se puedan escalar". 

El llamado reskilling, o re-entrenamiento, es un tema candente 
cuando se trata de discutir el futuro del trabajo. Según una 
encuesta realizada por McKinsey, el 82% de las empresas con 
ingresos anuales de $100 millones creen que el re-entrenamiento 
y la adquisición de nuevas competencias deberían ser al menos 
la mitad de la solución para abordar la brecha de habilidades.

“El ritmo de cambio se acelera hoy en día. Así que ahora decimos 
que los graduados de los programas universitarios probablemente 
experimentarán entre 10 y 15 trabajos totalmente diferentes en su 
vida. Básicamente, es un trabajo nuevo cada 5 años, por lo que los 
trabajos y las competencias detrás de esos trabajos están cambiando 
más rápido que nunca ". "Existe una brecha cada vez mayor entre lo 
que los empleadores necesitan y lo que las universidades, colegios 
y proveedores de capacitación vocacional realmente brindan en 
términos de competencias en el mercado". Pierre también explicó 
una de las formas en que OpenClassrooms aborda el desafío:

“Tenemos este mapa de labores y competencias y luego formamos 
en diferentes programas a partir de este mapa de las necesidades 
del empleador. Comenzamos desde allí y vamos aún más lejos al 
construir la cadena de suministro de talento para esos empleadores. 
Imagine que es un gran banco y quiere contratar 100 científicos 
de datos en Berlín y 15 en Nueva York. Va a ser difícil porque no 
hay muchos científicos de datos en este momento en el mercado. 
Necesita crearlos. Entonces, esos empleadores nos proporcionarán 
la cantidad de trabajos, competencias y ubicaciones que requieren, 
y luego creamos un plan de estudios a la medida de la empresa”. 

Desde la perspectiva de un joven graduado, tales cambios rápidos 
pueden resultar abrumadores y personas como Adrien comparten 
este sentimiento. "Se les dice que para 2030, el 85% de los trabajos 
que existirán, no existen hoy. Se les está enseñando que lo que están 
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DISRUPCIÓN POSITIVA EN LA 
EDUCACIÓN: UNA LISTA DE 
VERIFICACIÓN PARA OBTENER LA 
DEMANDA ADECUADA DE EDTECH

Elizabeth Stuart
Directora ejecutiva de la Comisión 
Pathways for Prosperity sobre 
tecnología y desarrollo inclusivo, 
con sede en la Escuela de Gobierno 
Blavatnik, de la Universidad de 
Oxford. Es experta principal en 
políticas de desarrollo internacional. 
Dirigió un programa de investigación 
y fue investigadora principal en el 
Instituto de Desarrollo de Ultramar. 

La edtech, o tecnología 
para la educación, es un 
mercado de vendedores 
clásico: los gobiernos 
de todo el mundo están 
desesperados por 
hacer que sus gastos 
sean más eficientes y 
efectivos para impulsar 
los resultados educativos. 

Cuando un proveedor de edtech 
llega a ellos con presentaciones 
brillantes y promesas de 
aprendizaje de pared a pared, 
es fácil dejarse seducir por 
la creencia de que esto, y 
solo esto, es la solución. 

Esta puede ser una perspectiva 
ligeramente cínica, pero 
no está lejos de la verdad. 
Desafortunadamente, también 
ha resultado en casos fallidos 
de edtech en países de todo 
el mundo. Un ejemplo fue la 
iniciativa One Laptop Per Child 
en Perú, que quince meses 
después de la implementación 
tuvo un impacto nulo en las 
calificaciones de los exámenes 
de matemáticas y lectura. 
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https://rutamaestra.
santillana.com.co/
edicion-28/interrupcion-
positiva-en-la-educacion-
una-lista-de-verificacion-
para-obtener-la-demanda-
adecuada-de-edtech/

Muy frecuentemente en el pasado, los 
gobiernos no han tenido el lado correcto de 
la demanda. La tecnología mejor diseñada no 
entregará resultados a escala, a menos que 
se implemente dentro de un entorno propicio 
que pueda soportarla adecuadamente. 

Una tecnología bien integrada, construida con un 
propósito claro y diseñada para un sistema local puede 
marcar una verdadera diferencia, especialmente 
cuando ese entorno propicio es correcto y los bloques 
de construcción adecuados están en su lugar. En otras 
palabras, esa misma tecnología, o similar, puede ofrecer 
mejoras reales. Un gran ensayo aleatorio de control en 
zonas rurales de China, donde las TIC se introdujeron 
en las clases de inglés, mostró que la implementación 
de equipos digitales en las escuelas no tenía ningún 
efecto en el aprendizaje. Pero cuando el equipo se 
integró en las prácticas de enseñanza, tuvo un efecto; 
los puntajes de las pruebas de los estudiantes de 
quinto grado mejoraron en 0.08 desviaciones estándar. 

Especial Wise
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Tusome, un programa nacional de 
alfabetización presentado por el 
Ministerio de Educación de Kenia, 
incluye materiales didácticos 
digitalizados y comentarios de los 
maestros que utilizan tabletas en 
25.000 escuelas. Si se amplía por 
materias, Tusome podría cerrar 
la brecha entre lo que los niños 
deberían haber aprendido después 
de un cierto período en la escuela 
y lo que realmente aprenden 
por menos de $150 por niño. 

Entonces, ¿cómo pueden los 
gobiernos hacerlo bien? En la 
Comisión Pathways for Prosperity, 
copresidida por Melinda Gates, Sri 
Mulyani Indrawati y Strive Masiyiwa, 
hemos estado examinando 
esta pregunta en un informe 
reciente: Disrupción positiva. Este 
establece los principios que los 
gobiernos pueden seguir para 
la implementación exitosa de 
edtech. Estos principios incluyen 
"diagnosticar el problema antes 
de asumir que la tecnología 
puede solucionarlo" y "enfocarse 
en el software (por ejemplo, 
habilidades y capacitación) no 
solo en un hardware destacado". 

Entonces, sobre la base de 
esa investigación, nos estamos 
volviendo más específicos y 
hemos elaborado una lista de 
verificación para ministros y jefes 
de agencias. Esto representa 
victorias rápidas que deberían 
ser posibles de inmediato dentro 
de su autoridad existente.

1. Cree mapas digitales 
y paneles para la 
toma de decisiones.

La era digital está impulsada por los 
datos, pero los datos solo tienen un 
impacto si proporcionan información 
o respaldan la toma de decisiones. 
Los ministerios de educación 
deben crear mapas, tableros u otras 

más reciente por parte de los maestros. 
Esto puede incluir pautas para planes 
de lecciones, servicios de mensajería 
para intercambiar consejos y buenas 
prácticas, bibliotecas digitales o 
materiales de video. También en 
India, DIKSHA es una biblioteca digital 
revisada en crecimiento con planes 
de lecciones y materiales. Además de 
cerrar las brechas de conocimiento 
entre los trabajadores de primera 
línea, las herramientas digitales 
también los ayudan a participar 
en circuitos de retroalimentación, 
y les brinda información directa a 
los gerentes y planificadores. 

4. Pruebe y aprenda a través 
de la personalización local. 

Lograr impacto con la nueva 
tecnología es bastante difícil: las 
herramientas que funcionan en un 
contexto pueden fallar en otro. 

Las instituciones educativas deben 
adoptar protocolos administrativos y 
de toma de decisiones que permitan 
el codiseño, el aprendizaje rápido y 
una cultura organizacional que acepte 
el riesgo de fracaso. Los grupos 
y organizaciones de investigación 
(por ejemplo, la Fundación Central 
Square) continúan evaluando nuevas 
intervenciones, pero estas tecnologías 
probadas seguramente tendrán 
que adaptarse para funcionar en 
nuevos contextos. Por supuesto, 
la adquisición es más costosa a 
pequeña escala, pero los donantes 
y otras organizaciones pueden 
ayudar a financiar la personalización, 
el codiseño y las pruebas.

La efectividad de esta lista de 
verificación dependerá de los 
puntos de partida de un país, pero 
los pasos pondrán a una nación 
en camino para aprovechar el 
inmenso potencial de la tecnología 
digital para mejorar el aprendizaje 
para todos y evitar las trampas de 
la atracción tecnológica. RM

herramientas para todo el sistema 
que favorezcan el monitoreo en 
tiempo real de los indicadores 
clave. Esto podría usarse para 
monitorear la infraestructura 
y el personal (por ejemplo, el 
portal de mapeo de escuelas de 
Ghana), así como los resultados 
de aprendizaje (por ejemplo, 
VISHWAS en India). Esta es una 
forma de costo relativamente bajo 
para comprender el desempeño 
e identificar prioridades para la 
asignación oportuna de recursos. 
Para extender el impacto, haga que 
estos datos administrativos sean 
abiertos y accesibles para ayudar 
a los proveedores, empresarios 
y comunidades locales.

2. Estandarice los datos 
en su red educativa. 

Los ministros y los jefes de 
agencias generalmente pueden 
establecer parámetros en todo 
el sistema. La estandarización 
de la forma como se recopilan, 
almacenan, usan y protegen los 
datos es una prioridad crucial. Los 
datos deben ser consistentes, es 
decir, estandarizados, entre las 
escuelas y los distritos para generar 
ideas de todo el sistema. La 
plataforma VISHWAS, mencionada 
anteriormente, está creando una 
forma estandarizada de recopilar 
datos educativos consistentes en 
todas las escuelas. Los ministros 
de educación también pueden 
ser defensores poderosos en el 
gabinete para estandarizar los 
enfoques de todo el gobierno 
respecto a la protección de 
datos, un tema fundamental que 
requiere una política coordinada. 

3. Equipe a los 
profesores con 
información.

La tecnología digital es una 
manera fácil de obtener la guía 
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1218 Centennials. Generación sin etiquetas. Páginas: 209
¿Quiénes son los Centennials? ¿qué esperan del mundo? ¿cuáles son sus metas, 
sus sueños? ¿qué posición tienen frente a la vida? Y tal vez lo más importante, 
¿cómo comunicarse con ellos?. En tiempos en los que los jóvenes son nativos 
digitales, este estudio en colaboración entre Sancho BBDO y la Universidad de 
Bogotá Jorge Tadeo Lozano espera despejar algunas de estas preguntas en un 
lenguaje que baby boomers, generación X y millennials puedan también entender.

Ruta Maestra se actualiza y te ofrece nuevas herramientas 
para fortalecer tu labor. Conoce nuestra nueva sección Ruta 
Podcast, que te ayudará a estar más cerca y conectado a 
nuestros autores y especialistas en temas educativos. Podrás 
escucharlos, compartir sus investigaciones, resolver tus dudas y 
seguir aprendiendo mucho más sobre las tendencias educativas 
que están transformando el mundo. Te invitamos a que 
escuches nuestros podcasts, los compartas con tu comunidad 
educativa y los utilices en tu diaria labor como docente. 

¿Qué hay ¿Qué hay 
 para leer? para leer?

Ruta Podcast:Ruta Podcast:
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Carlos Andrés Arango Lozano
 Coordinador de consultorías para la Escuela de Publicidad y 
director del Observatorio de Comportamientos Culturales de 

la Universidad Jorge Tadeo Lozano. Magister en Publicidad. 
Docente hace 18 años en distintas universidades en Colombia.

Vivian Jiménez
Egoísmo: ¿Es o no un 
ingrediente que debes 
incluir en la “receta 
de paternidad”?
https://rutamaestra.santillana.
com.co/edicion-28/egoismo-
es-o-no-un-ingrediente-
que-debes-incluir-en-la-
receta-de-paternidad/

Conoce más aquí
https://rutamaestra.santillana.
com.co/podcast

Sylvia Ramírez
De ir por la vida con 
la frente en alto a ir 
con el corazón en alto
https://rutamaestra.
santillana.com.co/
edicion-28/de-ir-por-la-vida-
con-la-frente-en-alto-a-ir-
con-el-corazon-en-alto/

Enrique Martínez 
Lozano
Inteligencia espiritual 
y vida en plenitud
https://rutamaestra.
santillana.com.co/
edicion-28/inteligencia-
espiritual-y-vida-
en-plenitud/

Ciro Javier Moncada
La inteligencia 
espiritual en el 
aula de clases
https://rutamaestra.
santillana.com.co/edicion-28/
la-inteligencia-espiritual-
en-el-aula-de-clases/
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8585	� Nicolás Ibáñez 	� Nicolás Ibáñez — Guía para — Guía para 
el emprendizaje socialel emprendizaje social

Educación del ser 

9191	� Óscar Pérez Sayago 	� Óscar Pérez Sayago — — 
Educar para la profundidad Educar para la profundidad 
y la inteligencia espiritualy la inteligencia espiritual

Desarrollo personal

9595	� Mariola Lorente 	� Mariola Lorente — ¿Se puede — ¿Se puede 
hacer una pedagogía del hábito?hacer una pedagogía del hábito?

9999	� Carlos Alberto Montoya 	� Carlos Alberto Montoya 
Marín Marín — La importancia del — La importancia del 
autocuidado armónico del autocuidado armónico del 
educador a través del afectoeducador a través del afecto

Educación socioemocional

103103	�Agustín Ortega Cabrera 	�Agustín Ortega Cabrera — — 
Neurociencias e inteligencias con Neurociencias e inteligencias con 
sentido espiritual en la educaciónsentido espiritual en la educación

Sostenibilidad

109109	�Carlos Eduardo Guevara 	�Carlos Eduardo Guevara 
Fletcher Fletcher — Educación — Educación 
ambiental y sostenibilidadambiental y sostenibilidad

115115	� Luis Alberto Camargo 	�Luis Alberto Camargo — — 
Liderando el cambio más Liderando el cambio más 
allá de la sostenibilidadallá de la sostenibilidad

Gestión directiva 

122122	�Laura Lewin 	�Laura Lewin — Liderazgo — Liderazgo 
en el siglo XXIen el siglo XXI

126126	�Francesc Torralba Roselló 	�Francesc Torralba Roselló — — 
La correlación de inteligencias La correlación de inteligencias 
en el liderazgo educativoen el liderazgo educativo

Investigación

130130	�Lila Pinto 	�Lila Pinto — Migraciones mentales— Migraciones mentales
141141	� Isauro Blanco 	�Isauro Blanco — La educación — La educación 

es arte y relaciónes arte y relación

Opinión

145145	�Javier Murillo 	�Javier Murillo — El grave — El grave 
desafío de la segregación desafío de la segregación 
escolar en Colombiaescolar en Colombia

Especial Wise

150150	�Sara Merlo 	�Sara Merlo — ¿Por qué la — ¿Por qué la 
mayoría de las lecciones de mayoría de las lecciones de 
40 minutos son ineficientes?40 minutos son ineficientes?

152152	�John B. Mahaffie 	�John B. Mahaffie — Nueve — Nueve 
habilidades que ayudarán habilidades que ayudarán 
a que nuestros hijos estén a que nuestros hijos estén 
preparados para el futuropreparados para el futuro

156156	�Wise 	�Wise — El futuro del trabajo: — El futuro del trabajo: 
personal, adaptable y protegidopersonal, adaptable y protegido

159159	�Elizabeth Stuart 	�Elizabeth Stuart — Disrupción — Disrupción 
positiva en la educación: una lista positiva en la educación: una lista 
de verificación para obtener la de verificación para obtener la 
demanda adecuada de EdTechdemanda adecuada de EdTech

¿Qué hay para leer?¿Qué hay para leer?
Ruta PodcastRuta Podcast
Artículos DigitalesArtículos Digitales
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